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El  Padre  Dr.  Manuel  Corrales,  s.j..  Rector  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  confiere  el  título  de 
'Doctor  honoris  causa"  y  le  impone  las  insignias  de  esta  alta 
jignidad  a  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 

Quito,  Primado  del  Ecuador  y  Gran  Canciller  de  la  PUCE. 
ILa  ceremonia  se  realizó  el  jueves  8  de  noviembre  de  2007. 
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12  AL  17  DE  AGOSTO  DEL  2008 


La  Iglesia,  comunidad  misionera  para  la  Humanidad  y  para 
el  Reino  de  Dios,  permanentemente  se  recrea  en  el  discipu- 
lado de  Jesús;  acoge  la  Palabra,  la  medita  y  la  hace  carne  de  su 
carne  y  espíritu  de  su  espíritu.  De  este  modo  su  presencia  ya 
comunica  vida  de  Dios  y  humanismo. 

El  espacio  de  la  misión  está  en  esta  humanidad,  en  las  sociedades, 
pueblos  y  culturas,  todas  ellas  relacionadas  entre  sí  y  bajo  la  ener- 
gía de  nueva  humanidad,  en  dimensión  global  de  paradigma,  tec- 
nología, comunicación  y  autocomprensión  humana.  Proceso 
humanizante  con  la  presencia  del  Espíritu  que  a  todos  conduce  a 
su  plenitud  y  salvación.  Evidentemente  con  sus  ambivalencias, 
.  .  aciertos  y  yerros,  con  necesidad  de  mirada  y  liberación  a  los 
pobres,  excluidos  y  víctimas. 

Tal  proceso  se  da  en  novedad  de  configuraciones  culturales,  socia- 
les y  religiosas  como  hacía  siglos  no  se  daba.  En  este  mundo  ace- 
leradamente cambiante  e  innovador,  sigue  aconteciendo  el  Plan 
de  Dios,  proyecto  de  Jesús  animado  por  el  Espíritu.  Aquí  debemos 
situar  los  ejes  temáticos  de  la  misión,  que  a  su  vez  son  esencia  del 
Misterio  de  Dios  en  cuanto  a  su  designio  creador,  redentor  y  glo- 
rificador  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu. 


Los  tres  ejes  son  el  "Discipulado",  "Pentecostés"  y  la 
"Evangelización",  que  siendo  antiguos  y  esenciales  a  la  Iglesia, 
son  actuales  con  la  pedagogía  de  Dios,  llamados  a  nuevas  expre- 
siones asequibles  a  la  simbologta  y  al  humanismo  de  hoy. 

El  Discipulado  que  nos  conduce  a  la  fraternidad  de  discípulos 
y  discipulas  de  Jesús,  anunciando  el  Reino  y  viviendo  de  El.  Hoy 
lo  expresamos  en  la  "Comunidad  Discipula  de  Jesús",  cohesiona- 
da por  Jesús,  aunada  por  lazos  de  fraternidad,  integrando  la 
diversidad  de  todo  tipo  en  la  que  está  envuelta. 

Discipula  en  permanente  aprendizaje.  Lo  ha  aprendido  de  Jesús 
que  veía  las  dolencias  de  la  gente  y  lo  mejor  de  su  corazón.  Se  con- 
movía y  sentía  compasión.  Pasaba  largos  espacios  de  la  noche  y 
de  la  madrugada  conversando  con  el  Padre,  escuchándole,  apren- 
diendo sus  designios,  su  pedagogía  y  su  amor;  bien  claros  en  las 
Escrituras  y  en  lo  que  el  Padre  le  mostraba  (Jn  5,19-20.39). 

La  comunidad  eclesial  con  sus  pastores  vive  el  mismo  discipula- 
do de  Jesús.  Ora  y  escucha  el  amor  y  el  sueño  de  Dios,  su  condes- 
cendencia y  compasión  por  toda  la  humanidad.  Ve,  siente  el  dolor 
y  los  gozos,  sobre  todo  de  los  pobres,  de  los  excluidos  y  de  las  víc- 
timas; sufre,  ama  y  espera  con  ellos,  aprende  de  ellos. 

Pentecostés.  "Comunidad,  llevada  por  el  Espíritu",  porque  hoy 
el  Espíritu  del  Señor  llena  la  tierra  y  la  Iglesia.  Renueva  el  rostro 
de  la  Humanidad.  En  verdad  creemos  en  la  irrupción  del  Espíritu 
sobre  niños  y  ancianos,  varones  y  mujeres  (Hech  2,16-20).  Dios 
lo  ha  derramado  para  una  nueva  configuración  de  la  Iglesia  y  de 
la  Humanidad.  El  obra  desde  dentro,  impulsa  y  vivifica  como 
hizo  con  Jesús  en  el  Bautismo,  en  el  desierto  y  en  el  anuncio  del 


Reino  (Le  3,22;  4,1.14.18).  Como  hizo  en  la  comunidad  reunida 
con  María,  a  la  espera  de  la  "Promesa  de  Dios",  el  Espíritu,  y  con 
Él,  lo  definitivo  (Hech  2,14;  Le  24,49;  Hech  1,8). 

Dejarse  llevar  por  el  Espíritu  es  atreverse  a  estar  en  todos  los 
espacios  de  nuestra  sociedad,  acoger  con  alegría  lo  que  ya  está 
haciendo  en  los  hombres  y  mujeres,  a  veces  más  allá  de  nuestros 
esquemas  y  expectativas. 

Dejarse  llevar  por  el  Espíritu  es  amar  apasionadamente  a  Jesús,  a 
los  hombres  y  mujeres,  a  los  pequeños,  a  los  que  sufren. 

Dejarse  llevar  por  el  Espíritu  es  creer  que  está  salvando  en  todas 
las  religiones  y  culturas,  por  caminos  desconocidos  por  nosotros. 
Es  saber  que  El  es  justicia  y  salvación  de  todas  las  víctimas  y 
oprimidos.  Es  saber  y  esperar  la  novedad  de  humanidad  que  Dios 
tiene  y  nos  comparte  en  Jesús.  Es  saber  que  ya  ha  comenzado. 

EvANGELiZACiON.  "Comunidad  Misionera  para  la  Humanidad". 
Comunidad  que  ha  sido  entusiasmada  por  Jesús  con  el  sueño  de 
fraternidad,  amor  y  humanismo  del  Padre  por  toda  la 
Líumanidad.  Estar  así  animada  y  fortalecida  por  el  Espíritu.  Esta 
es  la  misión  o  la  encomienda  de  fermentar  la  sociedad,  las  cultu- 
ras y  las  religiones  desde  dentro,  con  respeto  y  amistad,  conver- 
sando y  acompañándose  en  este  camino  del  Reino,  en  este  cami- 
no de  humanizarnos  todos,  de  hacernos,  por  la  energía  del 
Espíritu,  semejanza  y  rostro  de  Dios.  Una  gran  pasión  que  más 
que  encomienda,  es  semilla  y  levadura  fermentando  la  vida  hasta 
su  plenitud.  Sabemos  y  creemos,  que  la  vida,  el  camino  y  la  ver- 
dad, está  en  Jesús,  en  su  humanidad  y  benignidad:  "Se  ha  mani- 
festado la  bondad  de  nuestro  Salvador  y  su  amor  a  los  hombres" 
(Tit  3,4). 


Anuncio  y  comunicación  de  Jesús,  de  su  Evangelio,  como  luz  de 
Dios  y  paradigma  de  Humanidad,  con  el  mismo  ardor  con  el  que 
Jesús  puso  fuego  a  la  tierra  (Le  12,49).  Deseando  y  poniendo  anti- 
cipos de  persona,  grupos  y  sobre  todo  comunidades  e  Iglesia,  en 
las  que  se  viva  ya  el  Reino  de  Dios  con  Jesús  en  fraternidad,  a  tra- 
vés de  una  vida  digna,  fraterna  y  compartida  con  toda  la  creación, 
templo  y  casa  de  Dios  (Hech  17,24-28). 

María  está  presente  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la 
Humanidad  y  así  es  considerada  en  este  Instrumento  del 
Congreso.  Ella  está  presente  e  impregna  todos  los  temas,  muy  en 
consonancia  con  la  dimensión  "mariana"  de  la  Iglesia  de  América 
Latina,  emblemáticamente  en  la  Virgen  de  Guadalupe  que  ha 
marcado  la  evangelización  de  los  pueblos  indígenas  y  del 
Continente. 

María  madre  y  maestra,  discípula  y  misionera;  llevada  por  el  Es- 
píritu Santo;  presencia  maternal  en  Pentecostés,  cuando  nace  la 
Iglesia  como  misionera.  María,  portadora  del  Espíritu  Santo. 
María  caminando  con  la  Iglesia  e  impulsándola  a  la  misión. 


Documentos 
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Mensaje  del  Santo  Padre 
a  los  participantes  en  el  VII  Simposio  sobre 
«Religión,  Ciencia  y  Medio  Ambiente» 

La  ciencia  y  la  religión  deben  colaborar 
para  salvaguardar  los  dones 
de  la  naturaleza 

A  Su  Santidad  BARTOLOMÉ  l  Arzobispo  de  Constantinopla 
Patriarca  ecuménico 

Me  da  gran  alegría  saludarlo  a  usted  y  a  todos  los  participantes 
en  el  Vll  Simposio  sobre  la  religión,  la  ciencia  y  el  medio  ambien- 
te, que  este  año  centra  su  atención  en  el  tema:  «El  Ártico,  espejo 
de  vida».  Su  dedicación  y  su  compromiso  personal  en  favor  de 
la  protección  del  medio  ambiente  muestran  la  necesidad  urgen- 
te de  que  la  ciencia  y  la  religión  colaboren  a  fin  de  salvaguardar 
los  dones  de  la  naturaleza  y  promover  una  gestión  responsable. 

Con  la  presencia  del  cardenal  McCarrick  deseo  reafirmar  mi  fer- 
viente solidaridad  con  los  objetivos  del  proyecto  y  asegurarle  mi 
esperanza  de  que  en  todo  el  mundo  se  reconozca  cada  vez  más 
la  relación  vital  entre  la  ecología  de  la  persona  humana  y  la  eco- 
logía de  la  naturaleza  (cf.  Mensaje  para  la  lomada  mundial  de  la  paz 
de  2007,  n.  8). 

La  conservación  del  medio  ambiente,  la  promoción  del  desarro- 
llo sostenible  y  la  atención  particular  al  cambio  climático  son 
cuestiones  que  preocupan  mucho  a  toda  la  familia  humana. 
Ninguna  nación  o  sector  comercial  puede  ignorar  las  implicacio- 
nes éticas  presentes  en  todo  desarrollo  económico  y  social.  La 
investigación  científica  demuestra  cada  vez  con  más  claridad 
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que  el  impacto  de  la  actividad  humana  en  cualquier  lugar  o 
región  puede  tener  efectos  sobre  todo  el  mundo.  Las  consecuen- 
cias del  descuido  del  medio  ambiente  no  se  limitan  a  la  región 
inmediata  o  a  un  pueblo,  porque  dañan  siempre  la  convivencia 
humana,  y  así  traicionan  la  dignidad  humana  y  violan  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  que  desean  vivir  en  un  ambiente  seguro 
(cf.  ib.,  nn.  8-9). 

Con  ocasión  del  simposio  de  este  año,  dedicado  de  nuevo  a  los 
recursos  hídricos  de  la  tierra,  se  han  dado  cita  usted,  varios  líde- 
res religiosos,  científicos  y  otras  personas  interesadas,  en 
Ilulissat  Icefjord,  en  la  costa  occidental  de  Groenlandia. 
Reunidos  en  la  magm'fica  belleza  de  esa  región  glacial  única, 
patrimonio  mundial,  vuestro  corazón  y  vuestra  mente  se  elevan 
fácilmente  a  las  maravillas  de  Dios;  y,  con  asombro,  resuenan  las 
palabras  del  salmista  que  alaba  el  nombre  del  Señor,  «admirable 
en  toda  la  tierra». 

Sumergidos  en  la  contemplación  de  la  «obra  de  sus  dedos»  (Sal 
8,  4),  los  peligros  de  la  alienación  espiritual  de  la  creación  resul- 
tan claramente  evidentes.  La  relación  entre  personas  o  co- 
munidades y  el  medio  ambiente  deriva,  en  último  término,  de  su 
relación  con  Dios.  «Cuando  el  hombre  se  aleja  del  designio  de 
Dios  Creador,  provoca  un  desorden  que  repercute  inevitable- 
mente en  el  resto  de  la  creación»  (Mensaje  para  la  Jornada  mundial 
de  la  paz  de  1990,  n.  5:  L'Osservatore  Rot^iano,  edición  en  lengua 
española,  10  de  diciembre  de  1989,  p.  11). 

Santidad,  la  índole  internacional  y  multidisciplinaria  del  simpo- 
sio atestigua  la  necesidad  de  buscar  soluciones  globales  para  las 
cuestiones  que  se  están  considerando.  Me  complace  el  creciente 
reconocimiento  de  que  la  entera  comunidad  humana  -niños  y 
adultos,  sectores  industriales,  Estados  y  organismos  internacio- 
nales- debe  asumir  seriamente  la  responsabilidad  que  nos  com- 
pete a  todos  y  cada  uno,  sin  excepción. 
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Aunque  es  verdad  que  los  países  en  vías  de  industrialización  no 
son  moralmente  libres  de  repetir  los  errores  pasados  de  los 
demás,  dañando  temerariamente  el  ambiente  (cf.  ib.,  n.  10),  tam- 
bién es  cierto  que  los  países  altamente  industrializados  deben 
compartir  «tecnologías  limpias»  y  garantizar  que  sus  propios 
mercados  no  sostengan  la  demanda  de  bienes,  cuya  misma  pro- 
ducción contribuye  al  aumento  de  la  contaminación. 

La  interdependencia  mutua  entre  las  actividades  económicas  y 
sociales  de  las  naciones  requiere  la  solidaridad  y  la  cooperación 
internacionales,  así  como  esfuerzos  educativos  permanentes. 
Estos  son  los  principios  que  la  religión,  la  ciencia  y  el  movimien- 
to ambientalista  sostienen  valientemente. 

Con  sentimientos  de  profundo  aprecio,  y  consciente  de  nuestro 
compromiso  de  estimular  y  apoyar  todos  los  esfuerzos  realiza- 
dos para  proteger  las  obras  de  Dios  (cf.  Declaración  común,  30  de 
noviembre  de  2006),  pido  al  Todopoderoso  que  bendiga  abun- 
dantemente el  simposio  de  este  año.  Que  él  lo  acompañe  a  usted 
y  a  todas  las  personas  reunidas  ahí,  para  que  toda  la  creación 
alabe  a  Dios. 


Vaticano,  1  de  septiembre  de  2007 
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Busquemos  la  anhelada  comunión 
entre  todos  los  cristianos 

Mensaje  del  Papa  a  los  participantes  en  el  X  Simposio 
intercristiano  entre  católicos  y  ortodoxos 

Al  venerado  hermano  Señor  cardenal  WALTER  KASPER, 
Presidente  del  Consejo  pontificio  para  la  promoción  de  la  uni- 
dad de  los  crisüanos 

Con  particular  alegría  he  sabido  que  el  X  Simposio  intercristia- 
no, organizado  por  el  Instituto  franciscano  de  espiritualidad  de 
la  Pontificia  Universidad  Antonianum  y  por  el  departamento  de 
teología  de  la  Facultad  teológica  de  la  Universidad  Aristóteles  de 
Tesalónica,  tendrá  lugar  en  la  isla  de  Tinos,  donde  ortodoxos  y 
católicos  conviven  fi-aternamente. 

La  cooperación  ecuménica  en  ámbito  universitario  contribuye  a 
mantener  viva  la  tensión  hacia  la  anhelada  comunión  entre 
todos  los  cristianos.  Al  respecto,  el  concilio  ecuménico  Vaticano 
II  vislumbró  que  este  campo  constituía  una  gran  oportunidad 
para  implicar  a  todo  el  pueblo  de  Dios  en  la  búsqueda  de  la  uni- 
dad plena:  «La  necesaria  instrucción  y  formación  espiritual  de 
los  fieles  y  religiosos  depende  sobre  todo  de  la  formación  de  los 
sacerdotes»  (Unitatis  redintegratio,  10). 

El  tema  del  próximo  simposio:  «San  luán  Crisóstomo,  puente 
entre  Oriente  y  Occidente»,  en  el  XVI  centenario  de  su  muerte, 
que  tuvo  lugar  el  14  de  septiembre  del  año  407,  brindará  la  oca- 
sión de  conmemorar  a  un  ilustre  Padre  de  la  Iglesia  venerado 
tanto  en  Oriente  como  en  Occidente;  un  valiente,  iluminado  y 
fiel  predicador  de  la  palabra  de  Dios,  en  la  que  fundamentó  su 
acción  pastoral;  un  extraordinario  hermeneuta  y  homileta,  al  que 
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desde  el  siglo  V  se  le  dio  el  título  de  Crisóstomo,  es  decir.  Boca 
de  oro,  v  cuva  contribución  a  la  formación  de  la  liturgia  bizanti- 
na es  por  todos  conocida. 

Por  la  valentía  y  la  fidelidad  de  su  testimonio  evangélico,  tuvo 
que  padecer  la  persecución  y  el  destierro.  Después  de  complejas 
vicisitudes  históricas,  desde  el  1  de  mayo  de  1626  su  cuerpo  des- 
cansa en  la  basílica  de  San  Pedro.  El  27  de  noviembre  de  2004  mi 
venerado  predecesor  Juan  Pablo  II  donó  parte  de  sus  reliquias  a 
Su  Santidad  el  Patriarca  ecuménico  Bartolomé  I  y,  de  este  modo, 
tanto  en  la  basílica  vaticana  como  en  la  iglesia  de  San  Jorge  en  el 
Fanar  se  venera  a  este  gran  Padre  de  la  Iglesia. 

La  reflexión  de  vuestro  simposio,  que  afrontará  una  temática 
relativa  a  san  Juan  Crisóstomo  y  la  comimión  con  la  Iglesia  de 
Occidente,  analizando  también  algunas  problemáticas  actuales, 
contribuirá  a  sostener  y  corroborar  la  comunión  verdadera,  aun- 
que imperfecta,  que  existe  entre  católicos  y  ortodoxos,  de  forma 
que  se  pueda  llegar  a  la  comur dón  plena  que  nos  permita  conce- 
lebrar un  día  la  línica  Eucaristía.  Y  precisamente  a  ese  día  bendi- 
to miramos  todos  con  esperanza,  también  poniendo  en  marcha 
iniciativas  adecuadas,  como  esta. 

Con  estos  sentimientos,  invoco  copiosas  bendiciones  de  Dios 
sobre  vuestro  encuentro  y  sobre  todos  los  participantes.  Que 
Espíritu  Santo  ilumine  las  mentes,  inflame  los  corazones  y  colme 
a  cada  uno  de  la  alegría  y  la  paz  del  Señor. 

Por  último,  aprovecho  la  ocasión  para  enviar  un  saludo  fraterno 
a  los  fieles  ortodoxos  y  católicos  de  Grecia,  y,  de  modo  muy 
especial,  al  arzobispo  de  Atenas  y  de  toda  Grecia,  Su  Beatitud 
Cristódulos,  deseándole  un  pleno  restablecimiento  de  su  salud, 
para  que  cuanto  antes  pueda  reanudar  su  servido  pastoral,  y 
aseguro  mi  oración  por  esta  intención. 
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Que  la  Theotokos,  amada  y  venerada  con  especial  devoción  en  la 
isla  de  Tinos,  interceda  maternalmente  para  que  nuestros  propó- 
sitos comunes  culminen  en  los  anhelados  éxitos  espirituales. 

Castelgandolfo,  12  de  septiembre  de  2007 

Discurso  de  Benedicto  XVI,  el  viernes  5  de  octubre, 

al  Cardenal  William  Joseph  Levada, 
Prefecto  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe, 
y  a  los  participantes  en  la  sesión  plenaria  de  la 
Comisión  teológica  internacional 

Es  NECESARIO  CREAR 
UNA  PLENA  CONCIENCIA  DEL  VALOR 
INALIENABLE  DE  LA  LEY  MORAL  NATURAL 

Señor  cardenal;  venerados  hermanos  en  el  episcopado;  ilustres 
profesores  y  queridos  colaboradores: 

Os  acojo  con  alegría  al  final  de  los  trabajos  de  vuestra  sesión  ple- 
naria anual.  Ante  todo  deseo  expresar  mi  profundo  agradeci- 
miento por  las  palabras  de  saludo  que  me  ha  dirigido,  en  nom- 
bre de  todos,  usted,  señor  cardenal,  como  presidente  de  la 
Comisión  teológica  internacional. 

Los  trabajos  de  este  séptimo  «quinquenio»  de  la  Comisión  teoló- 
gica internacional,  como  ha  recordado  usted,  señor  cardenal,  ya 
han  dado  un  fruto  concreto  con  la  publicación  del  documento 
«La  esperanza  de  la  salvación  para  los  niños  que  mueren  sin 
bautismo».  En  él  se  afronta  este  tema  en  el  contexto  de  la  volun- 
tad salvífica  universal  de  Dios,  de  la  universalidad  de  la  media- 
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dón  única  de  Cristo,  del  primado  de  la  gracia  divina  y  de  la 
sacramentalidad  de  la  Iglesia.  Confío  en  que  este  documento 
constituya  un  punto  de  referencia  útil  para  los  pastores  de  la 
Iglesia  y  para  los  teólogos,  y  también  ima  ayuda  y  una  fuente  de 
consuelo  para  los  fieles  que  han  sufrido  en  sus  familias  la  muer- 
te inesperada  de  un  niño  antes  de  que  recibiera  el  baño  de  rege- 
neración. 

Vuestras  reflexiones  podrán  ser  también  una  oportunidad  para 
profundizar  e  investigar  ulteriormente  ese  tema.  En  efecto,  es 
necesario  penetrar  cada  vez  más  a  fondo  en  la  comprensión  de 
las  diferentes  manifestaciones  del  amor  de  Dios  a  todos  los  hom- 
bres, especialmente  a  los  más  pequeños  y  a  los  más  pobres,  que 
nos  fue  revelado  en  Cristo. 

Os  felicito  por  los  resultados  ya  alcanzados  y,  al  mismo  tiempo, 
os  aliento  a  continuar  con  empeño  el  estudio  de  los  demás  temas 
propuestos  para  este  quinquenio,  sobre  los  cuales  ya  habéis 
trabajado  en  los  años  pasados  y  en  esta  sesión  plenaria.  Como  ha 
recordado  usted,  señor  cardenal,  se  trata  de  los  fundamentos  de 
la  ley  moral  natural  y  los  principios  de  la  teología  y  de  su  méto- 
do. En  la  audiencia  del  1  de  diciembre  de  2005  presenté  algunas 
líneas  fundamentales  del  trabajo  que  el  teólogo  debe  desempe- 
ñar en  comunión  con  la  voz  viva  de  la  Iglesia,  bajo  la  guía  del 
Magisterio.  Ahora  quiero  hablar  en  particular  sobre  el  tema  de  la 
ley  moral  natural. 

Como  probablemente  es  sabido,  por  invitación  de  la 
Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  varios  centros  univer- 
sitarios y  asociaciones  han  celebrado  o  están  organizando  sim- 
posios o  jomadas  de  estudio  para  encontrar  líneas  y  con- 
vergencias útiles  para  profundizar  de  forma  constructiva  y  efi- 
caz en  la  doctrina  sobre  la  ley  moral  natural.  Esta  invitación  ha 
encontrado  hasta  ahora  una  acogida  positiva  y  un  gran  eco.  Por 
tanto,  se  espera  con  mucho  interés  la  contribución  de  la 
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Comisión  teológica  internacional,  orientada  sobre  todo  a  justifi- 
car e  ilustrar  los  fundamentos  de  una  ética  universal,  pertene- 
ciente al  gran  patrimonio  de  la  sabiduría  humana,  que  de  algún 
modo  constituye  una  participación  de  la  criatura  racional  en  la 
ley  eterna  de  Dios. 

Así  pues,  no  se  trata  de  un  tema  de  índole  exclusiva  o  principal- 
mente «confesional»,  aunque  la  doctrina  sobre  la  ley  moral  natu- 
ral esté  iluminada  y  se  desarrolle  en  plenitud  a  la  luz  de  la  Re- 
velación cristiana  y  de  la  realización  del  hombre  en  el  misterio 
de  Cristo. 

El  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  resume  bien  el  contenido  central 
de  la  doctrina  sobre  la  ley  natural,  revelando  que  indica  «los  pre- 
ceptos primeros  y  esenciales  que  rigen  la  vida  moral.  Tiene  por 
raíz  la  aspiración  y  la  sumisión  a  Dios,  fuente  y  juez  de  todo 
bien,  así  como  el  sentido  del  prójimo  en  cuanto  igual  a  sí  mismo. 
Está  expuesta,  en  sus  principales  preceptos,  en  el  Decálogo.  Esta 
ley  se  llama  natural  no  por  referencia  a  la  naturaleza  de  los  seres 
irracionales,  sino  porque  la  razón  que  la  proclama  pertenece  pro- 
piamente a  la  naturaleza  humana»  (n.  1955). 

Con  esta  doctrina  se  logran  dos  objetivos  esenciales:  por  una 
parte,  se  comprende  que  el  contenido  ético  de  la  fe  cristiana  no 
constituye  una  imposición  dictada  a  la  conciencia  del  hombre 
desde  el  exterior,  sino  una  norma  que  tiene  su  fundamento  en  la 
misma  naturaleza  humana;  por  otra,  partiendo  de  la  ley  natural, 
que  puede  ser  descubierta  por  toda  criatura  racional,  con  ella  se 
pone  la  base  para  entablar  el  diálogo  con  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  y,  más  en  general,  con  la  sociedad  civil  y  secu- 
lar. 

Precisamente  a  causa  de  la  influencia  de  factores  de  orden  cultu- 
ral e  ideológico,  la  sociedad  civil  y  secular  se  encuentra  hoy  en 
una  situación  de  desvarío  y  confusión:  se  ha  perdido  la  eviden- 
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cia  originaria  de  los  fundamentos  del  ser  humano  y  de  su  obrar 
ético,  y  la  doctrina  de  la  ley  moral  natural  se  enfrenta  con  otras 
concepciones  que  constituyen  su  negación  directa. 

Todo  esto  tiene  enormes  y  graves  consecuencias  en  el  orden  civil 
y  social.  En  muchos  pensadores  parece  dominar  hoy  una  con- 
cepción positivista  del  derecho.  Según  ellos,  la  humanidad,  o  la 
sociedad,  o  de  hecho  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  se  convierte 
en  la  fuente  última  de  la  ley  civil.  El  problema  que  se  plantea  no 
es,  por  tanto,  la  búsqueda  del  bien,  sino  del  poder,  o  más  bien, 
del  equilibrio  de  poderes. 

En  la  raíz  de  esta  tendencia  se  encuentra  el  relativismo  ético,  en  el 
que  algunos  ven  incluso  una  de  las  condiciones  principales  de  la 
democracia,  porque  el  relativismo  garantizaría  la  tolerancia  y  el 
respeto  recíproco  de  las  personas.  Pero,  si  fuera  así,  la  mayoría 
que  existe  en  un  momento  determinado  se  convertiría  en  la  últi- 
ma fuente  del  derecho.  La  historia  demuestra  con  gran  claridad 
que  las  mayorías  pueden  equivocarse.  La  verdadera  racionali- 
dad no  queda  garantizada  por  el  consenso  de  un  gran  número 
de  personas,  sino  sólo  por  la  transparencia  de  la  razón  humana 
a  la  Razón  creadora  y  por  la  escucha  común  de  esta  Fuente  de 
nuestra  racionalidad. 

Cuando  están  en  juego  las  exigencias  fundamentales  de  la  digni- 
dad de  la  persona  humana,  de  su  vida,  de  la  institución  familiar, 
de.  la  equidad  del  ordenamiento  social,  es  decir,  los  derechos  fun- 
damentales del  hombre,  ninguna  ley  hecha  por  los  hombres 
puede  trastocar  la  norma  escrita  por  el  Creador  en  el  corazón  del 
hombre,  sin  que  la  sociedad  misma  quede  herida  dramáticamen- 
te en  lo  que  constituye  su  fundamento  irrenunciable.  Así,  la  ley 
natural  se  convierte  en  la  verdadera  garantía  ofrecida  a  cada  per- 
sona para  vivir  libre,  respetada  en  su  dignidad  y  protegida  de 
toda  manipulación  ideológica  y  de  todo  arbitrio  o  abuso  del  más 
fuerte. 
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Nadie  puede  sustraerse 
a  esta  exigencia.  Si,  por 
un  trágico  oscurecimien- 
to de  la  conciencia  colec- 
tiva, el  escepticismo  y  el 
relativismo  ético  llega- 
ran a  cancelar  los  princi- 
pios fundamentales  de  la 
ley  moral  natural,  el 
mismo  ordenamiento 
democrático  quedaría 
radicalmente  herido  en 
sus  fundamentos.  Contra  este  oscurecimiento,  que  es  crisis  de  la 
civilización  humana,  antes  incluso  que  cristiana,  es  necesario 
movilizar  la  conciencia  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad, 
tanto  laicos  como  pertenecientes  a  religiones  diferentes  del 
cristianismo,  para  que  juntos  y  de  manera  efectiva  se  comprome- 
tan a  crear,  en  la  cultura  y  en  la  sociedad  civil  y  política,  las  con- 
diciones necesarias  para  una  plena  conciencia  del  valor  inaliena- 
ble de  la  ley  moral  natural.  Del  respeto  de  esta  ley  depende,  de 
hecho,  que  las  personas  y  la  sociedad  avancen  por  el  camino  del 
auténtico  progreso,  en  conformidad  con  la  recta  razón,  que  es 
participación  en  la  Razón  eterna  de  Dios. 

Juntamente  con  mi  gratitud,  os  expreso  a  todos  mi  aprecio  por  la 
entrega  que  os  caracteriza  y  mi  estima  por  el  trabajo  que  habéis 
desarrollado  y  que  estáis  desarrollando.  Con  mis  mejores  deseos 
para  vuestros  compromisos  futuros,  os  imparto  con  afecto,  mi 
bendición. 


La  ley  natural  se  convierte 
en  la  verdadera  garantía  ofrecida 
a  cada  persona  para  vivir  libre, 

respetada  en  su  dignidad  y 
protegida  de  toda  manipulación 
ideológica  y  de  todo  arbitrio 
o  abuso  del  más  fuerte. 
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Mensaje  en  el  80"  aniversario  de  la  proclamación  de 
Santa  Teresa  del  Niño  Jesús  como  patrona  de  las  misiones 

Santa  Teresa  del  Niño  Jesús, 
sin  salir  nunca  del  convento, 
vivio  un  autentico  espiritu  misionero 

Al  señor  cardenal  IVAN  DIAS,  Prefecto  de  la  Congregación  para 
la  evangelización  de  los  pueblos 

La  Peregrinación  de  Lisieux  y  los  servicios  de  cooperación 
misionera  de  la  Conferencia  episcopal  de  Francia  han  querido 
que  el  año  2007  en  Lisieux  fuera  un  Año  de  la  misión,  con  el  fin 
de  recordar  a  todas  las  comunidades  cristianas  y  a  todos  los  fie- 
les que  van  en  peregrinación  siguiendo  las  huellas  de  santa 
Teresa  de  Lisieux  que,  a  ejemplo  de  las  primeras  comunidades 
cristianas,  deben  interesarse  sin  cesar  por  la  misión,  a  fin  de  que 
Cristo  sea  conocido  y  amado  por  doquier. 

Con  este  espíritu,  hace  cincuenta  años,  el  Papa  Pío  XII  dio  a  la 
Iglesia  la  encíclica  Fidei  donum.  No  hay  que  olvidar  que  hace 
ochenta  años,  el  14  de  diciembre  de  1927,  respondiendo  a  peti- 
ciones provenientes  de  todo  el  mundo,  el  Papa  Pío  XI  proclamó 
a  santa  Teresa  del  Niño  Jesús  y  de  la  Santa  Faz,  humilde  car- 
melita, patrona  de  las  misiones  juntamente  con  san  Francisco 
Javier. 

El  21  de  abril  de  1957,  el  Papa  Pío  XII,  retomando  una  de  las  pre- 
ocupaciones del  comienzo  de  su  pontificado,  invitó  a  los  cristia- 
nos a  una  atención  renovada  por  las  misiones  hasta  los  confines 
de  la  tierra,  manifestando  que  era  necesaria  la  colaboración  de 
toda  la  Iglesia  para  la  difusión  del  Evangelio. 
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Con  este  mismo  espíritu,  conociendo  la  solicitud  de  los  servicios 
misioneros  de  la  Iglesia  que  está  en  Francia,  también  yo  deseo 
que  las  vocaciones  misioneras  de  sacerdotes,  de  personas  consa- 
gradas y  de  laicos  sigan  desarrollándose,  a  ejemplo  de  todas  las 
personas  que  se  comprometieron  en  todos  los  continentes  du- 
rante el  siglo  pasado.  Que  el  Señor  infunda  en  el  corazón  de 
numerosos  jóvenes  europeos  el  deseo  de  prodigarse  sin  medida 
para  anunciar  la  salvación  traída  por  Cristo,  principalmente  en 
África,  en  América  del  sur,  en  Asia  y  en  Oceanía. 

Por  su  parte,  santa  Teresa  de  Lisieux,  sin  salir  jamás  de  su 
Carmelo,  mediante  su  oración  contemplativa  y  la  corresponden- 
cia mantenida  con  sacerdotes  -el  abad  Belliére  y  el  padre 
Roulland-,  vivió,  a  su  manera,  un  auténtico  espíritu  misionero, 
acompañando  a  cada  uno  en  su  servicio  al  Evangelio  y  dando  al 
mundo  un  nuevo  camino  espiritual,  que  le  valió  el  título  de  doc- 
tora de  la  Iglesia,  hace  exactamente  diez  años.  Desde  Pío  XII 
hasta  nuestros  días,  los  Papas  no  han  dejado  de  recordar  el  vín- 
culo que  existe  entre  oración,  caridad  y  acción  en  la  misión  de  la 
Iglesia,  para  que,  como  señala  también  el  concilio  Vaticano  II,  «la 
totalidad  del  mundo  se  transforme  en  pueblo  de  Dios,  cuerpo 
del  Señor  y  templo  del  Espíritu»  (Lumen  gentium,  17). 

Por  consiguiente,  deseo  que  las  celebraciones  que  tienen  lugar 
en  Lisieux  durante  este  Año  de  la  misión  confirmen  en  todos  los 
bautizados  su  sentido  misionero,  mediante  la  oración,  el  testi- 
monio de  vida  y  el  compromiso  cristiano  en  todas  sus  formas, 
para  que  todos  los  fieles  sean  misioneros  donde  viven,  y  para 
que  surjan  también  vocaciones  para  el  anuncio  del  Evangelio  a 
los  hombres  que  aún  no  lo  conocen. 

Pidiendo  a  la  Virgen  María,  Madre  de  la  Iglesia,  y  a  santa  Teresa 
del  Niño  Jesús  que  obtengan  numerosos  frutos  espirituales  para 
este  Año  de  la  misión,  durante  el  cual  todos  los  fieles  están  invi- 
tados a  cooperar  más  estrechamente  en  el  anuncio  gozoso  del 
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Evangelio,  le  imparto  de  todo  corazón  la  bendición  apostólica  a 
usted,  señor  cardenal,  así  como  a  los  obispos  presentes,  a  los 
peregrinos  de  Lisieux  y  a  sus  familias,  al  igual  que  a  los  laicos 
que  participan  activamente  en  la  organización  de  este  Año. 

Vaticano,  12  de  septiembre  de  2007 

Es  NECESARIO  EL  TESTIMONIO  COMUN 
DE  TODOS  LOS  CRISTIANOS 

Mensaje  del  Papa  Benedicto  XVI  a  Su  Beatitud  Daniel, 
nuevo  patriarca  de  la  Iglesia  ortodoxa  rumana 

A  Su  Beatitud  DANIEL 

Arzobispo  de  Bucarest 

Patriarca  de  la  Iglesia  ortodoxa  rumana 

Con  gran  alegría  y  con  sentiirdentos  de  comunión  fraterna  he 
sabido  de  su  elección  a  la  sede  patriarcal  de  la  Iglesia  ortodoxa 
de  Rumania,  sucediendo  así  a  nuestro  venerable  hermano  en 
Cristo  Su  Beatitud  Teoctist. 

Al  comenzar  su  nueva  misión,  me  uno  muy  particularmente  a 
usted.  Beatitud,  así  como  al  Santo  Sínodo  del  Patriarcado  ruma- 
no, a  todo  el  clero  y  a  los  fieles,  que  lo  reciben  con  alegría  a  us- 
ted, el  nuevo  pastor  llamado  a  guiar  a  la  Iglesia  ortodoxa  ruma- 
na. Pido  al  Espíritu  Santo  que  lo  sostenga  en  este  arduo  cargo. 
Que  ayude  a  la  Iglesia  ortodoxa  rumana  en  su  desarrollo,  para 
que  afronte,  con  vitalidad  renovada,  los  cambios  y  la  reorganiza- 
ción material  y  espiritual  necesarios  en  el  periodo  que  vivimos, 
después  de  las  dificultades  experimentadas  durante  el  pasado 
reciente,  en  el  que  existían  numerosas  limitaciones  a  la  libertad 
y  a  veces  persecuciones  manifiestas. 


Boletín  Eclesiástico 


Que  el  Señor  lo  acompañe  para  que  su  Iglesia  responda  a  las 
expectativas  del  pueblo  rumano  y  le  dé  cada  vez  más  la  esperan- 
za que  necesita  para  avanzar  por  el  camino  de  la  vida  y  para 
transmitir  a  las  generaciones  jóvenes  los  valores  morales  y  espi- 
rituales fundamentales,  a  fin  de  afrontar  las  diferentes  corrientes 
ideológicas  que  hoy  atraen  a  muchos  de  nuestros  contemporáne- 
os. 

En  esta  bendita  ocasión,  en  la  que  me  uno  espiritualmente  a 
usted,  le  deseo.  Beatitud,  un  servicio  pastoral  fecundo,  ilumina- 
do por  la  luz  de  Cristo  y  fortalecido  por  el  poder  del  Espíritu 
Santo.  ¿Cómo  no  recordar  el  encuentro  solemne  entre  mi  prede- 
cesor, de  venerada  memoria,  y  Su  Beatitud  Teoctist  y  los  miem- 
bros del  Santo  Sínodo  en  Bucarest,  en  el  palacio  patriarcal,  el  8 
de  mayo  de  1999?  Esa  primera  visita  de  un  Papa  a  un  país  donde 
la  Iglesia  ortodoxa  es  mayoritaria  abre  un  camino  de  esperanza, 
que  es  necesario  proseguir  con  el  fin  de  llegar  a  la  unidad  plena. 
Hago  mías  hoy  las  palabras  que  pronunció  el  Papa  Juan  Pablo  II 
en  esa  circunstancia:  «Sepa,  Beatitud,  que  los  católicos  acom- 
pañan a  sus  hermanos  ortodoxos  mediante  su  oración  y  su  dis- 
ponibilidad a  cualquier  forma  de  colaboración.  Todos  estamos 
llamados  a  anunciar  juntos  el  único  Evangelio,  con  amor  y  esti- 
ma recíproca»  (Discurso  durante  el  encuentro  con  el  Patriarca  y  los 
miembros  del  Santo  Sínodo,  8  de  mayo  de  1999,  n.  2:  L'Osservatore 
Romano,  edición  en  lengua  española,  14  de  mayo  de  1999,  p.  10). 
El  espíritu  que  animaba  estas  palabras  y  el  compromiso  que  pro- 
clamaban siguen  teniendo  actualidad  para  mí  mismo  y  para  la 
Iglesia  católica,  al  subrayar  que  es  muy  necesario  intensificar  los 
vínculos  que  nos  unen,  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

De  igual  modo,  nuestras  relaciones  deben  reforzarse  para  res- 
ponder a  las  necesidades  actuales  en  Europa  y  en  el  mundo, 
tanto  en  el  ámbito  religioso  como  en  el  social.  Un  testimonio 
común  de  los  cristianos  es  cada  vez  más  necesario  para  respon- 
der a  nuestra  vocación  común  y  a  las  urgencias  de  nuestro  tiem- 
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po.  Quiero  también  reafirmarle  cuánto  aprecio  el  compromiso 
que  la  Iglesia  ortodoxa  rumana  siempre  ha  manifestado  en  el 
seno  de  la  Comisión  mixta  internacional  para  el  diálogo  teológi- 
co, mediante  una  participación  activa  y  positiva  de  sus  delega- 
dos. Estov  seguro  de  que  quiere  proseguir  e  intensificar  el  diálo- 
go entre  ortodoxos  y  católicos  durante  nuevas  fases  del  diálogo, 
con  el  que  nos  preparamos  a  abordar  cuestiones  cruciales  para 
nuestras  relaciones. 

Con  paciencia,  caridad  reaproca  y  esperanza,  también  debere- 
mos resolver  cuestiones  sin  duda  menores,  pero  que,  en  el  ámbi- 
to local,  aún  constituyen  un  obstáculo  para  la  comunión  fraterna 
entre  católicos  y  ortodoxos,  puesto  que  los  cristianos  muy  a 
menudo  conviven  sin  buscar  siempre  los  vínculos  diarios  que 
podrían  ser  particularmente  valiosos  para  las  relaciones  entre 
católicos  y  ortodoxos. 

Desde  esta  perspecti\'a,  todos  deberían  recordar  que,  en  la  víspe- 
ra de  su  pasión  y  de  su  mueríe  redentora,  Jesús  dijo  a  sus  discí- 
pulos: «Os  doy  un  mandamiento  nuevo:  que  os  améis  los  unos  a 
los  otros.  Que,  como  yo  os  he  amado,  así  os  améis  también  voso- 
tros los  unos  a  los  otros»  (}n  13,  34).  El  mandamiento  del  Señor 
debe  llevamos  sin  cesar  a  todos  hada  nuevas  relaciones,  prólo- 
go de  la  unidad  plena. 

Con  estos  sentimientos  de  alegría  sincera  y  con  la  certeza  de  un 
compromiso  común  al  ser\icio  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  le 
expreso  mis  más  cordiales  felicitaciones  y  le  reafirmo  mi  afecto 
en  el  Señor  Jesucristo,  orando  por  usted,  por  los  pastores  y  por 
todos  los  fieles  de  la  Iglesia  ortodoxa  de  Rumania. 


Castelgandolfo,  27  de  septiembre  de  2007 
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«La  familia,  formadora  en  los  valores 
humanos  y  cristianos» 

Mensaje  del  Papa  al  cardenal  Alfonso  López  Trujillo, 
presidente  del  Consejo  pontificio  para  la  familia 

Al  señor  cardenal  ALFONSO  LÓPEZ  TRUJILLO 
Presidente  del  Consejo  pontificio  para  la  familia 

El  9  de  julio  de  2006,  al  concluir  el  V  Encuentro  mundial  de  las 
familias  en  Valencia,  España,  tuve  el  gusto  de  anunciar  la  desig- 
nación de  la  arquidiócesis  de  México  como  sede  del  VI  En- 
cuentro. Este,  en  continuidad  con  el  inolvidable  acontecimiento 
del  año  pasado,  tendrá  lugar  del  16  al  18  de  enero  de  2009,  con 
el  tema:  «La  familia,  formadora  en  los  valores  humanos  y  cristia- 
nos» . 

Como  primera  escuela  de  vida  y  de  fe,  y  como  «iglesia  domésti- 
ca», la  familia  está  llamada  a  educar  a  las  nuevas  generaciones 
en  los  valores  humanos  y  cristianos  para  que,  orientando  su  vida 
según  el  modelo  de  Cristo,  forjen  en  ellas  una  personalidad 
armónica.  En  esta  tarea  tan  decisiva  para  la  persona  humana, 
que  no  se  reduce  sólo  a  saber  utilizar  las  realidades  que  tiene  al 
alcance  de  la  mano,  sino  que  tiende  sobre  todo  a  buscar  y 
comprometerse  con  los  ideales  y  modelos  de  conducta  que  le 
hacen  «superior  al  universo  entero»  (Gaudium  et  spes,  14),  se  ha 
de  contar  también  con  el  apoyo  de  la  escuela,  de  la  parroquia  y 
de  los  diversos  grupos  eclesiales  que  favorecen  una  educación 
integral  del  ser  humano. 

En  unos  momentos  en  que  se  advierte  una  frecuente  disociación 
entre  lo  que  se  dice  creer  y  el  modo  concreto  de  vivir  y  compor- 
tarse, este  próximo  Encuentro  mundial  de  las  familias  se  propo- 
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ne  alentar  a  los  hogares  cristianos  en  la  formación  de  una  recta 
conciencia  moral  que,  fortalecida  por  la  gracia  de  Dios,  ayude  a 
seguir  fielmente  su  voluntad,  que  nos  ha  revelado  por  medio  de 
Jesucristo  y  que  ha  sembrado  en  lo  más  íntimo  del  corazón  de 
cada  persona  (cf.  ih.  16). 

En  esta  ocasión,  deseo  saludar  cordialmente  a  mis  hermanos 
obispos  de  esa  querida  nación,  de  modo  especial  al  señor  carde- 
nal Norberto  Rivera  Carrera,  arzobispo  de  México,  comunidad 
eclesial  que  acogerá  a  las  familias  que,  de  tantas  partes  del 
mundo,  participarán  en  este  importante  Encuentro. 

Pido  al  Señor  que  el  proceso  de  preparación  y  la  celebración  de 
este  acontecimiento  esté  iluminado  por  su  gracia  y  sea  para  las 
familias,  tanto  las  que  estén  presentes  como  las  que  se  unan  espi- 
ritualmente,  una  ocasión  especial  para  vivir  con  gozo  su  propia 
vocación  y  misión.  Con  estos  sentimientos,  las  encomiendo  a  la 
Sagrada  Familia  de  Nazaret  y  las  bendigo  con  todo  mi  afecto. 


Vaticano,  1  de  octubre  de  2007 
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Carta  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  con  ocasión  del 
XVI  centenario  de  la  muerte  de  San  Juan  Crisóstomo 

San  Juan  Crisóstomo, 
GRAN  Padre  de  la  Iglesia  venerado  por 

LOS  CRISTIANOS  DE  TODOS  LOS  TIEMPOS 

Venerados  hermanos  en  el  episcopado  y  en  el  sacerdocio;  queri- 
dos hermanos  y  hermanas  en  Cristo: 

1.  Introducción 

Se  celebra  este  año  el  XVI  centenario  de  la  muerte  de  san  luán 
Crisóstomo,  gran  Padre  de  la  Iglesia,  al  que  miran  con  venera- 
ción los  cristianos  de  todos  los  tiempos.  En  la  Iglesia  antigua  san 
Juan  Crisóstomo  se  distingue  por  haber  promovido  el  «fecundo 
encuentro  entre  el  mensaje  cristiano  y  la  cultura  griega»  que  «ha 
influido  de  forma  duradera  en  las  Iglesias  de  Oriente  y  de 
Occidente»^.  Tanto  la  vida  como  el  magisterio  doctrinal  de  este 
santo  obispo  y  doctor  resuenan  en  todos  los  siglos  y  siguen  hoy 
suscitando  la  admiración  universal. 

Los  Romanos  Pontífices  siempre  han  reconocido  en  él  una  viva 
fuente  de  sabiduría  para  la  Iglesia,  y  su  atención  por  su  magiste- 
rio se  intensificó  ulteriormente  a  lo  largo  del  último  siglo.  Hace 
cien  años  san  Pío  X  conmemoró  el  XV  centenario  de  la  muerte  de 
san  Juan  Crisóstomo,  invitando  a  la  Iglesia  a  imitar  sus  virtu- 
des^.  El  Papa  Pío  XII  puso  de  relieve  el  gran  valor  de  la  contribu- 

1  BENEDICTO  XVI,  Discurso  cu  la  iglesia  patriarcal  de  San  Jorge  en  El  Fanar, 
Estambul,  29  de  noviembre  de  2006:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua 
española,  8  de  diciembre  de  2006,  p.  7. 

2  Cf.  SAN  Pío  X,  Carta  al  venerable  cardenal  Vincenzo  Vannutelli,  22  de  julio  de 
1907:  ASS,  Ephemerides  Romanae  40  (1907)  453-455. 
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ción  que  san  Juan  aportó  a  la  historia  de  la  interpretación  de  las 
sagradas  Escrituras  con  la  teoría  de  la  «condescendencia»,  es  de- 
cir, de  la  sincatabasis.  A  través  de  ella,  san  Juan  Crisóstomo  reco- 
noció que  «las  palabras  de  Dios,  expresadas  en  lenguas  huma- 
nas, se  hicieron  semejantes  al  lenguaje  humano»^.  El  concilio 
Vaticano  II  incorporó  esta  afirmación  en  la  constitución  dogmáti- 
ca Dei  Verbum  sobre  la  divina  revelación-^.  El  beato  Juan  XXIII 
subrayó  la  profunda  comprensión  que  san  Juan  Crisóstomo 
tiene  del  nexo  íntimo  que  existe  entre  la  liturgia  eucarística  y  la 
solicitud  por  la  Iglesia  universal''.  El  siervo  de  Dios  Pablo  VI  des- 
tacó el  modo  en  que  «trató  con  palabra  tan  elevada  y  con  piedad 
tan  profunda  el  misterio  eucarístico»^. 

Quiero  recordar  el  gesto  solemne  con  el  que  mi  amadísimo  pre- 
decesor el  siervo  de  Dios  Juan  Pablo  II,  en  noviembre  de  2004, 
entregó  importantes  reliquias  de  los  santos  Juan  Crisóstomo  y 
Gregorio  Nacianceno  al  Patriarcado  ecuménico  de  Constanti- 
nopla.  El  Sumo  Pontífice  puso  de  relieve  que  ese  gesto  era  real- 
mente para  la  Iglesia  católica  y  las  Iglesias  ortodoxas  «una  oca- 
sión bendita  para  purificar  nuestras  memorias  heridas  y  afianzar 
nuestro  camino  de  reconciliación»^. 


3  Pío  Xn,  Divino  affiante  Spiritu,  24:  AAS  35  (1943)  316. 

4  Cf.  Dei  Verbum,  13.  PABLO  VI,  Discurso  a  los  profesores  italianos  de  sagrada 
Escritura  con  ocasión  de  la  XX//  Semana  bíblica  nacional,  29  de  septiembre  de 
'1972.  . 

5  Cf.  JUAN  XXIII,  carta  encíclica  Princeps  pastorum,  28  de  noviembre  de  1959: 
AAS  51  (1959)  846-847. 

6  PABLO  VI,  carta  encíclica  Mysterium  fidei,  17:  AAS  57  (1965)  756.  Cf.  BENE- 
DICTO XVI,  Ángelus  del  18  de  septiembre  de  2005:  L'Osservatore  Romano, 
edición  en  lengua  española,  23  de  septiembre  de  2005,  p.  1;  Sacraitwntum 
caritatis,  13. 

7  JUAN  PABLO  U,  Carta  a  Su  Santidad  Bartolomé  I,  Patriarca  ecuménico  de 
Constantinopla,  27  de  noviembre  de  2004:  L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  3  de  diciembre  de  2004,  p.  6. 
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Yo  mismo,  durante  el  viaje  apostólico  a  Turquía,  precisamente  en 
la  catedral  del  Patriarcado  de  Constantinopla,  recordé  «los  insig- 
nes santos  y  pastores  que  velaron  por  la  Sede  de  Constantinopla, 
entre  los  que  se  encuentran  san  Gregorio  Nacianceno  y  san  Juan 
Crisóstomo,  venerados  también  en  Occidente  como  doctores  de 
la  Iglesia.  (...)  Verdaderamente,  son  dignos  intercesores  por 
nosotros  ante  el  Señor»^. 

Por  tanto,  me  alegra  que  la  circunstancia  del  XVI  centenario  de 
la  muerte  de  san  Juan  me  brinde  la  oportunidad  de  volver  a 
recordar  su  luminosa  figura  y  proponerla  a  la  Iglesia  universal 
para  la  edificación  común. 

2.  La  vida  y  el  ministerio  de  san  Juan 

San  Juan  Crisóstomo  nació  en  Antioquía  de  Siria  a  mediados  del 
siglo  IV.  Fue  instruido  en  las  artes  liberales  según  la  práctica  tra- 
dicional de  su  tiempo  y  se  manifestó  especialmente  dotado  en  el 
arte  de  hablar  en  público.  Durante  sus  estudios,  siendo  aún  jo- 
ven, pidió  el  bautismo  y  aceptó  la  invitación  de  su  obispo, 
Melecio,  a  prestar  el  servicio  de  lector  en  la  Iglesia  local^. 

Durante  ese  período,  los  fieles  estaban  turbados  por  la  dificultad 
de  encontrar  un  modo  adecuado  de  expresar  la  divinidad  de 
Cristo.  San  Juan  se  había  alineado  con  los  fieles  ortodoxos  que, 
en  sintonía  con  el  concilio  ecuménico  de  Nicea,  confesaban  la 
plena  divinidad  de  Cristo,  aunque  al  hacerlo  tanto  él  como  los 


8  BENEDICTO  XVI,  Discurso  en  la  iglesia  patriarcal  de  San  Jorge  en  El  Fanar, 
Estambul,  29  de  noviembre  de  2006:  L'Osservatorc  Romano,  edición  en  lengua 
española.  8  de  diciembre  de  2006,  p.  5. 

9  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  De  saccrdotio  1,  1-3:  SCh  272,  60-76;  PALLA- 
DIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  5:  SCh  341,  104-110. 


Doc.  Santa  Sede 


demás  fieles  no  eran  bien  vistos  en  Antioquía  por  el  gobierno 
imperiaPO. 

Después  de  su  bautismo,  san  Juan  abrazó  la  vida  ascética.  Por 
influjo  de  su  maestro  Diodoro  de  Tarso,  decidió  permanecer  céli- 
be durante  toda  su  vida,  dedicándose  a  la  oración,  al  ayuno  rigu- 
roso y  al  estudio  de  la  sagrada  Escritura^!.  Habiéndose  alejado 
de  Antioquía,  durante  seis  años  llevó  una  vida  ascética  en  el 
desierto  de  Siria;  allí  comenzó  a  escribir  tratados  sobre  la  vida 
espiritual^^  a  continuación  volvió  a  Antioquía,  donde,  una  vez 
más,  prestó  servicio  en  la  Iglesia  como  lector  y,  más  tarde,  duran- 
te cinco  años,  como  diácono.  En  el  año  386,  llamado  al  presbite- 
rado por  Flaviano,  obispo  de  Antioquía,  añadió  también  el 
ministerio  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  al  de  la  ora- 
ción y  de  la  actividad  literaria^^ 

Durante  sus  doce  años  de  ministerio  presbiteral  en  la  Iglesia 
antioqueña,  san  Juan  se  distinguió  notablemente  por  su  capaci- 
dad de  interpretar  las  sagradas  Escrituras  de  un  modo  compren- 
sible para  los  fieles.  En  su  predicación  se  esmeraba  con  empeño 
por  fortalecer  la  unidad  de  la  Iglesia,  afianzando  en  sus  oyentes 
la  identidad  cristiana,  en  un  momento  histórico  en  que  se  halla- 
ba amenazada  tanto  desde  el  interior  como  desde  el  exterior. 

Con  razón,  intuía  que  la  unidad  entre  los  cristianos  depende 
sobre  todo  de  una  verdadera  comprensión  del  misterio  central 


10  Cf.  TEODORETO  CYRRHENSIS,  Historia  religiosa  2, 15;  8,  5-8:  SCh  234,  226- 
228;  382-392.  . 

11  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Laus  Diodori  episcopi:  PG  52,  761-766;  SÓ- 
CRATES, Historia  eclesiástica  6,  3:  GCS,  n.f.  1,  313-315;  SOZOMENO,  Historia 
eclesiástica  8,  2:  GCS  50,  350-351. 

12  Cf.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  5:  SCh  341,  108- 
110. 

13  Cf.  ib.,  110-112. 
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de  la  fe  de  la  Iglesia,  el  de  la  santísima  Trinidad  y  de  la  encarna- 
ción del  Verbo  divino.  Sin  embargo,  muy  consciente  de  la  dificul- 
tad de  estos  misterios,  san  Juan  pom'a  gran  empeño  en  hacer 
accesible  la  enseñanza  de  la  Iglesia  a  las  personas  sencillas  de  su 
asamblea,  tanto  en  Antioquía  como,  más  tarde,  en 
Constantinopla^^  y  no  dejaba  de  dirigirse  a  los  que  disentían, 
prefiriendo  usar  con  ellos  la  paciencia  más  que  la  agresividad, 
pues  creía  que  para  vencer  un  error  teológico  «nada  es  más  efi- 
caz que  la  moderación  y  la  amabilidad»i5. 

La  fe  firme  de  san  Juan  y  su  habilidad  para  predicar  le  permitíe- 
ron  pacificar  a  los  antíoqueños  cuando,  al  inicio  de  su  presbite- 
rado, el  emperador  aumentó  la  presión  fiscal  sobre  la  ciudad, 
provocando  un  tumulto,  durante  el  cual  algunos  monumentos 
públicos  fueron  destruidos.  Después  del  tumulto,  la  gente, 
temiendo  la  cólera  del  emperador,  se  había  reunido  en  el  templo, 
deseosa  de  escuchar  de  san  Juan  palabras  de  esperanza  cristiana 
y  de  consuelo:  «Si  no  os  consolamos  nosotros,  ¿dónde  podréis 
encontrar  consuelo?»,  les  dijo^^. 

En  sus  predicaciones  durante  la  Cuaresma  de  aquel  año,  san 
Juan  repasó  los  acontecimientos  relacionados  con  la  insurrección 
y  recordó  a  sus  oyentes  las  actitudes  que  deben  caracterizar  el 
compromiso  cívico  de  los  cristianos^^^  en  particular  el  rechazo  de 
medios  violentos  para  promover  cambios  políticos  y  sociales'^. 
Desde  esta  perspectiva,  exhortaba  a  los  fieles  ricos  a  practicar  la 


14  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  De  incomprehensibili  Dei  natura:.  SCh  28  bis, 
93-322;  ID.,  In  illud:  Pater  meus  iisque  modo  operatur:  PG  63,  511-516;  ID.  In 
illud:  Filius  ex  se  nihil  facit:  PG  56,  247-256. 

15  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  De  incomprehensibili  Dei  natura  1,  352-353:  SCh 
28  bi.s,  132. 

16  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Ad  populum  antiochenum  6,  \:  PG  49,  81. 

17  Cf.  Ib.  2-21:  PG  49,  33-222;  ID.,  Ad  iUuminandos  catecheses  2:  PG  49,  231-240. 

18  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTÓMO,  Ad  populum  antiochenum  2, 1-3:  PG  49,  33-38. 


Doc.  Santa  Sede 


caridad  con  los  pobres;  para  construir  una  ciudad  más  justa;  al 
mismo  tiempo,  recomendaba  que  los  más  instruidos  aceptaran 
actuar  como  maestros  y  que  todos  los  cristianos  se  reunieran  en 
las  iglesias  para  aprender  a  llevar  los  unos  las  cargas  de  los 
otros^^. 

Cuando  convem'a,  sabía  también  consolar  a  sus  oyentes  fortale- 
ciendo su  esperanza  y  animándolos  a  tener  confianza  en  Dios, 
tanto  respecto  de  la  salvación  temporal  como  de  la  eterna^^,  ya 
que  «la  tribulación  engendra  la  paciencia;  la  paciencia,  virtud 
probada;  la  virtud  probada,  esperanza»  (Rm  5,  3-4)2i. 

Después  de  prestar  durante  doce  años  su  servicio  en  la  Iglesia 
antioqueña  como  presbítero  y  predicador,  san  Juan  fue  consagra- 
do obispo  de  Constantinopla  en  el  año  398;  allí  permaneció 
durante  cinco  años  y  medio.  En  esa  función  se  ocupó  de  la  refor- 
ma del  clero,  impulsando  a  los  presbíteros,  tanto  con  su  palabra 
como  con  su  ejemplo,  a  vivir  de  acuerdo  con  el  Evangelio^^ 
Sostuvo  a  los  monjes  que  vivían  en  la  ciudad  y  cuidó  de  sus 
necesidades  materiales,  pero  también  trató  de  reformar  su  vida, 
subrayando  que  se  habían  propuesto  dedicarse  exclusivamente 
a  la  oración  y  a  una  vida  retirada^^.  Atento  a  huir  de  toda  osten- 
tación de  lujo  y  a  adoptar  un  estilo  de  vida  modesto,  aun  siendo 
obispo  de  una  capital  del  imperio,  fue  generosísimo  al  distribuir 
la  limosna  a  los  pobres. 


19  Cf.  Ib.  2,  5;  12,  2;  17,  2:  PG  49,  40.  129.180. 

20  Cf.  Ib.  3,  2;  16,.5:  PG  49,  49-50;  168-169. 

21  Cf.  Ib.4,1:  PG  49,  62,  citando  Rm  5,4. 

22  Cf.  SÓCRATES,  Historia  eclesiástica  6,  4:  GCS,  n.f.  1,  315-316;  SOZOMENO, 
Historia  eclesiástica  8,  3:  GCS  50,  352-353;  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de 
san  Juan  Crisóstomo  5:  SCh  341,  112. 

23  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  De  Lázaro  3,  1:  PG  48,  932. 
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San  Juan  se  dedicaba  a  la  predicación  todos  los  domingos  y  en 
las  fiestas  principales.  Estaba  muy  atento  a  evitar  que  los  aplau- 
sos, recibidos  a  menudo  por  su  predicación,  lo  indujeran  a  hacer 
que  el  Evangelio  que  predicaba  perdiera  su  fuerza.  Por  eso,  a 
veces  se  lamentaba  de  que  con  demasiada  frecuencia  la  misma 
asamblea  que  aplaudía  sus  homilías  no  hacía  caso  de  sus  exhor- 
taciones a  vivir  auténticamente  la  vida  cristiana24. 

Denunció  incansablemente  el  contraste  que  existía  en  la  ciudad 
entre  el  despilfarro  extravagante  de  los  ricos  y  la  indigencia  de 
los  pobres;  y,  al  mismo  tiempo,  sugería  a  los  ricos  que  acogieran 
a  los  indigentes  en  sus  casases.  Veía  a  Cristo  en  el  pobre;  por  eso 
invitaba  a  sus  oyentes  a  hacer  lo  mismo  y  a  obrar  en  consecuen- 
cia26.  Fue  tan  persistente  su  defensa  de  los  pobres  y  su  reproche 
hacia  quienes  eran  demasiado  ricos,  que  suscitó  la  contrariedad 
e  incluso  la  hostilidad  contra  él  de  parte  de  algunos  ricos  y  de 
quienes  detentaban  el  poder  político  en  la  ciudad^^. 

Entre  los  obispos  de  su  tiempo  san  Juan  Crisóstomo  destacó  por 
su  celo  misionero.  Envió  misioneros  a  difundir  el  Evangelio 
entre  quienes  no  lo  habían  oído^^.  Construyó  hospitales  para  la 
curación  de  los  enfermos^^.  Predicando  en  Constantinopla  sobre 

24  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  illud:  Pater  meus  usque  modo  operatur:  PG 
63,  511-516;  ID.,  In  acta  apostolorum  30,  4:  PG  60,  226-228,  ID.,  Contra  ludos  et 
theatra:  PG  56,  263-270. 

25  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  ¡n  acta  apostolorum  35,  5;  45,  3-4:  PG  60,.  252; 
318-319.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  5:  SCh  341, 
124. 

26  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  ¡n  epistulam  ad  Colossenses  1,  4:  PG  62,  304- 
305. 

27  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Cum  Saturninus  et  Aurelianus  2:  PG  52,  415- 
416. 

28  Cf.  TEODORETO  CYRRHENSIS,  Historia  religiosa  5,  31:  GCS  44,  330-331; 
SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Epistulae  ad  Olimpiadem,  9;  5:  SCh  13  bis,  236- 
238. 

29  Cf.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  5:  SCh  341,  122. 
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la  carta  a  los  Hebreos,  afirmó  que  la  ayuda  material  de  la  Iglesia  se 
debe  extender  a  todos  los  necesitados,  sin  tener  en  cuenta  su 
credo  religioso:  "El  necesitado  pertenece  a  Dios,  aunque  sea 
pagano  o  judío.  Aunque  no  crea,  es  digno  de  ayuda»^^. 

Su  papel  de  obispo  en  la  capital  del  imperio  de  Oriente  imponía 
a  san  Juan  mediar  en  las  delicadas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la 
corte  imperial.  A  menudo  fue  objeto  de  hostilidad  de  parte  de 
muchos  oficiales  imperiales,  a  veces  a  causa  de  su  firmeza  al  cri- 
ticar el  lujo  excesivo  de  que  se  rodeaban.  Al  mismo  tiempo,  su 
posición  de  arzobispo  metropolitano  de  Constantinopla  lo  pom'a 
en  la  difícil  y  delicada  situación  de  tener  que  negociar  una  serie 
de  cuestiones  eclesiales  que  implicaban  a  otros  obispos  y  a  otras 
sedes.  Como  consecuencia  de  las  intrigas  urdidas  contra  él  por 
poderosos  opositores,  tanto  eclesiásticos  como  imperiales,  dos 
veces  fue  condenado  por  el  emperador  al  destierro.  Murió  el  14 
de  septiembre  del  año  407,  hace  exactamente  1600  años,  en 
Comana  del  Ponto  durante  el  viaje  hacia  la  meta  final  de  su 
segundo  destierro,  lejos  de  su  amada  grey  de  Constantinopla. 

3.  El  magisterio  de  san  Juan 

Desde  el  siglo  V  en  adelante,  san  Juan  Crisóstomo  fue  venerado 
por  toda  la  Iglesia  cristiana,  tanto  oriental  como  occidental,  por 
su  valiente  testimonio  en  defensa  de  la  fe  eclesial  y  por  su  gene- 
rosa entrega  al  ministerio  pastoral.  Su  magisterio  doctrinal  y  su 
predicación,  así  como  su  solicitud  por  la  sagrada  liturgia,  le 
merecieron  muy  pronto  el  reconocimiento  de  Padre  y  doctor  de 
la  Iglesia.  También  su  fama  de  predicador  quedó  consagrada,  ya 
a  partir  del  siglo  VI,  con  la  atribución  del  titulo  de  «Boca  de  oro», 
en  griego  Crisóstomos. 


30  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  epistulam  ad  Hebraeos  10,  4:  PG  63,  88. 
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De  él  escribe  san  Agustín:  «Mira,  Juliano,  en  qué  asamblea  te  he 
introducido.  Aquí  está  Ambrosio  de  Milán,  (...);  aquí  está  Juan 
de  Constantinopla  (...);  aquí  está  Basilio  (...);  aquí  están  los 
demás;  y  su  admirable  consenso  debería  hacerte  reflexionar.  (...) 
Ellos  brillaron  en  la  Iglesia  católica  por  el  estudio  de  la  doctrina. 
Revestidos  y  protegidos  por  las  armas  espirituales,  libraron 
arduas  guerras  contra  los  herejes  y,  después  de  realizar  fielmen- 
te las  obras  que  Dios  les  había  encomendado,  duermen  el  sueño 
de  la  paz.  (...)  Este  es  el  lugar  donde  te  he  introducido;  la  asam- 
blea de  estos  santos  no  es  la  multitud  del  pueblo;  ellos  no  son 
sólo  hijos,  sino  también  Padres  de  la  Iglesia»^^. 

Asimismo,  es  digno  de  mención  especial  el  extraordinario 
esfuerzo  que  realizó  san  Juan  Crisóstomo  por  promover  la 
reconciliación  y  la  comunión  plena  entre  los  cristianos  de 
Oriente  y  de  Occidente.  En  particular,  fue  decisiva  su  contribu- 
ción para  poner  fin  al  cisma  que  separaba  la  sede  de  Antioquía 
de  la  de  Roma  y  de  las  demás  Iglesias  occidentales.  En  la  época 
de  su  consagración  como  obispo  de  Constantinopla  san  Juan 
envió  una  delegación  al  Papa  Siricio,  a  Roma.  Para  apoyar  esa 
misión,  con  vistas  a  su  proyecto  de  acabar  con  el  cisma,  obtuvo 
la  colaboración  del  obispo  de  Alejandría  de  Egipto.  El  Papa 
Siricio  respondió  con  favor  a  la  iniciativa  diplomática  de  san 
Juan;  así,  el  cisma  quedó  resuelto  pacíficamente  y  se  restableció 
la  comunión  plena  entre  las  Iglesias. 

Posteriormente,  hacia  el  final  de  su  vida,  tras  haber  regresado  a 
Constantinopla  de  su  primer  destierro,  san  Juan  escribió  al  Papa 
Inocencio  y  también  a  los  obispos  Venerio  de  Milán  y  Cromacio 
de  Aquileya,  para  pedirles  ayuda  en  su  empeño  por  restablecer 
el  orden  en  la  Iglesia  de  Constantinopla,  dividida  a  causa  de  las 


31  SAN  AGUSTÍN  DE  HIPONA,  Contra  luliamim  libri  sex,  \,  7,  30-31 :  PL  44,  661- 
662. 
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injusticias  cometidas  contra  él.  San  Juan  solicitaba  al  Papa 
Inocencio  y  a  los  demás  obispos  occidentales  una  intervención 
que  «otorgue  -como  escribía  él-  benevolencia  no  sólo  a  nosotros 
sino  también  a  toda  la  Iglesia»32. 

En  efecto,  en  el  pensamiento  de  san  Juan  Crisóstomo,  cuando 
una  parte  de  la  Iglesia  sufre  por  una  herida,  toda  la  Iglesia  sufre 
por  esa  misma  herida.  El  Papa  Inocencio  defendió  a  san  Juan  en 
algunas  cartas  dirigidas  a  los  obispos  de  Oriente^^.  El  Papa  afir- 
maba su  comunión  plena  con  él,  ignorando  su  destitución,  que 
consideraba  ilegítima34.  Luego  escribió  a  san  Juan  para  consolar- 
lo35;  también  escribió  al  clero  y  a  los  fieles  de  Constantinopla 
para  manifestar  pleno  apoyo  a  su  obispo  legítimo:  «Juan,  vues- 
tro obispo,  ha  sufrido  injustamente»,  reconocía^^. 

Además,  el  Papa  convocó  un  sínodo  de  obispos  italianos  y  orien- 
tales con  el  fin  de  obtener  justicia  para  el  obispo  perseguido^^. 
Con  el  apoyo  del  emperador  de  Occidente,  el  Papa  mandó  una 
delegación  de  obispos  occidentales  y  orientales  a  Constantino- 
pla, al  emperador  de  Oriente,  para  defender  a  san  Juan  y  pedir 
que  un  sínodo  ecuménico  de  obispos  le  hiciera  justicia^^. 

Cuando  fracasaron  estos  proyectos,  san  Juan,  poco  antes  de 
morir  en  destierro,  escribió  al  Papa  Inocencio  para  darle  las  gra- 
cias por  el  «gran  consuelo»  que  había  recibido  por  el  generoso 


32  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Epistula  ad  Innocentium  Papam  1:  SCh  342,  93. 

33  Cf.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo,  3:  SCh  341,  64-68; 
INOCENCIO  I,  Epistula  5:  PL  20,  493-495. 

34  Cf.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  3:  SCh  341,  66-68. 

35  Cf.  SOZOMENO,  Historia  eclesiástica  8,  26:  GCS  50,  384-385. 

36  Ib.,  385-387. 

37  Cf.  PALLADIO,  Diálogo  sobre  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo  4:  Sch  341,  84.  . 

38  Cf.  Ib.  3-4:  SCh  341,  80-86. 
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apoyo  que  le  había  otorgado^^.  En  su  carta,  san  Juan  afirmaba 
que,  aun  hallándose  separado  por  la  gran  distancia  del  destierro, 
se  encontraba  «diariamente  en  comunión»  con  él,  y  decía:  «Tú 
has  superado  incluso  al  padre  más  afectuoso  en  tu  benevolencia 
y  en  tu  celo  con  respecto  a  nosotros».  Sin  embargo,  le  suplicaba 
que  perseverara  en  su  esfiaerzo  por  buscar  justicia  para  él  y  para 
la  Iglesia  de  Constantinopla,  dado  que  «la  batalla  que  has  de 
afrontar  ahora  se  ha  de  librar  en  favor  de  casi  todo  el  mundo,  de 
la  Iglesia  humillada  hasta  la  tierra,  del  pueblo  disperso,  del  clero 
agredido,  de  los  obispos  enviados  al  destierro,  de  las  antiguas 
leyes  violadas».  San  Juan  escribió  también  a  los  demás  obispos 
occidentales  para  agradecerles  su  apoyo^^;  entre  ellos,  en  Italia, 
a  Cromado  de  Aquileya'^i,  a  Venerio  de  Milán'*^  y  a  Gaudencio 
de  Brescia43. 

Tanto  en  Antioquía  como  en  Constantinopla  san  Juan  habló  apa- 
sionadamente de  la  unidad  de  la  Iglesia  esparcida  por  el  mundo. 
Al  respecto  afirmaba:  «Los  fieles,  en  Roma,  consideran  a  los  que 
están  en  la  India  como  miembros  de  su  mismo  cuerpo»44  y 
subrayaba  que  en  la  Iglesia  no  caben  las  divisiones.  «La  Iglesia  - 
exclamaba-  no  existe  para  que  los  que  están  congregados  en  ella 
se  dividan,  sino  para  que  los  que  están  divididos  se  unan»-*^  y 
encontraba  en  las  sagradas  Escrituras  la  ratificación  divina  de 
esta  unidad.  Predicando  sobre  la  primera  carta  de  san  Pablo  a  los 
Corintios,  recordaba  a  sus  oyentes  que  «san  Pablo  se  refiere  a  la 
Iglesia  como  "Iglesia  de  Dios"'^^  mostrando  que  debe  estar 


39  Cf.  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  Epistula  ad  Innocentium  Papam  11:  PG  52,  535- 
536. 

40  Cf.  ID.,  Epistulae  157-161;  PG  52,  703-706. 

41  Cf.  ID.,  Epistula  155:  PG  52,  702-703. 

42  Cf.  ID.,  Epistula  182:  PG  57,  714-715. 

43  Cf.  ID.,  Epistula  184:  PG  52,  715.716. 

44  ID., /n /oflíinem  65,  1:  PG  59,  361-362. 

45  ID.,  In  epistulam  I  ad  Corinthios  27,  3:  PG  61,  228. 

46  1  Co  1,  2. 
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unida,  porque  si  es  "de  Dios",  esta  unida,  y  no  sólo  lo  está  en  Co- 
rinto,  sino  en  todo  el  mundo,  pues  el  nombre  de  la  Iglesia  no  es 
un  nombre  de  separación,  sino  de  unidad  y  concordia»"^". 

Para  san  Juan  la  unidad  de  la  Iglesia  está  fundamentada  en 
Cristo,  el  Verbo  divino,  que  con  su  encamación  se  unió  a  la 
Iglesia  como  la  cabeza  a  su  cuerpo"^^:  «Donde  está  la  cabeza,  allí 
está  también  el  cuerpo»  y,  por  tanto,  «no  hay  separación  entre  la 
cabeza  y  el  cuerpo»^^.  Había  comprendido  que,  en  la  encama- 
ción, el  Verbo  divino  no  sólo  se  hizo  hombre,  sino  que  también 
se  unió  a  nosotros  haciéndonos  su  cuerpo:  «Dado  que  no  le  bas- 
taba hacerse  hombre,  ser  golpeado  y  muerto,  no  sólo  se  une  a 
nosotros  por  la  fe;  de  hecho,  también  nos  convierte  en  su  cuer- 

Comentando  el  pasaje  de  la  carta  de  san  Pablo  a  los  Efesios: 
«Bajo  sus  pies  sometió  todas  la  cosas  y  lo  constituyó  cabeza 
suprema  de  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo,  la  plenitud  del  que  lo 
llena  todo  en  todo»5i,  san  Juan  explica  que  «es  como  si  la  cabeza 
fuera  completada  por  el  cuerpo,  dado  que  el  cuerpo  está  com- 
puesto y  formado  por  sus  diversas  partes.  En  consecuencia,  su 
cuerpo  está  compuesto  por  todos.  Así  pues,  la  cabeza  está  com- 
pleta y  el  cuerpo  llega  a  ser  perfecto  cuando  todos  nosotros  nos 
encontramos  juntos  y  unidos»52.  Por  consiguiente,  san  Juan  con- 
cluye que  Cristo  une  a  todos  los  miembros  de  su  Iglesia  consigo 
y  entre  ellos.  Nuestra  fe  en  Cristo  exige  que  nos  esforcemos  por 


47  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  epistulam  I  ad  Corinthios  1,1:  PG  61, 13. 

48  ID.,  In  epistulam  I  ad  Corinthios  30,  1:  PG  61,  249-251;  cf.  ID.,  In  epistulam  ad 
Colossenses  3,  2-3:  PG  62,  320;  ID.,  In  epistulam  ad  Ephesios  3,  2:  PG  62,  26. 

49  ID.,  In  epistulam  ad  Ephesios  3,  2:  PG  62,  26. 

50  ID.,  In  Matthaeum  82,  5:  PG  58,  743. 

51  E/1,  22-23. 

52  SAN  JUAN.  CRISÓSTOMO,  In  epistulam  ad  Ephesios  3,  2:  PG  62,  26;  ib.,  20,  4: 
PG  62,  140-141. 
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lograr  una  unión  sacramental  efectiva  entre  los  miembros  de  la 
Iglesia,  poniendo  fin  a  todas  las  divisiones. 

Para  san  Juan  Crisóstomo  la  unidad  eclesial  que  s^  realiza  en 
Cristo  está  testimoniada  de  un  modo  totalmente  peculiar  en  la 
Eucaristía.  «Llamado  "doctor  eucarístico"  por  la  amplitud  y  pro- 
fundidad de  su  doctrina  sobre  el  santísimo  Sacramento»53,  ense- 
ña que  la  unidad  sacramental  de  la  Eucaristía  constituye  la  base 
de  la  unidad  eclesial  en  y  por  Cristo.  «Ciertamente,  hay  muchas 
cosas  que  nos  hacen  mantenernos  unidos.  Ante  todos  está  una 
mesa  preparada...  A  todos  se  ofrece  la  misma  bebida  o,  más 
bien,  no  sólo  la  misma  bebida,  sino  incluso  el  mismo  cáliz. 
Nuestro  Padre,  que  quiere  hacer  que  nos  tengamos  un  profundo 
afecto,  ha  dispuesto  también  que  bebamos  de  un  mismo  cáliz, 
algo  que  indica  un  amor  intenso»^-^. 

Reflexionando  sobre  las  palabras  de  la  primera  carta  de  san 
Pablo  a  los  Corintios:  «El  pan  que  partimos  ¿no  es  comunión  con 
el  cuerpo  de  Cristo?»^^,  san  Juan  comenta:  para  al  Apóstol,  por 
consiguiente,  «como  aquel  cuerpo  está  unido  a  Cristo,  así  tam- 
bién nosotros  estamos  unidos  a  él  por  medio  de  este  pan»^^.  Y 
con  mayor  claridad  aún,  a  la  luz  de  las  palabras  sucesivas  del 
Apóstol:  «Porque  nosotros,  aun  siendo  muchos,  somos  un  solo 
pan  y  un  solo  cuerpo»57,  san  Juan  argumenta:  «¿Qué  es  el  pan? 
El  cuerpo  de  Cristo.  Y  ¿qué  llegamos  a  ser  cuando  lo  comemos? 
El  cuerpo  de  Cristo;  no  muchos  cuerpos,  sino  un  solo  cuerpo. 
Del  mismo  modo  que  el  pan,  aunque  está  hecho  de  muchos  gra- 


53  BENEDICTO  XVI,  Ángelus  del  18  de  septiembre  de  2005. 

54  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  hi  Matthaciim  32,  7:  PC  57,  386. 

55  2  Co  10,  16. 

56  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  epistulam  l  ad  Corinlhios  24,  2:  PC  61,  200;  ID., 
In  joannem  46,  3:  PG  63,  260-261;  ID.,  In  epistulam  ad  Ephesios  3,  4:  PG  6  2  , 
28-29. 

57  2  Co  10,  17. 
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nos  de  trigo,  llega  a  ser  uno  (...)/  así  también  nosotros  estamos 
unidos  tanto  los  unos  a  los  otros  como  a  Cristo,  (. ..)  Ahora  bien, 
si  nos  alimentamos  de  un  mismo  pan  y  llegamos  a  ser  todos  uno, 
¿por  qué  no  mostramos  el  mismo  amor,  para  llegar  a  ser  uno 
también  bajo  este  aspecto?»^^. 

La  fe  de  san  Juan  Crisóstomo  en  el  misterio  de  amor  que  une  a 
los  creyentes  con  Cristo  y  entre  sí  lo  llevó  a  tributar  una  profun- 
da veneración  a  la  Eucaristía,  una  veneración  que  alimenió  de 
modo  especial  en  la  celebración  de  la  Divina  Liturgia.  Una  de  las 
expresiones  más  ricas  de  la  Liturgia  oriental  lleva  precisamente 
su  nombre:  «Divina  Liturgia  de  san  Juan  Crisóstomo».  San  Juan 
entendía  que  la  Divina  Liturgia  sitúa  espiritualmente  al  creyen- 
te entre  la  vida  terrena  y  las  realidades  celestiales  que  le  ha  pro- 
metido el  Señor. 

San  Juan,  escribiendo  a  san  Basilio  Magno,  expresaba  el  temor 
reverencial  que  sentía  al  celebrar  los  sagrados  misterios  con  estas 
palabras:  «Cuando  ves  que  el  Señor,  inmolado,  yace  sobre  el 
altar  y  que  el  sacerdote,  de  pie,  ora  sobre  la  víctima  (...),  ¿pien- 
sas que  estás  entre  los  hombres,  que  estás  en  la  tierra?  ¿No  te 
sientes,  más  bien,  transportado  al  cielo?».  Los  ritos  sagrados, 
dice  san  Juan,  «no  son  sólo  maravillosos  para  la  vista,  sino  tam- 
bién extraordinarios  por  el  temor  reverencial  que  suscitan.  Allí 
está  de  pie  el  sacerdote  (...),  el  cual  hace  que  el  Espíritu  Santo 
descienda;  ora  largamente  para  que  la  gracia  que  desciende 
sobre  el  sacrificio  ilumine  en  aquel  lugar  las  mentes  de  todos  y 
las  haga  más  resplandecientes  que  la  plata  purificada  por  el 
fuego.  ¿Quién  puede  menospreciar  este  misterio  digno  de  vene- 
ración?»59. 


58  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  epistulam  I  ad  Corinthios  24,  2:  PG  61,  200. 

59  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  De  sacerdotio  3,  4:  SCh  272,  142-146;  cf.  Sacra- 
mentum  caritatis,  13. 
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Con  gran  profundidad  san  Juan  Crisóstomo  desarrolla  la  refle- 
xión sobre  los  efectos  de  la  Comunión  sacramental  en  los  creyen- 
tes: «La  sangre  de  Cristo  renueva  en  nosotros  la  imagen  de  nues- 
tro Rey,  produce  una  belleza  inefable  y  no  permite  que  sea  des- 
truida la  nobleza  de  nuestras  almas,  sino  que  continuamente  la 
riega  y  la  alimenta»^.  Por  eso,  san  Juan  exhorta  a  menudo,  con 
insistencia,  a  los  fieles  a  acercarse  dignamente  al  altar  del  Señor, 
«no  con  ligereza  (...),  no  por  costumbre  y  formalidad»,  sino  con 
«sinceridad  y  pureza  de  espíritu»^!. 

Repite  incansablemente  que  la  preparación  para  la  sagrada 
Comunión  debe  incluir  el  arrepentimiento  de  los  pecados  y  la 
gratitud  por  el  sacrificio  que  Cristo  realizó  por  nuestra  salvación. 
Por  tanto,  exhorta  a  los  fieles  a  participar  plena  y  de\'otamente 
en  los  ritos  de  la  Divina  Liturgia  y  a  recibir  con  las  mismas  dis- 
posiciones la  sagrada  Comunión:  «Os  suplico  que  no  dejéis  que 
nos  mate  vuestra  irreverencia,  sino  acercaos  a  él  con  de\'OCÍón  y 
pureza,  y  cuando  lo  veis  delante  de  \'osotros,  decios  a  v^osotros 
mismos:  "en  virtud  de  este  cuerpo  yo  ya  no  soy  tierra  y  ceniza, 
ya  no  soy  prisionero,  sino  libre;  en  virtud  de  este  cuerpo  espero 
el  paraíso,  y  espero  recibir  los  bienes,  la  herencia  de  los  ángeles, 
y  conversar  con  Cristo"  »^-. 

Naturalmente,  de  la  contemplación  del  Misterio  saca  luego  tam- 
bién las  consecuencias  morales  con  que  compromete  a  sus  oyen- 
tes: les  recuerda  que  comulgar  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo 
les  obliga  a  prestar  ayuda  material  a  los  pobres  y  a  los  indigen- 
tes que  viven  entre  ellos^^^.  La  mesa  del  Señor  es  el  lugar  donde 


60  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  Joannem  46,  3:  PG  63,  261. 

61  ID.,  In  qjistulam  ad  Ephesios  3,  4:  PG  62,  28;  ID.,  ¡ti  q.nstu¡am  1  ad  Cprinthios  24: 
PG  61,  197-206;  ib.;  27;  4:  PG  61,  229-230;  ID.,  ¡ti  epistulam  ad  Titiwtheuttt  15,  4: 
PG  62,  583-586;  ID.,  ¡n  Matthaeutti  82,  6:  PG  58,  744-746. 

62  ID.,  ¡ti  qjistulatti  ¡  ad  Corintios  24,  4:  PG  61,  203. 

63  Cf.  ¡h.,  27,  5:  PG  61,  230-231;  ID.,  ¡ti  Gettesm  5,  3:  PG  54,  602-603. 
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los  creyentes  reconocen  y  acogen  a  los  pobres  y  necesitados  que 
tal  vez  antes  habían  ignorado^'^.  Exhorta  a  los  fieles  de  todos  los 
tiempos  a  mirar  más  allá  del  altar  sobre  el  que  se  ofrece  el  sacri- 
ficio eucarístico  y  a  ver  a  Cristo  en  la  persona  de  los  pobres, 
recordando  que  gracias  a  la  ayuda  prestada  a  los  necesitados 
pueden  ofrecer  en  el  altar  de  Cristo  un  sacrificio  agradable  a 
Diosas. 

4.  Conclusión 

Cada  vez  que  nos  encontramos  con  nuestros  Padres  -escribió  el 
Papa  Juan  Pablo  II  a  propósito  de  otro  gran  Padre  y  doctor,  san 
Basilio-,  nos  sentimos  «confirmados  en  la  fe  y  animados  en  la 
esperanza»66.  El  XVI  centenario  de  la  muerte  de  san  Juan 
Crisóstomo  brinda  una  ocasión  propicia  para  incrementar  los 
estudios  sobre  él,  recordar  sus  enseñanzas  y  difundir  su  devo- 
ción. 

En  las  diversas  iniciativas  y  celebraciones  que  se  están  organi- 
zando con  ocasión  de  este  XVI  centenario  estoy  espiritualmente 
presente  con  gratitud  y  con  mis  mejores  deseos.  También  quiero 
expresar  mi  anhelo  ardiente  de  que  los  Padres  de  la  Iglesia  "en 
cuya  voz  resuena  la  constante  Tradición  cristiana»^^  sean  cada 
vez  más  punto  firme  de  referencia  para  todos  los  teólogos  de  la 
Iglesia.  Volver  a  ellos  significa  remontarse  a  las  fuentes  de  la 
experiencia  cristiana,  para  saborear  su  frescura  y  autenticidad. 


64  Cf.  ID.,  In  epistulam  I  ad  Corinthios  27,  5:  PG  61,  230.  . 

65  Cf.  ID.,  In  epistulam  II  ad  Corinthios  20,  3:  PG  61,  540;  ID.,  In  epistulam  I  ad 
Romanos  21,  2-4:  PG  60,  603-607. 

66  JUAN  PABLO  II,  carta  apostólica  Patres  Ecdesiae,  n.  1:  L'Osservatore  Romano, 
edición  en  lengua  española,  27  de  enero  de  1980,  p.  13. 

67  BENEDICTO  XVI,  Catequesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  9  de 
noviembre  de  2005:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  11  de 
noviembre  de  2005,  p.  20. 
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Así  pues,  no  puedo  expresar  a  los  teólogos  un  deseo  mejor  que 
el  de  un  renovado  compromiso  por  recuperar  el  patrimonio 
sapiencial  de  los  santos  Padres.  No  podrá  por  menos  de  consti- 
tuir un  gran  enriquecimiento  para  su  reflexión  incluso  sobre  los 
problemas  de  nuestros  tiempos. 

Me  complace  terminar  este  escrito  con  unas  palabras  del  gran 
doctor,  en  las  que  invita  a  sus  fieles  -y,  naturalmente,  también  a 
nosotros-  a  reflexionar  sobre  los  valores  eternos:  «¿Durante 
cuánto  tiempo  aún  estaremos  clavados  a  la  realidad  presente? 
¿Cuánto  tiempo  aún  hará  falta  antes  de  que  podamos  libramos 
de  ella?  ¿Durante  cuánto  tiempo  aún  descuidaremos  nuestra  sal- 
vación? Recordemos  aquello  de  lo  que  Cristo  nos  ha  considera- 
do dignos;  démosle  gracias,  glorifiquémoslo,  no  sólo  con  nuestra 
fe,  sino  también  con  nuestras  obras  efectivas,  de  modo  que 
podamos  alcanzar  los  bienes  futuros  por  la  gracia  y  la  amorosa 
ternura  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  y  con  el  cual  sea 
gloria  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  ahora  y  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén»68. 

A  todos  imparto  mi  bendición. 

Castelgandolfo,  10  de  agosto  de  2007, 
tercer  año  de  mi  pontificado 


68  SAN  JUAN  CRISÓSTOMO,  In  Joannem  46,  4:  PG  63,  262. 
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Renovar  el  seguimiento  entusiasta 
DE  Jesucristo  como  discípulos 
Y  misioneros  suyos 

Carta  pastoral  de  los  obispos  del  Ecuador  para  reavivar 
el  espíritu  misionero  de  los  fieles 

Queridos  amigos  y  hermanos  en  la  fe: 

Los  obispos  del  Ecuador  nos  dirigimos  a  ustedes  para  invitarlos 
a  renovar  su  seguimiento  entusiasta  de  Jesucristo  como  discípu- 
los y  misioneros  suyos.  Les  escribimos  esta  carta  con  motivo  de 
dos  acontecimientos  importantes  para  nuestra  Iglesia:  la  recien- 
te celebración  de  la  V  Conferencia  general  del  Episcopado  latino- 
americano y  del  Caribe,  que  tuvo  lugar  en  Aparecida  (Brasil),  y 
que  trató  el  tema:  «Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo,  para 
que  nuestros  pueblos  en  él  tengan  vida»;  y  la  realización  del  III 
Congreso  americano  misionero  -CAM  3-  y  del  VIII  Congreso 
misionero  latinoamericano  -COMLA  8 — ,  que  tendrán  lugar  en 
nuestra  patria  en  agosto  del  año  2008. 

Perspectiva  histórica  de  la  misión 

Esos  dos  acontecimientos  misioneros  se  inscriben  en  un  amplio 
contexto  misionero.  En  efecto,  las  misiones  católicas  nacen  junto 
con  la  Iglesia  en  el  día  de  Pentecostés.  Desde  entonces,  los 
Apóstoles  empezaron  a  predicar  el  Evangelio  en  su  comunidad 
local  y  en  el  mundo  de  su  época,  para  hacer  conocer,  amar  y 
seguir  a  Jesucristo. 

En  nuestra  patria,  las  misiones  empezaron  en  los  albores  de  la 
conquista,  bajo  la  protección  de  la  Virgen  María,  a  cuyo  patroci- 
nio siempre  ha  encomendado  la  Iglesia  su  acción  misionera. 
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Con  profundo  espíritu  de  fe,  sacrificio  heroico  y  entrega  genero- 
sa, los  misioneros  instruían  y  educaban  a  los  indígenas  en  la  fe 
católica  y  realizaban  a  favor  de  ellos  diversas  acciones  humani- 
tarias. Evangelizaron  a  la  gente,  de  acuerdo  con  la  visión  y  posi- 
bilidades de  ese  tiempo. 

En  general,  se  ha  realizado  la  evangelización  con  conciencia  de 
la  realidad  social  y  en  conexión  con  la  promoción  humana.  Los 
misioneros  han  sido  respetuosos  de  las  culturas  indígenas. 
Además,  la  espiritualidad  y  carisma  de  las  familias  religiosas 
han  enriquecido  la  labor  misionera  de  la  Iglesia. 

Pero  la  labor  misionera,  como  toda 
realidad  humana,  también  ha  teni- 
do sus  sombras  y  falencias,  que 
ahora  es  preciso  reconocer  humil- 
demente y  corregir.  Así  pues,  nos 
hace  falta  promover  y  formar  la 
conciencia  misionera  a  todo  nivel. 
No  se  ha  logrado  responder  con 
una  adecuada  evangelización  a  la  cultura  secularista  y  laicista. 
También  necesitamos  mayor  apertura  y  generosidad:  estamos 
acostumbrados  a  recibir  y  nos  cuesta  dar  desde  nuestra  pobreza. 
Por  ello,  el  Ecuador  tiene  muy  pocos  misioneros  «ad  gentes». 

En  estos  últimos  años,  para  reavivar  el  espíritu  misionero  en  el 
pueblo  de  Dios  y  responder  a  las  necesidades  del  mundo  de  hoy, 
se  vienen  realizando  congresos  misioneros  en  diversos  países.  El 
que  tendrá  lugar  el  próximo  año  en  Quito  será  una  preciosa  oca- 
sión para  que  todos  revitalicemos  nuestro  compromiso  misionero. 

Jesús  de  Nazaret,  el  primer  misionero 

Jesús  es  el  fundamento  y  modelo  de  nuestra  misión  evangelíza- 
dora.  Él  es  consciente  de  que  ha  sido  enviado  por  el  Padre  para 


Nos  hace  falta 
promover  y  formar 
la  conciencia 

misionera 
a  todo  nivel. 
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anunciar  la  buena  nueva  o  Evangelio  de  salvación  a  todos.  Para 
cumplir  esta  misión,  hace  suyo  el  plan  del  Padre  sobre  el  «reino 
de  Dios»,  que  equivale  a  «vida  plena»  y  «salvación  total». 

Para  el  cumplimiento  de  la  misión  confiada  por  el  Padre,  Jesús 
llamó  a  varios  discípulos.  De  entre  ellos  «designó  a  Doce,  a  los 
que  llamó  Apóstoles,  para  que  estuvieran  con  él  y  para  enviarlos 
a  predicar»  (Me  3,  14).  A  ellos  les  inculcó  un  amor  apasionado 
por  el  Reino,  en  torno  al  cual  giraba  toda  su  actividad  y  predica- 
ción. 

La  multiforme  actividad  de  Jesús  está  enmarcada  en  un  plan  que 
apunta  a  la  transformación  total  de  la  situación  presente  del 
mundo,  con  vistas  a  la  vida  plena  ofrecida  por  Dios.  Mediante 
sus  palabras  y  obras,  Jesús  va  revelando  ese  proyecto  y  lo  propo- 
ne a  quienes  lo  escuchan,  con  el  fin  de  que  también  ellos  lo 
hagan  activamente  suyo. 

Jesús,  el  buen  pastor,  quiere  comunicarnos  vida  y  ponerse  al  ser- 
vicio de  la  vida  en  todas  sus  dimensiones,  lo  que  demuestra  con 
su  predicación  y  actitudes  (cf.  Aparecida,  353).  «La  vida  en  Cristo 
incluye  la  alegría  de  comer  juntos,  el  entusiasmo  por  progresar, 
el  gusto  de  trabajar  y  aprender,  el  gozo  de  servir  a  quien  nos 
necesite,  el  contacto  con  la  naturaleza,  el  entusiasmo  de  los  pro- 
yectos comunitarios,  el  placer  de  una  sexualidad  vivida  según  el 
Evangelio,  y  todas  las  cosas  que  el  Padre  nos  regala  como  signos 
de  su  amor  sincero»  (Aparecida,  356). 

Jesús  hizo  a  los  Doce  partícipes  de  su  misma  misión,  que  se  con- 
vierte en  mandato  evangelizador  después  de  su  resurrección: 
«Vayan  y  hagan  discípulos  a  todos  los  pueblos  y  bautícenlos  en 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles 
a  poner  por  obra  todo  lo  que  les  he  mandado»  (Mt  28,  19-20). 
Estas  palabras  expresan  la  voluntad  testamentaria  de  Jesús  para 
sus  seguidores  de  todos  los  tiempos. 
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La  Iglesia,  continuadora  de  la  misión  evangelizadora  de 
Jesucristo 

Para  que  sus  discípulos  lleven  a  cabo  la  misión  evangelizadora, 
Jesús  los  enriqueció  con  el  don  del  Espíritu  Santo,  en 
Pentecostés;  los  llenó  de  ardor,  de  valentía  y  anhelos  de  santi- 
dad. Desde  entonces  empezaron  a  predicar  por  todas  partes, 
jfuera  del  ámbito  del  pueblo  judío.  Es  lo  que  llamamos  la  misión 
ad  gentes. 

Las  primeras  comunidades  de  seguidores  de  Cristo  comunican 
el  Evangelio  de  Jesús,  a  partir  de  la  experiencia  pascual.  Por  eso, 
una  de  las  características  de  estas  comunidades  es  la  de  ser  «tes- 
tigos de  la  resurrección».  Esto  implica  en  los  evangelizadores  un 
esfuerzo  concreto  por  un  nuevo  estilo  de  vida  conforme  al 
Evangelio  de  Jesús.  En  efecto,  la  conversión  constante  es  el  impe- 
rativo de  Cristo  para  entrar  en  el  Reino.  Es  también  contenido 
fundamental  de  la  predicación  de  sus  discípulos. 

La  santidad  es  la  meta  del  camino  de  conversión,  que  es  proceso 
hacia  Dios.  Pues  bien,  «la  santidad  es  un  presupuesto  funda- 
mental y  una  condición  insustituible  para  realizar  la  misión 
salvífica  de  la  Iglesia.  Es  necesario  suscitar  un  nuevo  anhelo  de 
santidad  entre  los  misioneros  y  en  toda  la  comunidad  cristiana, 
particularmente  entre  aquellos  que  son  los  colaboradores  más 
íntimos  de  los  misioneros»  (Redemptoris  missio,  90). 

El  impulso  misionero  nace  en  la  comunidad  eclesial  del  amor  de 
Dios.  Por  amor.  Dios  quiere  que  todos  se  salven.  Para  ello  envía 
a  su  Hijo,  que  obedece  al  Padre  por  amor.  Asimismo,  los  se- 
guidores de  Cristo,  por  amor,  tienen  que  hacer  todo  lo  posible 
para  que,  gracias  a  su  compromiso  misionero,  la  voluntad  salví- 
fica de  Dios  se  realice.  Para  ello  están  enriquecidos  con  el  don  del 
Espíritu  Santo:  «El  amor  de  Dios  ha  sido  derramado  en  nuestros 
corazones  con  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado»  (Rm  5,  5). 
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La  obra  de  evangelización  es  tarea  esencial  de  toda  la  Iglesia, 
que,  en  sus  distintos  niveles  (universal,  diocesano  y  parroquial), 
es  depositaría  de  la  misión  salvífica  de  Cristo.  La  Iglesia  no 
puede  renunciar  a  realizar  su  misión,  tanto  entre  los  ya  bautiza- 
dos como  entre  los  que  todavía  no  han  oído  hablar  de  Cristo. 

La  Iglesia,  por  recibir  y  realizar  la  misma  misión  de  Cristo,  debe 
estar  al  servicio  de  una  vida  plena  para  todos  (cf.  Aparecida,  358- 
359).  Esta  tarea  se  vuelve  cada  vez  más  imperiosa,  pues  consta- 
tamos que  la  llamada  «cultura  de  la  muerte»  se  hace  sentir  de 
diversos  modos  en  nuestra  patria. 

Compromiso  misionero  de  los  discípulos  de  Cristo 


La  vocación  y  misión 
esencial  de  la  Iglesia 
es  la  evangelización 
de  todos  los  hombres. 


La  Iglesia  es  siempre  discípula  de 
Cristo,  el  único  Maestro.  Es  al 
mismo  tiempo  misionera,  porque 
es  seguidora  de  Cristo,  el  misione- 
ro por  excelencia.  Por  eso,  la  voca- 
ción y  misión  esencial  de  la  Iglesia 
es  la  evangelización  de  todos  los 
hombres.  Además,  los  discípulos 
de  Cristo  empiezan  a  ser  cristianos  y  miembros  de  la  Iglesia  en 
el  seno  de  la  Iglesia  particular,  en  una  porción  de  Iglesia  llama- 
da «parroquia»  y  en  la  «iglesia  doméstica»,  que  es  la  familia. 

La  misión  que  la  Iglesia  recibe  de  Cristo  y  confía  a  sus  miembros 
es  la  misma  para  todos:  ser  luz  de  las  naciones  para  llevar  la  sal- 
vación de  Dios  hasta  los  confines  de  la  tierra.  Dentro  de  la 
Iglesia,  como  miembros  suyos,  todos  los  bautizados  también 
reciben  la  misión  de  Cristo:  «Insertos  por  el  bautismo  en  el  cuer- 
po místico  de  Cristo,  robustecidos  por  la  confirmación  en  la  for- 
taleza del  Espíritu  Santo,  es  el  mismo  Señor  el  que  los  destina  al 
apostolado»  (Apostolicam  actuositatem,  3). 
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Los  discípulos  de  Cristo  «por  esencia  somos  misioneros  en  vir- 
tud del  bautismo  y  de  la  confirmación,  nos  formamos  con  un 
corazón  universal,  abierto  a  todas  las  culturas  y  a  todas  las  ver- 
dades, cultivando  nuestra  capacidad  de  contacto  humano  y  de 
diálogo.  Estamos  dispuestos,  con  la  valentía  que  nos  da  el 
Espíritu  a  anunciar  a  Cristo  donde  no  es  aceptado,  con  nuestra 
vida,  con  nuestra  acción,  con  nuestra  profesión  de  fe  y  con  su 
Palabra»  (Aparecida,  377). 

Es  preciso  tomar  con  mayor  decisión  el  compromiso  de  apertu- 
ra misionera:  «Para  no  caer  en  la  trampa  de  encerrarnos  en  noso- 
tros mismos,  debemos  formarnos  como  discípulos  misioneros 
sin  fronteras,  dispuestos  a  ir  a  la  "otra  orilla",  aquella  en  la  que 
Cristo  no  es  aún  reconocido  como  Dios  y  Señor,  y  la  Iglesia  no 
está  todavía  presente»  (Aparecida,  376). 

Jesús  sigue  enviando  hoy  a  evangelizar.  Esta  tarea  tiene  tres  exi- 
gencias fundamentales:  que  el  discípulo  sea  testigo  creíble  a  par- 
tir de  su  propio  encuentro  con  Cristo,  quien  lo  ha  impulsado  a  la 
conversión  y  a  la  santidad;  que  el  discípulo  se  comprometa  a 
comunicar  a  otros  la  alegre  noticia  de  haberse  encontrado  con 
Cristo,  para  propiciar  también  en  ellos  el  encuentro  con  el  Señor 
y  formar  con  ellos  la  comunidad  de  los  creyentes;  y  que,  a  partir 
de  este  encuentro  personal  con  el  Señor,  se  impulse,  desde  la 
comunidad  de  creyentes,  el  proceso  permanente  del  segui- 
miento de  Jesús:  en  esto  consiste  la  santidad  cristiana,  que  está  al 
alcance  de  todos. 

La  Iglesia  tiene  que  proclamar  la  buena  nueva  de  forma  total: 
mediante  el  testimonio,  mediante  el  anuncio  y  mediante  las 
obras.  Lo  más  importante  es  el  testimonio,  al  cual  están  llamados 
todos  los  cristianos;  en  este  sentido,  pueden  ser  auténticos  evan- 
gelizadores.  El  testimonio  por  excelencia  es  la  vida  santa  del 
misionero,  de  la  familia  cristiana  y  de  la  comunidad  eclesiaK 


Doc.  Conferencia  Episcopal 


Una  misión  para  comunicar  vida 

La  vida  se  acrecienta  dándola  y  se  debilita  en  el  aislamiento  y  la 
comodidad.  De  hecho,  los  que  más  disfrutan  de  la  vida  son  los 
que,  dejando  ciertas  seguridades  y  comodidades,  se  entu- 
siasman por  comunicar  la  vida  a  los  demás.  Jesús  nos  enseña  que 
una  excesiva  preocupación  por  la  propia  vida  atenta  contra  la 
calidad  humana  y  cristiana  de  esta  misma  vida  (cf.  Jn  12,  25).  La 
vida  madura  en  la  medida  en  que  se  la  entrega  para  dar  vida  a 
los  otros.  Esto  es  en  definitiva  la  misión  (cf.  Aparecida,  360). 

Procurando  ser  fieles  a  las  orientaciones  y  exhortaciones  de 
Aparecida,  los  obispos  del  Ecuador  asumimos  el  compromiso  de 
una  gran  misión,  «que  nos  exigirá  profundizar  y  enriquecer  todas 
las  razones  y  motivaciones  que  permitan  convertir  a  cada  cre- 
yente en  un  discípulo  misionero.  Necesitamos  desarrollar  la 
dimensión  misionera  de  la  vida  en  Cristo.  La  Iglesia  necesita  una 
fuerte  conmoción  que  le  impida  instalarse  en  la  comodidad,  el 
estancamiento  y  la  tibieza,  al  margen  del  sufrimiento  de  los 
pobres  del  continente.  Necesitamos  que  cada  comunidad  cris- 
tiana se  convierta  en  un  poderoso  centro  de  irradiación  de  la 
vida  en  Cristo.  Esperamos  un  nuevo  Pentecostés  que  nos  libre  de 
la  fatiga,  la  desilusión,  la  acomodación  al  ambiente;  una  venida 
del  Espíritu  que  renueve  nuestra  alegría  y  nuestra  esperanza. 
Por  eso  se  volverá  imperioso  asegurar  cálidos  espacios  de  ora- 
ción comunitaria  que  alimenten  el  fuego  de  un  ardor  inconteni- 
ble y  hagan  posible  un  atractivo  testimonio  de  unidad» 
(Aparecida,  362). 

«La  fuerza  de  este  anuncio  de  vida  será  fecunda  si  lo  hacemos 
con  el  estilo  adecuado,  con  las  actitudes  del  Maestro,  teniendo 
siempre  la  Eucaristía  como  fuente  y  cumbre  de  toda  la  actividad 
misionera»  (Aparecida,  363). 

Oportunamente  daremos  las  orientaciones  para  la  gran  misión, 
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que  se  realizará  en  cada  una  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas  de 
nuestro  país.  Desde  ya  se  requiere  de  parte  de  todos  un  «reno- 
vado ardor»  por  este  acontecimiento  eclesial,  profundo  espíritu 
de  comunión  eclesial,  disponibilidad  a  la  acción  del  Espíritu 
Santo  y  ferviente  oración. 

Invitamos  cordialmente  a  todos  a  actualizar  y  personalizar  la 
misión  o  envío  de  Cristo.  El  imperativo  evangelizador  que 
Jesucristo  hace  a  la  Iglesia  universal,  lo  hace  también  a  la  Iglesia 
particular  y,  dentro  de  ella,  a  cada  parroquia,  a  cada  párroco,  a 
cada  fiel  cristiano.  La  respuesta  depende  de  todos  y  de  cada  uno. 
Ojalá  escuchemos  esta  voz  del  Señor  en  estos  momentos  privile- 
giados de  la  gran  misión  después  de  Aparecida  y  en  preparación 
al  CAM  3  -  COMIA  8. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  en  toda  esta  tarea  misionera  contamos 
con  la  protección  de  la  Virgen  María:  «Reconocemos  en  ella  una 
imagen  perfecta  de  la  discípula  misionera.  Ella  nos  exhorta  a 
hacer  lo  que  Jesús  nos  diga  (cf.  Jn  2,  5).  Junto  con  ella,  queremos 
estar  atentos,  una  vez  más,  a  la  escucha  del  Maestro»  (Aparecida, 
364). 

Que  la  Virgen  María  estimule  nuestro  compromiso  de  discípulos 
y  misioneros  de  su  Hijo,  en  el  seno  de  las  propias  comunidades 
parroquiales  y  en  la  apertura  misionera  ad  gentes.  Ponemos  bajo 
su  maternal  protección  las  diversas  iniciativas  evangelizadoras 
y,  sobre  todo,  la  dimensión  misionera  de  nuestra  Iglesia. 


Los  obispos  del  Ecuador 
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Una  misión  para  comunicar  vida 

La  vida  se  acrecienta  dándola  y  se  debilita  en  el  aislamiento  y  la 
comodidad.  De  hecho,  los  que  más  disfrutan  de  la  vida  son  los 
que,  dejando  ciertas  seguridades  y  comodidades,  se  entu- 
siasman por  comunicar  la  vida  a  los  demás.  Jesús  nos  enseña  que 
una  excesiva  preocupación  por  la  propia  vida  atenta  contra  la 
calidad  humana  y  cristiana  de  esta  misma  vida  (cf.  Jn  12,  25).  La 
vida  madura  en  la  medida  en  que  se  la  entrega  para  dar  vida  a 
los  otros.  Esto  es  en  definitiva  la  misión  (cf.  Aparecida,  360). 

Procurando  ser  fieles  a  las  orientaciones  y  exhortaciones  de 
Aparecida,  los  obispos  del  Ecuador  asumimos  el  compromiso  de 
una  grati  misión,  «que  nos  exigirá  profundizar  y  enriquecer  todas 
las  razones  y  motivaciones  que  permitan  convertir  a  cada  cre- 
yente en  un  discípulo  misionero.  Necesitamos  desarrollar  la 
dimensión  misionera  de  la  vida  en  Cristo.  La  Iglesia  necesita  una 
fuerte  conmoción  que  le  impida  instalarse  en  la  comodidad,  el 
estancamiento  y  la  tibieza,  al  margen  del  sufrimiento  de  los 
pobres  del  continente.  Necesitamos  que  cada  comunidad  cris- 
tiana se  convierta  en  un  poderoso  centro  de  irradiación  de  la 
vida  en  Cristo.  Esperamos  un  nuevo  Pentecostés  que  nos  libre  de 
la  fatiga,  la  desilusión,  la  acomodación  al  ambiente;  una  venida 
del  Espíritu  que  renueve  nuestra  alegría  y  nuestra  esperanza. 
Por  eso  se  volverá  imperioso  asegurar  cálidos  espacios  de  ora- 
ción comunitaria  que  alimenten  el  fuego  de  un  ardor  inconteni- 
ble y  hagan  posible  un  atractivo  testimonio  de  unidad» 
(Aparecida,  362). 

«La  fuerza  de  este  anuncio  de  vida  será  fecunda  si  lo  hacemos 
con  el  estilo  adecuado,  con  las  actitudes  del  Maestro,  teniendo 
siempre  la  Eucaristía  como  fuente  y  cumbre  de  toda  la  actividad 
misionera»  (Aparecida,  363). 

Oportunamente  daremos  las  orientaciones  para  la  gran  misión, 
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que  se  realizará  en  cada  una  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas  de 
nuestro  país.  Desde  ya  se  requiere  de  parte  de  todos  un  «reno- 
vado ardor»  por  este  acontecimiento  eclesial,  profundo  espíritu 
de  comunión  eclesial,  disponibilidad  a  la  acción  del  Espíritu 
Santo  y  ferviente  oración. 

Invitamos  cordialmente  a  todos  a  actualizar  y  personalizar  la 
misión  o  envío  de  Cristo.  El  imperativo  evangelizador  que 
Jesucristo  hace  a  la  Iglesia  universal,  lo  hace  también  a  la  Iglesia 
particular  y,  dentro  de  ella,  a  cada  parroquia,  a  cada  párroco,  a 
cada  fiel  cristiano.  La  respuesta  depende  de  todos  y  de  cada  uno. 
Ojalá  escuchemos  esta  voz  del  Señor  en  estos  momentos  privile- 
giados de  la  gran  misión  después  de  Aparecida  y  en  preparación 
al  CAM  3  -  COMLA  8. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  en  toda  esta  tarea  misionera  contamos 
con  la  protección  de  la  Virgen  María:  «Reconocemos  en  ella  una 
imagen  perfecta  de  la  discípula  misionera.  Ella  nos  exhorta  a 
hacer  lo  que  Jesús  nos  diga  (cf.  Jn  2,  5).  Junto  con  ella,  queremos 
estar  atentos,  una  vez  más,  a  la  escucha  del  Maestro»  (Aparecida, 
364). 

Que  la  Virgen  María  estimule  nuestro  compromiso  de  discípulos 
y  misioneros  de  su  Hijo,  en  el  seno  de  las  propias  comunidades 
parroquiales  y  en  la  apertura  misionera  ad  gentes.  Ponemos  bajo 
su  maternal  protección  las  diversas  iniciativas  evangelizadoras 
y,  sobre  todo,  la  dimensión  misionera  de  nuestia  Iglesia. 


Los  obispos  del  Ecuador 
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La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador 
confirió  el  título  de 

"Doctor  Honoris  Causa'' 

al  Excmo.  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador 

Motivos 

•  Porque,  el  28  de  julio  de  este  año  2007  celebró  sus  Bodas  de 
Oro  Sacerdotales. 

•  Porque,  por  el  hecho  de  ser  Arzobispo  de  Quito,  es  al  mismo 
tiempo  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador. 

•  Porque,  desde  que  tomó  posesión  de  la  Sede  Metropolitana  de 
Quito  el  10  de  abril  de  2003,  ha  manifestado  una  especial  soli- 
citud por  la  buena  marcha  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador. 

Ceremonia  de  investidura  del  título 

Tuvo  lugar  el  día  jueves  8  de  noviembre,  a  las  18h00,  en  el 
Auditorio  Mayor  del  Centro  Cultural  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 

Estuvieron  presentes  en  el  solemne  acto  académico  las 
Autoridades  universitarias:  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Antonio  José 
González  Zumárraga,  Arzobispo  emérito  de  Quito;  Mons. 
Giacomo  Guido  Ottonello,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador; 
algunos  Obispos,  numerosos  sacerdotes,  invitados  especiales,  y 
familiares  y  amigos  de  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga.  La 
ceremonia  de  investidura  concluyó  a  las  19h00  con  un  brindis. 
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Discurso  del  Padre  Dr.  Manuel  Corrales,  S.J., 

Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador, 
en  la  concesión  del  Doctorado  "Honoris  causa" 
al  Gran  Canciller  de  la  PUCE 

f  J  ecibimos  hoy  en  nuestra  casa,  con  particular  alegría,  a 
Xv  nuestro  Gran  Canciller:  El  Excelentísimo  y  Reverendísimo 
Monseñor  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  de  la  Iglesia  Ecuatoriana. 

Desde  que  asumió  el  servicio  a  la  Arquidiócesis  quiteña,  no  ha 
dejado  de  acompañarnos  con  su  presencia,  su  palabra  de  aliento 
y  su  participación  en  nuestras  alegrías  y  esperanzas,  en  nuestras 
preocupaciones  e  inquietudes,  en  nuestros  sueños  y  nuestras  ilu- 
siones. Ha  realizado  así,  desde  el  fondo  de  su  corazón  y  muy 
cumplidamente,  la  delicada  misión  que  le  encomienda  nuestro 
Estatuto:  "Velar  para  que  se  mantenga  la  misión  de  la 
Universidad  en  el  marco  de  sus  principios,  y  para  que  se  cum- 
plan sus  objetivos". 

En  esta  reunión  queremos  manifestarle  por  todo  ello  nuestra 
gratitud.  Y  también  expresarle  nuestra  felicitación  por  sus  bodas 
de  oro  presbiterales,  celebradas  con  especial  acción  de  gracias 
este  año. 

Nuestro  obsequio,  por  ese  motivo,  es  el  más  propio  de  una  insti- 
tución académica  de  educación  superior:  la  concesión  del 
Doctorado  honoris  causa. 

Pero  he  de  advertir  que  no  se  trata  de  una  concesión  enteramen- 
te graciosa. 

Desde  luego,  no  es  preciso  en  este  caso  explicitar  los  consideran- 
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dos  que  en  estricto  rigor  académico  deben  ponderarse  para  la 
concesión  de  tan  alto  grado.  Sin  embargo,  quisiera  recordar  bre- 
vemente ciertos  particulares  que  concurren  en  nuestro  ilustre 
candidato. 

El  Concilio  Vaticano  II,  fiel  a  la  tradición  doctrinal  de  la  Iglesia, 
reiteró  que  los  obispos,  junto  con  el  sucesor  de  Pedro  que  es  el 
Papa,  gobiernan  la  Iglesia  (cfr.  Lumen  gentium,  n°  18). 

Pero  ese  gobierno  no  es  el  ejercicio  de  un  poder  omm'modo,  sino 
un  servicio  a  los  cristianos  que  le  han  sido  encomendados:  a  los 
cristianos  de  su  diócesis  (Lumen  gentium,  n°  24).  Por  eso  el 
Vaticano  II  dice  de  ellos  que  gobiernan  las  Iglesias  particulares  a 
ellos  confiadas  como  vicarios  y  legados  de  Cristo,  y  les  exhorta  a 
que  tengan  siempre  presente  el  ejemplo  del  Buen  Pastor,  quien 
vino  no  a  ser  servido,  sino  a  servir  (Lumen  gentium,  n°  27). 

Y,  junto  al  gobierno  entendido  como  servicio,  la  misión  de  ense- 
ñar (misión  de  maestros),  y  de  conducir  a  su  pueblo  hacia  los 
fines  últimos  para  los  que  cada  uno  de  los  miembros  de  ese  pue- 
blo fue  creado:  misión  santificadora  del  pastor  (Decreto  Christus 
Dominus,  del  Concilio  Vaticano  II,  n°  2). 

El  documento  conclusivo  de  la  V  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latino-americano  y  del  Caribe,  recoge  la  doctrina 
del  Vaticano  II  con  estas  palabras:  "El  Obispo. . .  es  el  principio  de 
la'  unidad  en  la  diócesis,  mediante  el  triple  ministerio  de  enseñar, 
santificar  y  gobernar"  (Aparecida,  n°  282). 

Esa  triple  misión  ha  de  realizarla  el  Pastor  atento  a  los  signos  de 
los  tiempos,  a  las  peculiares  circunstancias  históricas  de  orden 
político,  social,  cultural  y  económico.  Esos  signos  de  los  tiempos 
tienen  peculiares  características  en  nuestro  mundo  latinoameri- 
cano y  caribeño. 
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Nos  dice  al  respecto  el  Documento  conclusivo  de  Aparecida:  "La 
pastoral  de  la  Iglesia  no  puede  prescindir  del  contexto  histórico 
donde  viven  sus  miembros.  Su  vida  acontece  en  contextos  socio- 
culturales  bien  concretos.  Estas  transformaciones  sociales  y  cul- 
turales representan,  naturalmente,  nuevos  desafíos  para  la 
Iglesia  en  su  misión  de  construir  el  Reino  de  Dios.  De  allí  nace  la 
necesidad,  en  fidelidad  al  Espíritu  Santo  que  la  conduce,  de  una 
renovación  eclesial,  que  implica  reformas  espirituales,  pastora- 
les y  también  institucionales"  (Aparecida,  n°  367). 

Por  consiguiente,  sobre  las  espaldas  de  un  obispo  pesan  graves 
responsabilidades:  "Los  desafíos  que  plantea  la  situación  de  la 
sociedad  en  América  Latina  y  El  Caribe  -  nos  dice  el  documento 
de  Aparecida-  requieren  una  identidad  católica  más  personal  y 
fundamentada.  El  fortalecimiento  de  esta  identidad  pasa  por 
una  catequesis  adecuada  que  promueva  una  adhesión  personal 
y  comunitaria  a  Cristo...  Es  una  tarea  que  incumbe  a  toda  la 
corhunidad  de  discípulos  pero,  de  manera  especial,  a  quienes, 
como  obispos,  hemos  sido  llamados  a  servir  a  la  Iglesia,  pastore- 
ándola, conduciéndola  al  encuentro  con  Jesús  y  enseñándole  a 
vivir  todo  lo  que  nos  ha  mandado"  {Aparecida,  n"  297). 

Es  obvio  que  el  Pastor  no  está  -ni  debe  ni  puede  estar-  solo  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio:  le  ayudan  sacerdotes,  religiosas  y  reli- 
giosos, laicas  y  laicos,  grupos  de  diversas  características  y  caris- 
mas  que  secundan  su  misión.  Pero  esto  hace  que  el  peso  de  la 
responsabilidad  y  de  la  atención  se  acreciente.  Dice  al  respecto  el 
documento  conclusivo  de  Aparecida:  "Mientras  más  se  multipli- 
que la  riqueza  de  los  carismas,  más  están  llamados  los  obispos  a 
ejercer  el  discernimiento  pastoral  para  favorecer  la  necesaria 
integración  de  los  movimientos  en  la  vida  diocesana,  apreciando 
la  riqueza  de  su  experiencia  comunitaria,  formativa  y  misione- 
ra". (Aparecida,  n"  313). 

La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  quiere  expresar 
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en  este  acto  su  reconocimiento  a  la  entrega  pastoral  de  Monseñor 
Raúl  Vela  Chiriboga.  Quiere  manifestar  su  aprecio  por  el  signifi- 
cado de  su  compleja  misión,  que  pone  a  prueba  toda  su  genero- 
sidad, toda  su  entrega,  toda  su  preparación  en  las  ciencias  sagra- 
das y  también  en  las  llamadas  "profanas",  particularmente  en  las 
sociales,  y  todo  su  afán  por  penetrar  cada  día  más  profundamen- 
te, con  la  inteligencia,  pero  sobre  todo  con  el  corazón,  las  reali- 
dades de  sufrimiento,  dolor  y  esperanza  de  su  Iglesia  quiteña, 
especialmente  de  quienes  han  sido  menos  favorecidos  por  los 
bienes  materiales  de  fortuna. 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Raúl  Eduardo  Vela 
Chiriboga:  reciba  el  homenaje  de  agradecimiento,  felicitación  y 
reconocimiento  de  su  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador. 

Quito,  8  de  noviembre  del  2007 

Discurso  de 
MoNS.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga, 

Arzobispo  de  Quito,  Primado  del  Ecuador  y 
Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador,  luego  de  la  recepción  del 
Doctorado  "Honoris  causa" 

Gracias  a  todos  ustedes  por  acompañarme  en  esta  solemne 
sesión  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador, 
en  la  que  se  me  ha  conferido  el  título  de  "Doctor  honoris  causa", 
-locución  latina  cuyo  significado  es:  por  causa  de  honor,  deseando 
los  personeros  y  responsables  de  esa  noble  Institución,  resaltar  el 
don  de  la  fidelidad  que  he  recibido  del  Señor,  durante  estos  cin- 
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cuenta  años  de  servir  en  el  sacerdocio  ministerial. 

Gracias,  limo.  Padre  Rector  y  miembros  del  Consejo  Académico, 
por  haberme  dispensado  este  título,  que  lo  recibo  con  honda 
satisfacción  y  no  poca  preocupación,  ya  que  él  me  recordará  la 
aspiración  y  la  disposición  de  continuar  en  mi  servicio  a  este 
Primer  Centro  de  Educación  Superior,  que  tiene  la  Iglesia  en  el 
Ecuador. 

Hace  casi  un  año  celebrábamos  -y  elevamos  nuestro  cántico  de 
acción  de  gracias  al  Señor-  los  sesenta  años  de  existencia  de  esta 
Universidad  que  ha  dado  óptimos  frutos:  quienes  frecuentando 
sus  claustros  y  correspondiendo  al  esfuerzo  y  dedicación  de  los 
maestros,  se  formaron  en  hombres  y  mujeres  de  testimonio  cris- 
tiano, de  acción  y  servicio  positivo  a  la  sociedad  y  a  la  nación 
toda,  en  diferentes  campos  de  la  investigación,  cultura  y  servi- 
cios a  la  sociedad.  En  aquella  oportunidad  -y  lo  reitero  ahora- 
agradecimos  el  servicio  y  testimonio  de  la  Compañía  de  Jesús,  a 
quien  está  encomendada  esta  obra,  mediante  el  desempeño  de 
sus  actividades  con  laudable  esfuerzo  de  abnegación,  competen- 
cia, testimonio  y  generosidad. 

Me  van  a  permitir  que  en  esta  ocasión,  resalte  algunos  aspectos 
de  nuestra  Universidad  Católica,  como  lo  desea  la  Iglesia  y  quie- 
re la  Compañía  de  Jesús,  situándonos  en  el  inicio  del  nuevo  mile- 
nio, con  lo  que  comporta  de  cambio  y  nuevas  situaciones  de  la 
humanidad.  Algún  pensamiento  también  lo  haré  presente,  del 
último  acontecimiento  eclesial  realizado  en  nuestro  Continente, 
en  ocasión  de  la  V  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano,  evento  en  el  que  participé,  junto  a  otros  her- 
manos del  episcopado  ecuatoriano,  en  la  ciudad  de  Aparecida, 
Brasil,  el  pasado  mes  de  mayo. 

Recordemos  la  misión  de  las  Universidades  Católicas,  en  confor- 
midad con  las  Constituciones  Apostólicas  de  S.S.  Juan  Pablo  II: 
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"Sapientia  Christiana"  y  "Ex  corde  Ecclesiae". 

Leemos  en  la  Sapientia  Cristiana:  "...la  Iglesia  de  Cristo  se 
esfuerza  en  llevar  el  Evangelio  a  todo  el  género  humano,  de  tal 
forma  que  pueda  aquél  transformar  la  conciencia  de  cada  uno  y 
de  todos  los  hombres  en  general,  y  bañar  con  su  luz  sus  obras, 
sus  proyectos,  su  vida  entera  y  todo  el  contexto  social  en  que  se 
desenvuelven.  De  este  modo,  al  promover  también  la  cultura 
humana,  cumple  su  propia  misión  evangelizadora". 

Algunos  años  después,  el  mismo  Santo  Padre  nos  otorga  otra 
Constitución  Apostólica  sobre  las  Universidades  Católicas,  la 
"Ex  corde  Ecclesiae"  en  donde  nos  dice: 

"NACIDA  DEL  CORAZON  de  la  Iglesia,  la  Universidad  Católica 
se  inserta  en  el  curso  de  la  tradición  que  remonta  al  origen 
mismo  de  la  Universidad  como  institución,  y  se  ha  revelado 
siempre  como  un  centro  incomparable  de  creatividad  y  de  irra- 
diación del  saber  para  el  bien  de  la  humanidad.  Por  su  vocación, 
la  Universidad  se  consagra  a  la  investigación,  a  la  enseñanza  y  a 
la  formación  de  los  estudiantes,  libremente  reunidos  con  sus 
maestros,  animados  todos  por  el  mismo  amor  del  saber.  Ella 
comparte  con  todas  las  demás  Universidades  aquel  gozo  de  la 
verdad,  tan  caro  a  San  Agustín,  esto  es,  el  gozo  de  buscar  la  ver- 
dad, de  descubrirla  y  de  comunicarla  en  todos  los  campos  del 
conocimiento" 

Para  la  Universidad,  tiene  especial  importancia,  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Teología,  en  donde  se  forman  los  futuros  sacerdotes; 
esta  Facultad  constituye  la  esperanza  de  la  Iglesia  Ecuatoriana, 
ya  que  en  ella  se  van  forjando  los  futuros  pastores  que,  con 
intensa  vida  de  oración  y  contemplación,  van  escudriñando  y 
aprendiendo  todo  aquello  que  les  pueda  servir  para  su  futuro 
ministerio,  con  la  firme  convicción  y  sin  temor  alguno  de  ir  mar 
adentro,  en  frase  de  S.S.  Juan  Pablo  II,  en  la  búsqueda  de  herma- 
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nos  y  hermanas  para  anunciarles  al  Señor  Resucitado  que  nos 
entrega  la  auténtica  y  única  felicidad  que  ha  prometido  a  sus  fie- 
les seguidores.  El  futuro  sacerdote,  contando  con  la  fuerza  de 
Dios,  como  discípulo  de  Jesús,  en  quien  cree,  le  ama  y  le  sigue, 
no  escatima  esfuerzo  y  con  alegría  y  optimismo  va  modelando 
su  corazón  e  inteligencia  para  ser  testigo  e  instrumento  apto  en 
el  anuncio  del  Reino  de  Dios. 

En  la  parte  final  de  la  Constitución  "Ex  corde  Ecclesiae",  afirma 
el  gran  significado  de  la  Universidad  Católica,  dado  que  de  ella 
depende  el  futuro  mismo  de  la  humanidad: 

"La  misión  que  la  Iglesia  confía,  con  gran  esperanza,  a  las 
Universidades  Católicas  reviste  un  significado  cultural  y  religio- 
so de  vital  importancia,  pues  concierne  al  futuro  mismo  de  la 
humanidad.  La  renovación,  exigida  a  las  Universidades 
Católicas,  las  hará  más  capaces  de  responder  a  la  tarea  de  llevar 
el  mensaje  de  Cristo  al  hombre,  a  la  sociedad  y  a  las  culturas: 
«Toda  realidad  humana,  individual  y  social,  ha  sido  liberada  por 
Cristo:  tanto  las  personas,  como  las  actividades  de  los  hombres, 
cuya  manifestación  más  elevada  y  personificada  es  la  cultura". 

En  estos  pensamientos  podemos  descubrir  la  íntima  relación 
entre  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  y  la  promoción  de  la 
cultura  humana;  de  cómo  la  misión  de  la  Universidad  Católica 
es  generar  una  cultura  con  valores  del  Evangelio,  igualmente  la 
vocación  y  misión  que  tiene  con  miras  a  la  formación  del  futuro 
sacerdote  y  la  trascendencia  y  su  enorme  significado,  dado  que 
de  ella  depende  el  futuro  mismo  de  la  humanidad. 

El  pasado  mes  de  mayo,  en  la  ciudad  de  Aparecida,  Brasil,  se 
realizó  la  Quinta  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano; 
en  su  inauguración  estuvo  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  para 
iluminarnos  y  alentarnos  a  reflexionar  sobre  lo  que  el  Señor  nos 
pedía  al  inicio  del  tercer  milenio,  para  robustecer  nuestra  tarea 
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evangelizadora,  como  discípulos  y  misioneros  de  Él. 

Fruto  de  aquellos  felices  días  de  oración,  testimonio,  encuentros, 
diálogos,  tenemos  el  Documento  Conclusivo  de  la  Conferencia. 

En  la  Primera  Parte,  al  analizar  y  describir  la  realidad  socio  cul- 
tural de  nuestros  pueblos  leemos: 

"Vivimos  un  cambio  de  época,  cuyo  nivel  más  profundo  es  el 
cultural.  Se  desvanece  la  concepción  integral  del  ser  humano,  su 
relación  con  el  mundo  y  con  Dios";  y  citando  al  Santo  Padre 
Benedicto  XVI,  en  su  discurso  inaugural,  continúa:  "aquí  está 
precisamente  el  gran  error  de  las  tendencias  dominantes  en  el 
último  siglo...  Quien  excluye  a  Dios  de  su  horizonte,  falsifica  el 
concepto  de  la  realidad  y  sólo  puede  terminar  en  caminos  equi- 
vocados y  con  recetas  destructivas". 

Es  uno  de  los  grandes  desafíos  que  debemos  afrontar  en  este 
cambio  de  época  y  proseguir  en  la  educación  y  formación  del  ser 
humano  en  su  concepción  integral;  nuestra  Iglesia,  Madre  y 
Maestra,  nos  alienta  y  anima  a  profundizar  en  el  camino  forma- 
tivo  de  los  discípulos  misioneros,  señalando  entre  los  lugares 
escogidos  de  esa  formación:  las  Universidades  y  Centros  supe- 
riores de  educación  católica. 

Cito  el  Documento:  "Según  su  propia  naturaleza,  la  Universidad 
Católica  presta  una  importante  ayuda  a  la  Iglesia  en  su  misión 
evangelizadora.  Se  trata  de  un  vital  testimonio  de  orden  institu- 
cional de  Cristo  y  su  mensaje,  tan  necesario  e  importante  para  las 
culturas  impregnadas  por  el  secularismo.  Las  actividades  funda- 
mentales de  una  universidad  católica  deberán  vincularse  y 
armonizarse  con  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Se  llevan 
a  cabo  a  través  de  una  investigación  realizada  a  la  luz  del  men- 
saje cristiano,  que  ponga  los  nuevos  descubrimientos  humanos 
al  servicio  de  las  personas  y  de  la  sociedad.  Así,  ofrece  una  for- 
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mación  dada  en  un  contexto  de  fe,  que  prepare  personas  capaces 
de  un  juicio  racional  y  crítico,  conscientes  de  la  dignidad  trascen- 
dental de  la  persona  humana.  Esto  implica  una  formación  profe- 
sional que  comprenda  los  valores  éticos  y  la  dimensión  de  servi- 
cio a  las  personas  y  a  la  sociedad;  el  diálogo  con  la  cultura,  que 
favorezca  una  mejor  comprensión  y  transmisión  de  la  fe;  la 
investigación  teológica  que  ayude  a  la  fe  a  expresarse  en  lengua- 
je significativo  para  estos  tiempos.  La  Iglesia,  porque  es  cada  vez 
más  consciente  de  su  misión  salvífica  en  este  mundo,  quiere  sen- 
tir estos  centros  cercanos  a  sí  misma,  y  desea  tenerlos  presentes 
y  operantes  en  la  difusión  del  mensaje  auténtico  de  Cristo. 

Las  universidades  católicas,  por  consiguiente,  habrán  de  desa- 
rrollar con  fidelidad  su  especificidad  cristiana,  ya  que  poseen 
responsabilidades  evangélicas  que  instituciones  de  otro  tipo  no 
están  obligadas  a  realizar.  Entre  ellas  se  encuentra,  sobre  todo,  el 
diálogo  fe  y  razón,  fe  y  cultura,  y  la  formación  de  profesores, 
alumnos  y  personal  administrativo  a  través  de  la  Doctrina  Social 
y  Moral  de  la  Iglesia,  para  que  sean  capaces  de  compromiso  soli- 
dario con  la  dignidad  humana  y  solidario  con  la  comunidad,  y 
de  mostrar  proféticamente  la  novedad  que  representa  el  cristia- 
nismo en  la  vida  de  las  sociedades  latinoamericanas  y  caribeñas. 
Para  ello,  es  indispensable  que  se  cuide  el  perfil  humano,  acadé- 
mico y  cristiano  de  quienes  son  los  principales  responsables  de 
la  investigación  y  docencia". 

Sí  que  hay  tarea,  sí  que  debe  haber  esfuerzo,  sí  que  debemos 
pedir  el  auxilio  del  Señor,  para  llevar  adelante  estas  proposicio- 
nes y  responder  a  estas  necesidades,  nacidas  del  examen  de  la 
realidad  y  confrontándolas  a  la  luz  del  Evangelio,  es  m'tido  deseo 
de  la  Iglesia  que  quiere  continuar  sirviéndole  al  hombre  para 
que  logre  el  bien  deseado  "por  Dios  al  crearnos:  ser  semejantes  a 
Él  y  llegar  a  la  plenitud  de  vida  con  Él. 

Cuando  hace  50  años  recibía  el  sacramento  del  orden,  de  manos 
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de  Monseñor  Leónidas  Proaño,  Obispo  de  Riobamba,  una  gracia 
especial  le  pedí  al  Señor  y  así  lo  manifesté  a  los  fieles  en  aquel 
memorable  día:  que  me  ayude  a  ser  sacerdote,  siempre  sacerdo- 
te, sólo  sacerdote  y  en  todo  sacerdote.  Y  su  gracia  hizo  posible 
hasta  ahora,  no  obstante  mis  debilidades,  al  concederme  la  fide- 
lidad al  sacerdocio. 

Y  en  esta  noche,  al  encontrarme  con  esta  comunidad  universita- 
ria que  ha  querido  honrar  al  sacerdocio  ministerial,  quiero  can- 
tar nuevamente  tus  misericordias,  quiero  sentir  la  fuerza  de  tu 
Espíritu,  que  comprenda  que  yo  debo  desaparecer  para  que  tú 
aparezcas,  que  yo  he  de  disminuir  para  que  tú  crezcas,  como  dijo 
alguien  que  preparaba  tus  caminos.  Que  yo  me  gloríe  en  mi 
debilidad,  para  que  la  plenitud  de  tu  poder  se  ejerza  en  mí. 

Muchas  gracias 

Circulares 
Entrega  y  estudio  del  documento  de  Aparecida 

PARA  su  APLICACION  PASTORAL 
EN  LA  ArQUIDIOCESIS  DE  QuiTO 

Convocatoria 

A  los  sacerdotes  del  Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 
Estimados  hermanos  sacerdotes: 

"Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo  para  que  nuestros  pueblos  en  Él 
tengan  vida".  Este  fue  el  tema  de  la  V  Conferencia  General  del 
Episcopado  de  América  Latina  y  del  Caribe. 
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Siendo  este  tema  un  verdadero  desafío  pastoral  para  nuestras 
Iglesias  particxilares,  me  complace  invitar  a  todos  ustedes  a  un 
Encuentro  eclesial  para  la  presentación,  reflexión  y  entrega  de 
este  precioso  Documento  de  Aparecida. 

Este  Encuentro  tendrá  lugar  los  días  martes  9  y  miércoles  10  de 
octubre  del  año  en  curso,  en  Betania  del  Colegio.  Lo  iniciaremos 
el  martes  9  de  octubre  a  las  09hl5,  para  concluido  el  miércoles  10 
a  las  17h00. 

Está  previsto  el  alojamiento  completo  para  todos  los  asistentes, 
incluidas  las  habitaciones  para  pernoctar  el  día  martes. 

Espero  la  asistencia  del  mayor  número  de  sacerdotes. 

Fraternalmente  en  el  Señor  Jesús 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Nota:  ruego  confirmar  su  asistencia  a  los  teléfonos  de  la  Curia 
2284429,  2953652,  2285106,  extensiones  102,  113,  131,  132. 

Quito,  agosto  de  2007 
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Circular  a  todos  los  sacerdotes 
que  tienen  en  su  parroquia 
el  movimiento  de  retiros  parroquiales  juan  xxiii 
y  a  todos  los  miembros  de  este  grupo 

En  conocimiento  de  ciertos  problemas  que  se  vienen  suscitando 
en  el  Movimiento  de  Retiros  Parroquiales  Juan  XXIII,  extendido 
ya  en  todo  el  País,  me  permito  poner  en  su  conocimiento  las 
siguientes  recomendaciones  a  este  respecto: 

1.  -Que  ante  los  cuestionamientos,  en  algunas  jurisdicciones,  de 

muchos  retiristas  a  las  Directivas,  se  proceda  a  su  reorganiza- 
ción mediante  elecciones  con  la  participación  de  los 
Presidentes  de  los  grupos  parroquiales  y  con  votación  secre- 
ta. Por  obvias  razones,  en  esta  elección  no  deberán  participar 
como  candidatos  los  miembros  de  la  actual  directiva. 

2.  -  Que  para  conseguir  que  esta  elección  responda  al  espíritu  del 

Movimiento  y  a  los  anhelos  de  sus  miembros  se  suspendan 
los  retiros  y  en  este  tiempo  se  promoverá  una  reflexión  en  los 
grupos,  para  el  mejor  conocimiento  del  Movimiento  y  la 
selección  de  candidatos  idóneos  para  la  nueva  Directiva  a  ele- 
girse. 

3.  -  Que  igualmente  se  proceda  a  una  revisión  de  las  escuelas  y, 

dentro  de  ellas,  de  los  catequistas,  a  fin  de  que  sean  no  solo 
personas  competentes  sino  testimonio  frente  a  sus  hermanos 
y,  sobre  todo,  se  dé  una  alternabilidad  para  tener  más  y  mejo- 
res catequistas  con  los  cuales  se  pueda  implementar  más 
escuelitas. 

4.  - Que  el  Director  Espiritual  asuma  con  firmeza  el  papel  que 

tiene  dentro  del  Movimiento  de  tal  manera  que  no  se  planifi- 
que ningún  retiro  -y  menos  la  programación  anual-  sin  su 
Visto  Bueno,  que  participe  en  las  reuniones  ordinarias  de  la 
Directiva  y  esté  al  tanto  de  lo  que  sucede  o  se  realiza  dentro 
del  Movimiento. 
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5.  -  Como  uno  de  los  puntos  críticos  resulta  la  economía  del 

Movimiento,  conviene: 

-  Pedir  que  se  lleve  una  Contabilidad  en  regla,  con  balances, 
al  menos  semestrales. 

-  Que  se  integre  en  esta  Contabilidad  todos  los  ingresos  y 
egresos  y  no  se  mantengan  cuentas  separadas  como  floris- 
tería, librería,  etc. 

-  Que  después  de  cada  retiro  se  presenten  las  cuentas  res- 
pectivas al  equipo  de  sacerdotes  asesores  nombrados  por 
el  Arzobispo,  y  no  se  autorice  otro  mientras  no  se  haya 
cumplido  con  este  requisito. 

6.  -  Finalmente,  que  el  Arzobispado  sea  informado  periódica- 

mente sobre  la  marcha  del  Movimiento  a  fin  de  que  pueda 
impartir  las  disposiciones  necesarias  para  la  mejor  orienta- 
ción y  colaboración  del  Movimiento  en  la  pastoral  de  la 
Arquidiócesis. 

7.  -  Al  poner  en  conocimiento  estas  orientaciones  que  han  sido 

discutidas  y  acordadas  tanto  con  el  Presidente  como  con  el 
Obispo  Director  Espiritual  Nacional,  espero  contribuir  al 
mejor  desenvolvimiento  de  este  Movimiento  en  la 
Arquidiócesis,  ya  que  por  su  número  y  su  orientación  está  lla- 
mado a  impulsar  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia. 

Cordialmente  en  el  Señor, 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Quito,  5  de  noviembre  de  2007 

P.D.:  Multiplicar  esta  hoja  y  entregar  a  todos  los  destinatarios 
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Asamblea  de  Presbiterio 

Casa  Sagrado  Corazón,  La  Armenia 
Carta  a  los  sacerdotes  del  Presbiterio  de  Quito 

Estimados  hermanos  sacerdotes: 

El  próximo  sábado  se  da  inicio  al  tiempo  de  Adviento,  momen- 
to privilegiado  en  nuestra  misión  Evangelizadora.  Tiempo  tam- 
bién de  esperanza  y  renovada  fraternidad. 

Que  bueno  estar  juntos  entre  hermanos  en  la  proximidad  de 
Navidad,  es  por  ello  que  me  complace  convocar  a  una  Asamblea 
General  de  Presbiterio  de  carácter  especial,  en  la  que  uniremos 
oración,  reflexión  y  encuentro  festivo  navideño. 

La  Asamblea  tendrá  lugar  en  la  Casa  Sagrado  Corazón  de  la 
Armenia,  el  día  11  de  Diciembre,  para  ir  afirmando  el  compromi- 
so de  hacer  de  este  edificio  la  Casa  del  Sacerdote. 

Programa 

09h30  Oración  de  Laudes 

Responsables  R  Froilán  Serrano  P.  Wilson  Morales. 
lOhOO  Reflexión.  Adviento  y  Navidad  Sacerdotal 

P.  José  Benítez  S.  J. 
10h45  Café 

llhl5  Asuntos  pastorales  pendientes 

Arzobispo,  Obispos  Auxiliares,  Vicario  de  Pastoral. 
12hl5  Celebración  festiva  de  Navidad  del  Clero 

Comisión  de  Pastoral  Sacerdotal. 
13h00  Ágape  fraterno. 

Afectuosamente  en  Cristo, 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Noviembre  20  de  2007 
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Asamblea  General  del 
Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 

Fecha:  Martes  11  de  diciembre  de  2007 
Hora:  09h30 

Lugar:  Casa  del  Sagrado  Corazón,  La  Armenia 

Presididos  por  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo 
de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  por  sus  Obispos  Auxiliares, 
Mons.  Rene  Coba  Galarza  y  Mons.  Danilo  Echeverría  Verdesoto, 
se  reunieron  unos  ciento  treinta  sacerdotes  del  Presbiterio 
Arquidiocesano  de  Quito,  con  el  objeto  de  reflexionar  sobre  el 
tiempo  de  Adviento  y  celebrar  anticipadamente  la  Navidad. 

Se  dio  inicio  a  la  reunión  a  las  09h30  con  el  rezo  de  Laudes  de  la 
segunda  semana  de  Adviento,  bajo  la  dirección  de  los  dos  seño- 
res Obispos  Auxiliares. 

A  continuación,  el  P.  José  Benítez  Romero,  s.j.,  párroco  de  San 
Ignacio  de  Loyola  de  Solanda,  ofreció  a  la  asamblea  sacerdotal 
una  hermosa  reflexión  sobre  el  Adviento,  que  transcribimos  a 
continuación: 

El  Sacerdote  de  Ecuador 
en  el  Adviento  del  2007 

Por  benevolencia  del  Sr.  Arzobispo  y  sin  más  mérito  que  la 
paciencia  que  Uds.  me  tendrán  durante  los  30  minutos  que  me 
han  sido  asignados,  me  dirijo  a  mis  hermanos  sacerdotes  de  este 
presbiterio,  para  hacer  una  sencilla  consideración  espiritual  en  el 
marco  del  adviento.  Recordar  y  refrescar  los  criterios  que  rigen 
nuestra  vida,  centrada  en  el  Jesús  de  la  revelación.  El  tema  se 
podría  enmarcar  como:  "Adviento  y  Navidad  Sacerdotal  2007  ". 
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Introducción:  A  escasos  seis  meses  del  gran  acontecimiento  de 
Aparecida,  que  marcará  el  ser  y  el  quehacer  de  la  Iglesia  en 
América  Latina  por  los  próximos  siguientes  años,  es  como  impe- 
rativo que  en  esta  reunión  de  presbiterio,  comencemos  recogien- 
do de  manera  explícita  sus  enseñanzas  y  en  nuestro  pensamien- 
to sigamos  sus  líneas  directrices. 

En  la  segunda  parte  del  documento  conclusivo,  que  trata  de  La 
Vida  de  Jesucristo  en  los  discípulos  misioneros,  al  hablar  de  la 
Comunión  de  los  discípulos,  después  de  tratar  en  los  seis  núme- 
ros anteriores,  sobre  el  tema,  concluye  en  el  N°  198  "El  presbíte- 
ro, (a  imagen  del  Buen  pastor),  está  llamado  a  ser  el  hombre  de 
la  misericordia  y  la  compasión,  cercano  a  su  pueblo  y  servidor 
de  todos,  particularmente  de  los  que  sufren  grandes  necesida- 
des. La  caridad  pastoral,  fuente  de  la  espiritualidad  sacerdotal, 
anima  y  unifica  su  vida  y  ministerio.  Consciente  de  sus  limita- 
ciones, valora  la  pastoral  orgánica  y  se  inserta  con  gusto  en  su 
presbiterio". 

1°  Son  tres  ideas  sintéticas,  fecundas,  dignas  de  análisis: 

La  primera:  "El  presbítero...,  está  llamado  a  ser  (el)  hombre  de  la 
misericordia  y  la  compasión,  cercano  a  su  pueblo  y  servidor  de 
todos,  particularmente  de  los  que  sufren  grandes  necesidades". 

La  segunda:  La  caridad  pastoral,  fuente  de  la  espiritualidad 
sacerdotal,  anima  y  unifica  su  vida  y  ministerio. 

La  tercera:  Consciente  de  sus  limitaciones,  valora  la  pastoral 
orgánica  y  se  inserta  con  gusto  en  su  presbiterio.  Sin  quitar  ni 
disminuir  el  valor  de  cada  una  de  estas  afirmaciones;  debemos 
reconocer  que  la  principal  y  como  la  fuente  de  las  otras  dos,  es  la 
primera:  El  presbítero...  grandes  necesidades. 

Hermoso  texto,  que  con  "la  compasión  y  la  misericordia"  se  ins- 
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"El  presbítero 
está  llamado  a  ser  hombre 
de  la  misericordia 
y  la  compasión  " 


pira  y  evoca  la  parábola  del 
Buen  Samaritano.  "El  presbítero 
está  llamado  a  ser  hombre  de  la 
misericordia  y  la  compasión". 


Por  eso,  a  fin  de  profundizar  en 
su  sentido,  tomamos  de  Joseph 
Ratzinger  en  "Jesús  de  Nazaret" 


su  interpretación  alegórica-cristológica  de  dicha  parábola,  dice 


El  camino  de  Jerusalén  a  Jericó  aparece,  como  imagen  de  la  his- 
toria universal;  el  hombre  que  yace  medio  muerto  al  borde  del 
camino  es  imagen  de  la  humanidad,  el  sacerdote  y  el  levita  que 
pasan  de  largo  son  imagen  de  las  culturas  y  religiones  de  donde 
no  viene  la  salvación  "No  es  la  ciencia  la  que  redime  al  hombre.  El 
hombre  es  redimido  por  el  amor"  Si  el  hombre  asaltado  (242)  y 
medio  muerto  es  la  imagen  de  la  humanidad,  entonces  el  sama- 
ritano solo  puede  ser  la  imagen  de  Jesucristo. 

Dios  mismo  que  para  nosotros  es  el  extranjero  y  el  lejano  se  ha 
puesto  en  camino  para  venir  a  hacerse  cargo  de  su  criatura  mal- 
tratada. Dios,  el  lejano,  en  Jesucristo  se  convierte  en  prójimo. 
Cura  con  aceite  y  vino  nuestras  heridas  -en  lo  que  se  ha  visto 
una  imagen  del  don  salvífico  de  los  sacramentos-  y  nos  lleva  a  la 
posada,  la  iglesia,  en  la  que  dispone  que  nos  cuiden  y  donde 
anticipa  lo  necesario  para  costear  esos  cuidados... 

«Spe  Salvi  fncti  sumas»,  "en  cada  pena  humana  ha  entrado  uno 
que  comparte  el  sufrir  y  el  padecer"  "Dios  mismo  se  ha  dado  una 
«  imagen  »:  en  el  Cristo  que  se  ha  hecho  hombre." 

Y  prosigue  el  mismo  Ratzinger:  La  gran  visión  del  hombre  que 
yace  alienado  e  inerme  en  el  camino  de  la  historia  y  de  Dios 
mismo  que  se  ha  hecho  próximo  en  Jesucristo,  podremos  con- 


(pág.  241): 
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templarla  como  una  dimensión  profunda  de  la  parábola  que  nos 
afecta,  pues  no  mitiga  el  gran  imperativo  que  encierra  la  parábo- 
la, sino  que  la  da  toda  su  grandeza.  El  gran  tema  del  amor,  que 
es  el  verdadero  punto  central  del  texto,  adquiere  así  toda  su 
amplitud.  En  efecto,  ahora  nos  damos  cuenta  de  que  todos  esta- 
mos "alienados",  que  necesitamos  ser  "salvados".  Por  fin  descu- 
brimos que  para  que  también  nosotros  podamos  amar,  necesita- 
mos recibir  el  amor  salvador  que  Dios  nos  regala.  Necesitamos 
siempre  a  Dios  que  se  convierte  en  nuestro  prójimo,  para  que 
nosotros  podamos  a  su  vez  ser  prójimos". 

Y  concluye:  "Las  dos  figuras  de  que  hemos  hablado  afectan  a 
todo  hombre:  cada  uno  está  "alienado",  alejado  precisamente  del 
amor  que  es  la  esencia  del  "esplendor  sobrenatural"  del  cual 
hemos  sido  despojados;  toda  persona  debe  ser  ante  todo  sanada 
y  agraciada,  pero,  acto  seguido,  cada  uno  debe  convertirse  en 
samaritano:  seguir  a  Cristo  y  hacerse  como  Él.  Entonces  vivire- 
mos rectamente.  Entonces  amaremos  de  modo  apropiado  cuan- 
do seamos  semejantes  a  El,  que  nos  amó  primero  (cf.  1  Jn  4,  19) 
«Spe  Salvifacti  sumus»  n°  43.  Ahora  Dios  revela  su  rostro  precisa- 
mente en  la  figura  del  que  sufre  y  comparte  la  condición  del 
hombre  abandonado  por  Dios,  tomándola  consigo.  Este  inocen- 
te que  sufre  se  ha  convertido  en  esperanza-certeza". 

2°  Con  la  luz  nueva  que  nos  arroja  esta  interpretación  cristológi- 
ca  de  la  parábola,  nos  acercamos  al  texto  más  completo  de 
Aparecida,  citado  al  comienzo,  para  releerlo  en  este  ambiente  de 
expectativa  por  la  venida  del  "esplendor  sobrenatural",  nuestro 
buen  Samaritano. 

Dice  Aparecida:  Una  mirada  a  nuestro  momento  actual  nos 
muestra  situaciones  que  afectan  y  desafían  la  vida  y  el  ministe- 
rio de  nuestros  presbíteros.  Entre  otras  la  identidad  teológica  del 
ministerio  presbiteral,  su  inserción  en  la  cultura  actual  y  situa- 
ciones que  inciden  en  su  existencia. 
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El  primer  desafío  dice  relación  con  la  identidad  teológica  del 
ministerio  presbiteral.  El  Concilio  Vaticano  II  establece  el  sacer- 
docio ministerial  al  servicio  del  sacerdocio  común  de  los  ñeles  y 
cada  uno,  aunque  de  manera  cualitativamente  distinta,  participa 
del  único  sacerdocio  de  Cristo.  El  sacerdote  no  puede  caer  en  la 
tentación  de  considerarse  solamente  como  mero  delegado  o  sólo 
representante  de  la  comunidad,  sino  un  don  para  ellos  por  la 
unción  del  Espíritu  y  por  su  especial  unión  con  Cristo  cabeza. 

El  segundo  desafío  se  refiere  al  ministerio  del  presbítero  inserto  en 
la  cultura  actual.  El  presbítero  está  llamado  a  conocerla  para 
sembrar  en  ella  la  semilla  del  Evangelio,  es  decir  para  que  el 
mensaje  de  Jesús  llegue  a  ser  una  interpelación  válida,  compren- 
sible, esperanzadora  y  relevante  para  la  vida  del  hombre  y  la 
mujer  de  hoy,  especialmente  para  los  jóvenes. 

El  tercer  desafio  se  refiere  a  los  aspectos  vitales  y  afectivos,  al  celi- 
bato y  a  la  vida  espiritual  intensa  fundada  en  la  calidad  pastoral 
que  se  nutre  de  la  experiencia  personal  con  Dios  y  en  la  comu- 
nión con  los  hermanos;  al  cultivo  de  relaciones  fraternas  con  el 
Obispo,  con  los  demás  presbíteros  de  la  diócesis  y  con  laicos. 
Para  que  el  ministerio  del  presbítero  sea  coherente  y  testimonial 
éste  debe  amar  y  realizar  su  tarea  pastoral  en  comunión  con  el 
obispo  y  con  los  demás  presbíteros  de  la  diócesis.  El  sacerdote 
debe  ser  hombre  de  oración. 

3°  Si  en  un  tercer  paso  profundizamos  en  este  par  de  textos  y  los 
volvemos  a  contextualizar  en  el  aquí  y  ahora  del  siglo  XXI  para 
el  Ecuador,  en  América  Latina:  podemos  sacar  importantes  con- 
secuencias: 

La  realidad  circundante:  Norte  América  y  América  Latina: 
Debemos  aceptar,  aunque  sea  con  inmenso  dolor,  que  la  Iglesia 
que  fue  "reconocida  socialmente  como  una  instancia  de  confian- 
za y  credibilidad,"  ahora  no  sólo  como  fruto  de  una  campaña 
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lanzada  contra  la  Iglesia  Católica  y  el  celibato  sacerdotal,  sino 
por  hechos  reales  y  concretos  que  se  han  ocultado  durante  largos 
años,  debido  a  las  "deficiencias  y  ambigüedades  de  algunos  de 
sus  miembros",  ha  sido  menoscabada  de  manera  sustancial. 

En  esta  nueva  época,  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia,  nos  toca  a 
nosotros  los  sacerdotes  del  siglo  XXI  desmentir  con  la  vida  y  con 
la  actitud  de  testigos  creíbles  del  Evangelio  los  preconceptos 
sobre  la  Iglesia  institucional  y  los  sacerdotes  católicos;  para  lo 
que  es  indispensable: 


Un  lugar  primero  y  esencial 
de  aprendizaje  de  la 
esperanza  es  la  oración... 
el  que  reza 
nunca  está  totalmente  solo". 


•  "Ver",  es  decir  contem- 
plar el  rostro  humano 
del  Dios  de  la  historia,  y 
dejarse  iluminar  por  él 
desde  la  Palabra  y  en  el 
Sacramento;  compartir 
agradecidos  el  "esplen- 
dor sobrenatural"  que  se  nos  acerca;  dejarnos  asistir,  llevar  y 
"curar"  dentro  de  la  posada  -Iglesia  por  la  mano  del  Jesús- 
Samaritano.  Convencidos  que  el  "testimonio  personal  de  los 
evangelizadores"  será  el  mejor  anuncio  kerigmático  que  lleve 
a  los  fieles  "a  una  auténtica  conversión  personal  y  cambio  de 
vida  integral",  (cfr.  A.  226  a);  más  eficaz  que  las  más  eruditas 
palabras  o  la  más  técnica  presentación  de  la  Palabra  «Spe  Salvi 
facti  sumus»  rf  32.  "La  oración  como  escuela  de  la  esperanza. 

•  Un  lugar  primero  y  esencial  de  aprendizaje  de  la  esperanza  es 
la  oración...  el  que  reza  nunca  está  totalmente  solo". 

•  A  su  vez,  "Ser"  para  todos  nuestros  hermanos,  y  en  primer 
lugar  para  los  otros  hermanos  sacerdotes,  el  buen  samaritano 
pues,  acto  seguido,  cada  uno  debe  convertirse  en  samaritano: 
seguir  a  Cristo  y  hacerse  como  Él.  Entonces  amaremos  de 
modo  apropiado  cuando  seamos  semejantes  a  El,  que  nos  amó 
primero  (cf.  1  Jn  4,  19). 
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Esta  será  además,  la  respuesta  apropiada  al  tercer  desafío  del 
que  nos  habla  Aparecida:  este  "se  refiere  a  los  aspectos  vitales  y 
afectivos,  al  celibato  y  a  la  vida  espiritual  intensa  fundada  en  la 
calidad  pastoral  que  se  nutre  de  la  experiencia  persotial  con  Dios 
y  en  la  comunión  con  los  hermanos;  al  cultivo  de  relaciones  fra- 
ternas con  el  Obispo,  con  los  demás  presbíteros  de  la  diócesis  y 
con  laicos. 

Para  que  el  ministerio  del  presbítero  sea  coherente  y  testimonial 
éste  debe  amar  y  realizar  su  tarea  pastoral  en  comunión  con  el 
obispo  y  con  los  demás  presbíteros  de  la  diócesis.  El  sacerdote 
debe  ser  hombre  de  oración". 

•  "La  renovación  de  la  parroquia,  exige  actitudes  nuevas"  (A. 
201)  al  inicio  del  tercer  milenio,  exige  reformular  sus  estructu- 
ras" (A.  171)  son  criterios  de  aplicación  urgente,  pero  sobre 
todo  urge  el  valiente  e  insustituible  testimonio  de  la  "caridad 
pastoral",  fuente  de  la  espiritualidad  sacerdotal  que  anima  y 
unifica  su  vida  y  ministerio. 


tecnología  tiene  más  espacio  abierto  y  más  necesidad  del 
Evangelio,  la  creatividad  estará  en  hallar  esos  "nichos"  y  saber 
llenarlos  con  una  respuesta  evangélicamente  válida. 


Un  mundo  marcado 
por  la  tecnología 
tiene  más  espacio  abierto 
y  más  necesidad 
del  Evangelio. 


"La  inserción  en  la  cultura 
actual"  no  vendrá  de  exteriori- 
dades, peor  aún  de  imposicio- 
nes reglamentarias  o  de  ima  res- 
puesta que  disminuya  lo  sacro 
sino  de  la  acentuación  de  los 
valores  trascendentes  en  su 
vida;  un  mundo  marcado  por  la 


La  pastoral  orgánica,  no  es  la  camisa  de  fuerza  para  unificar  las 
formas  del  apostolado  y  podar  las  alas  al  Espíritu  Santo,  sino, 
como  se  dice  en  Aparecida  la  fortaleza  a  la  conciencia  de  las 
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"humanas  limitaciones"  a  fin  de  hacer  más  eficiente  el  esfuerzo 
individual  y  manifestar,  de  algún  modo,  la  gran  unidad  espiri- 
tual. 

Conclusión:  «Spe  Salvifacti  sumus»  n°  49.  "La  vida  humana  es  un 
camino.  ¿Hacia  qué  meta?  ¿Cómo  encontramos  el  rumbo?  La 
vida  es  como  un  viaje  por  el  mar  de  la  historia,  a  menudo  oscu- 
ro y  borrascoso,  un  viaje  en  el  que  escudriñamos  los  astros  que 
nos  indican  la  ruta.  Las  verdaderas  estrellas  de  nuestra  vida  son 
las  personas  que  han  sabido  vivir  rectamente.  Ellas  son  luces  de 
esperanza.  Jesucristo  es  ciertamente  la  luz  por  antonomasia,  el 
sol  que  brilla  sobre  todas  las  tinieblas  de  la  historia.  Pero  para 
llegar  hasta  Él  necesitamos  también  luces  cercanas,  personas  que 
dan  luz  reflejando  la  luz  de  Cristo,  ofreciendo  así  orientación 
para  nuestra  travesía.  Y  ¿quién  mejor  que  María  podría  ser  para 
nosotros  estrella  de  esperanza.  Ella  que  con  su  «sí»  abrió  la  puer- 
ta de  nuestro  mundo  a  Dios  mismo;  Ella  que  se  convirtió  en  el 
Arca  viviente  de  la  Alianza,  en  la  que  Dios  se  hizo  carne,  se  hizo 
uno  de  nosotros,  plantó  su  tienda  entre  nosotros  (cf.  Jn  1,14)". 

Adviento,  vísperas  de  la  llegada  del  Buen  Samaritano  que  cura 
la  herida  personal  y  funda  la  Nueva  Comunidad  de  los  Hijos  de 
Dios,  tiempo  de  reflexión  y  de  luz,  oportunidad  de  refrescar 
nuestros  criterios  y  animarnos  a  ser  de  verdad  testigos  de  la  pre- 
sencia del  Verbo,  que  en  frase  de  Juan,  compartió  nuestra  debili- 
dad, y  asumió  todo  lo  nuestro  para  que  el  Padre  pudiera  amar 
en  nosotros,  los  adoptivos,  lo  que  amaba  en  El,  su  "Primogénito 
Hijo". 
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Acto  seguido,  el  señor  Arzobispo  dio  a  conocer  a  los 
asistentes  las  nóminas  del  nuevo  Consejo  de  Presbiterio  y 
de  los  nuevos  Decanos,  nombrados  según  derecho, 
para  el  período  2008-2010 

Consejo  de  Presbiterio  de  la 
Arquidiocesis  de  Quito 

(2008-2010) 
Miembros  "Ex  Officio" 

1.  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador; 

Telf.:  228-7750,  Ext.  102  y  122. 

2.  Mons.  René  Coba  Galarza, 
Obispo  Auxiliar  y  Vicario  General; 

Telf.:  266-6105,  265-8781,  Ext.  107,  084662261. 

3.  Mons.  Danilo  Echeverría  Verdesoto, 
Obispo  Auxiliar  y  Vicario  General; 

Telf.:  228—4429,  Ext.  228,  084662263. 

4.  Mons.  Hugo  Reinoso  Luna, 
Vicario  Judicial; 

Telf.:  289-5580,  099841003. 

5.  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  S., 
Vicario  de  Pastoral; 

Telf.:  228-4429,  Ext.  109,  098179690. 

6.  Mons.  Héctor  Soria  Sánchez, 
Canciller  de  la  Curia; 

Telf.:  228-2031,  Ext.  105,  099941810. 
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Nombrados  por  los  equipos  Zonales 

7.  Rvmo.  Gustavo  Riofrío  Salvador, 
"Quito  Colonial-El  Sagrario"; 

Telf.:  228-4398,  095235220. 

8.  P.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi, 
"Quito  Colonial-San  Blas  y  San  Sebastián"; 

Telf.:  258-2681,  098130842. 

9.  P.  Manuel  Fernández  Estrella, 

"Quito  Moderno-  Santa  Clara  de  San  Millán  "; 

Telf.:  252-0378. 

10.  P.  Nicolás  Dousdebés  Córdova, 
"Quito  Moderno-Santa  Teresita"; 

Telf.:  222-8677,  099824487. 

11.  P.  Mario  Vaca  Herrera, 
"Quito  Sur  Norte-Chimbacalle"; 

Telf.:  265-6967,  094421161. 


12.  P.  Pablo  Silva  Espinosa, 

"Quito  Sur  Centro-La  Magdalena"; 

13.  P.  Juan  Carlos  Quinaluisa  Calderón, 
"Quito  Sur  Sur-Chillogallo"; 

14.  P.  José  Senén  Cadena  Pérez, 
"Quito  Norte-La  Concepción"; 


Telf.:  266-3007. 


Telf.:  269—2857. 


Telf.:  241-4150. 


15.  P.  Franklin  Aulestia  Jácome, 
"Quito  Norte-Cotocollao"; 

16.  P.  Patricio  Carvajal  Cárdenas, 
"Equinoccial"; 


Telf.:  240-3415,  094191387. 


Telf.:  228-4848. 


Boletín  Eclesiástico 


17.  F.  Rubén  Darío  Carvajal  Vera, 

"Peruchana"; 

Telf.:  230-2154,  091390156. 

18.  P.  José  Conde  Castillo, 

"Santísima  Virgen  de  El  Quinche", 

Telf.:  238-7153,  099724869. 

19.  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo, 

"Cayambe  y  Tabacundo"; 

Telf.:  236-6171. 

20.  Mons.  Luciano  Iturralde  Hermosa, 
"Los  Chillos  "; 

Telf.:  286-5563,  286-8331. 

21.  P.  Fernando  Barrionuevo  Hinojosa, 
"Machachi"; 

Telf.:  231-8667,  099209885. 
Nombrados  por  el  Señor  Arzobispo 

22.  P.  Jesús  Angel  Restrepo  Pérez,  CJM., 
Rector  del  Seminario  Mayor  "San  José"; 

Telf.:  223-0803,  252-6010. 

23.  Mons.  José  Rafael  Escobar  Escobar, 
Director  del  Seminario  Menor  "San  Luis"; 

Telf.:  292-0073. 

24.  P.  Juan  José  Escobar  Valencia,  O.P., 
Provincial  de  Padres  Dominicos; 

Telf.:  228-1720. 

25.  R  Walter  Heras  Segarra,  OFM., 
Provincial  de  Padres  Franciscanos; 

Telf.:  258-1420. 
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Decanos  de  las  zonas  pastorales  de  la 
Arquidiocesis  de  Quito 

(2008-2010) 

L  Rvmo.  Gustavo  Riofrío  Salvador, 
"Quito  Colonial-El  Sagrario"; 

Telf.:  2284398,  095235220. 

2.  R  Skiper  Yánez  Calvachi, 

"Quito  Colonial-San  Blas  y  San  Sebastián  "; 

Telf.:  258-2681,  098130842. 

3.  P.  Manuel  Fernández  Estrella, 

"Quito  Moderno-Santa  Clara  de  San  Millán"; 

Telf.:  252-0378. 

4.  P.  Luis  Fernando  Rea  Jiménez, 
"Quito  Moderno-Santa  Teresita"; 

Telf.:  344-3472,  098014807. 

5.  P.  Carlos  Alfredo  Navarrete  Pérez, 
"Quito  Norte-La  Concepción"; 

Telf.:  243-1564. 

6.  P.  Santiago  Hernán  Vaca  Herrera, 
"Quito  Norte-Cotocollao"; 

Telf.:  247-4173,  094155940. 

7.  P.  Miguel  Ángel  Pardillo  Arranz,  CP., 

"Quito  Sur  Norte-<  Chimbacalle"; 

Telf.:  260-5073,  098413982. 
8..  P.  José  Eduardo  Benítez  Romero,  S.J., 
"Quito  Sur  Centro-La  Magdalena"; 


9.  P.  Giovanni  Muyulema  Chiriboga, 
"Quito  Sur  Sur-Chillogallo"; 


Telf.:  268-0756. 


Telf.:  622-0463. 


lO.P.  José  Alfonso  Carvajal  Guerrero, 
"Equinoccial"; 

Telf.:  235-1530,  097847707. 
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11.  P.  Guillermo  Raúl  Guerrero  Guerrero, 
"Peruchana  "; 

Telf.:  230-4197,  091277391. 

12.  P.  José  Conde  Castillo,  O.CC.SS., 
"Santísima  Virgen  de  El  Quinche"; 

Telf.:  238-7153,  099724869. 

13.  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo, 
"Cayambe  y  Tabacundo"; 

Telf.:  236-6117. 

14.  Mons.  José  Luciano  Iturralde  Hermosa, 
"Los  Chillos"; 

Telf.:  286-5563,  286-8331. 

15.  P.  Edison  Femando  Sotomayor  Morales, 
"Machachi"; 

Telf.:  230-9025,  096010969. 

Así  mismo,  se  dio  lectura  a  la  siguiente  lista  de  las  Comisiones 
pastorales  arquidiocesanas: 

Comisiones  pastorales 

Vicario  Episcopal  de  Pastoral:  Mons.  José  Eguiguren 

Comisión  de  Evangelización 

Obispo  responsable:  Mons.  René  Coba 

Coordinador:  Mons.  Luis  Tapia 

Catequesis:  P.  Jorge  Villareal 

Biblia:  P.  Pablo  Mogrovejo 

Ecumenismo:  P.  Emilio  Obando 

Comisión  de  Liturgia 

Obispo  responsable:  Mons.  Danilo  Echeverría 

Coordinador:  P.  Froilán  Serrano 
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Liturgia: 
Música  Sacra: 
Arte  Sacro: 

Piedad  popular  y  santuarios: 

Comisión  de  Pastoral  Social 

Obispo  responsable: 

Coordinador: 

Miembros: 


P.  Nicolás  Dousdebés 
P.  Jhan  Wilson  Morales 
P.  José  Carvajal 
P.  José  Conde 


Mons.  René  Coba 
P.  Julio  Parrilla 
P.  Santiago  Vaca 
P.  Nicola  de  Guio 
P  Alberto  Readelli 
P.  Eduardo  Cueva 


Comisión  de  Pastoral  Sacerdotal 

Obispo  responsable: 

Coordinador: 

Miembros: 


Mons.  Danilo  Echeverría 
Mons.  Luciano  Iturralde 
P.  Gustavo  Riofrío 
P.  Manuel  Fernández 
P.  José  Bem'tez  S.J. 
P.  Diego  Andrade 
P.  Rubén  Carvajal 
P.  Jesús  Restrepo 
Mons.  Rafael  Escobar 


Comisión  de  Pastoral  Laical 

Obispo  responsable:  Mons.  René  Coba 

Coordinador  y  CELCA:  P.  Miguel  Ángel  Pardillo 
Asesores  de  Movimientos  Apostólicos 

Juan  XXIII:  P.  Justino  Manosalvas 

Catecumenado:  P.  José  Asimbaya 

Movimiento  Carismático:  P.  Fernando  Barredo 

Cursillos  de  Cristiandad:  P.  Miguel  Ángel  Pardilla 

Kolping  P.  César  Barrionuevo 
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Comisión  de  Familia  y  Juventud 

Obispo  responsable: 

Subcomisión  de  Familia 
Coordinador: 


Mons.  Danilo  Echeverría 


P.  Fernando  Rea 
P.  Carlos  Álvarez 


Subcomisión  de  Juventud 
Coordinador: 


P.  Freddy  Yépez 
P.  Rubén  Parra 


Comisión  de  Pastoral  Indígena 

Obispo  responsable: 

Coordinador: 

Miembros: 


Mons.  René  Coba 
P.  Roberto  Nepas 
P.  Eduardo  Ayala 
P.  Delfín  Tenesaca 
Mons.  Isaías  Barriga 
P.  Segundo  Jaramillo 


Se  incorporan  en  la  Comisión  los  párrocos  de  las  parroquias  con 
importante  presencia  de  población  indígena. 

Comisión  de  Pastoral  Afroecuatoriana 


Obispo  responsable: 
Coordinador: 


Mons.  René  Coba 

P.  Antonio  D'  Agostostino 

P.  Roberto  Ordóñez 


Comisión  de  Pastoral  Educativa 


Obispo  responsable: 
Coordinador: 


Mons.  Danilo  Echeverría 
P.  Juan  Lujan 
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Comisión  de  Comunicación  Social 

Coordinadores:  Mons.  Héctor  Soria 

P.  Stiven  Vallejo 
P.  Juan  Carlos  Vintimilla 

Nota:  Cada  Comisión  constituirá  un  Equipo  de  Apoyo. 

El  señor  Arzobispo  hizo  también  la  entrega  de  los  respectivos 
nombramientos  a  los  Miembros  del  Consejo  de  Presbiterio  y  a 
los  Decanos  que  se  hallaban  presentes. 

Mons.  Danilo  Echeverría  manifestó  a  la  Asamblea  que  con  esta 
organización  se  quiere  fortalecer  la  unidad  del  Presbiterio  de 
Quito  para  servir  mejor  a  la  pastoral.  Indicó,  además,  que  las 
reuniones  del  Presbiterio  Arquidiocesano  y  del  Consejo  de 
Presbiterio  se  realizarán  ordinariamente  cada  tres  meses,  y  extra- 
ordinariamente las  veces  que  sean  necesarias.  También  hizo  la 
entrega  a  cada  uno  de  los  asistentes  de  unos  formularios  y  pidió 
que  los  llenaran  con  sus  nombres  y  direcciones  completas,  a  fin 
de  tener  una  mejor  comunicación. 

En  una  nueva  intervención,  Mons.  René  Coba  informó  que,  por 
disposición  del  señor  Arzobispo,  él  atenderá  especialmente  al 
sector  sur  de  la  Arquidiócesis,  mientras  que  Mons.  Danilo 
Echeverría  atenderá  preferentemente  al  sector  norte.  Entre  otras 
cosas  se  preocuparán  de  la  erección  de  nuevas  parroquias  y  del 
esclarecimiento  de  los  límites  parroquiales. 

Mons.  José  Vicente  Eguiguren,  Vicario  Episcopal  de  Pastoral, 
habló  a  la  Asamblea  sobre  la  Fundación  "Pablo  Muñoz  Vega"  y 
la  Casa  del  Sagrado  Corazón;  dijo  que  la  casa  es  de  todos  los 
sacerdotes;  informó  que  en  este  momento  están  asilados  seis 
sacerdotes  y  que  la  casa  cuenta  ya  con  un  oratorio,  cocina,  agua 
caliente  y  una  sala  de  juegos.  Indicó  también  que  la  Fundación 
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cuenta  con  una  Clínica,  la  cual  presta  un  servicio  social  a  un 
costo  mínimo. 

Mons.  René  Coba  hizo  la  entrega  a  los  asistentes  de  dos  docu- 
mentos: Uno  sobre  la  provisión  de  Capellanes  y  otro  acerca  de  la 
creación  de  Instituciones  con  finalidad  religiosa.  Con  relación  al 
primer  documento,  pidió  que  todos  los  sacerdotes  llenaran  un 
formulario,  a  fin  de  poder  extenderles  el  correspondiente  nom- 
bramiento; y  en  cuanto  al  segundo  documento,  indicó  que  nadie 
pude  realizar  una  fundación,  ni  gestionar  su  personería  jurídica 
civil,  sin  el  consentimiento  del  Prelado. 

Para  conocimiento  de  todos  los  sacerdotes  del  Presbiterio  de 
Quito,  transcribimos  los  mencionados  dos  documentos: 

Provisión  de  Capellanes 

A  los  Sacerdotes  del  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis 

A  los  Superiores  y  Superioras  de  Institutos  de  Vida  Consagrada 

A  los  Rectores(as)  de  Centros  Educativos 

A  los  Responsables  de  Instituciones  que  requieren  el  servicio 
pastoral  de  Capellanes 

Estimados  hermanos  y  hermanas  en  el  Señor: 

Valoro  y  agradezco  el  servicio  pastoral  que,  en  calidad  de  cape- 
llanes, ofrecen  numerosos  sacerdotes  del  clero  diocesano  o  regu- 
lar a  comunidades  de  religiosas,  centros  educativos,  hospitales  y 
otras  instituciones. 

1.  En  orden  a  la  plena  inserción  de  las  capellam'as  a  la  Pastoral 
Orgánica  de  la  Arquidiócesis,  al  cumplimiento  de  las  normas 
canónicas  y  al  mejor  servicio  a  los  fieles,  comedida  e  insistente- 
mente solicito  a  ustedes  lo  siguiente: 
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1.1  En  el  plazo  de  15  días  los  sacerdotes,  diocesanos  o  religio- 
sos, que  desempeñan  una  o  más  capellam'as,  deben  entre- 
gar a  Monseñor  Héctor  Soria,  Canciller  de  la  Curia,  debi- 
damente llenado,  el  formulario  adjunto. 

1.2  Solicito  igual  información  de  todas  las  Instituciones 
(monasterios,  comunidades  religiosas,  centros  educativos 
y  salud  o  de  otros  fines)  que  cuenten  con  el  servicio  de 
capellanes,  esto  es  enviar  a  la  Curia  un  formulario  por 
cada  capellán. 

1 .3  Los  sacerdotes  que  regularmente  presten  su  servicio  pas- 
toral en  una  Funeraria,  son  asimilables  para  los  fines  pro- 
puestos a  los  capellanes,  deberán,  pues,  presentar  la 
información  requerida. 

2.  Una  vez  recibidos  y  ordenados  los  formularios  y  los  corres- 
pondientes datos  y  luego  de  la  debida  reflexión,  procederé  al 
nombramiento  mandado  por  el  Derecho  Canónico.  "Esto  impli- 
cará que  quienes  no  reciban,  mediante  el  debido  nombramiento, 
la  misión  canónica  de  capellanes  y  sin  embargo  sigan  ejerciendo 
este  servicio,  podrían  incurrir  en  penas  canónicas,  sin  excluir  la 
suspensión  de  facultades  para  la  celebración  de  la  Eucaristía  y 
de  los  Sagrados  Sacramentos". 

3.  Juntamente  con  el  nombramiento  se  enviará  un  Instructivo 
que  detalla  los  derechos  y  deberes  del  Capellán  y  de  la 
Institución  que  lo  recibe. 

4.  Tengo  la  seguridad  de  contar  con  la  decidida  y  generosa  cola- 
boración de  ustedes  a  fin  de,  a  la  vez  que  se  eviten  abusos,  se 
promueva  aún  más  la  comunión  eclesial  y  el  testimonio  de  un 
generoso  y  eficaz  servicio  pastoral  en  el  espíritu  de  Aparecida: 
ser  de  verdad  discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo. 
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5.  Cabe,  finalmente,  recordar  que  cuando  el  sacerdote  ejerce 
diversos  ministerios  y  servicios:  capellán,  profesor,  etc.  y  a  la  vez 
es  párroco,  "Su  primera  y  fundamental  obligación  es  su 
Parroquia  a  la  que  debe  dar  lo  mejor  de  sí,  de  manera  que  sus  fie- 
les encuentren  en  él  una  acogida  paternal  y  al  maestro  en  la  fe". 
Esto  exige  la  residencia  en  la  Parroquia. 

Cercana  ya  la  memoria  del  misterio  de  la  Encarnación,  me  anti- 
cipo en  desearles  una  Santa  Navidad  y  un  Año  Nuevo  pleno  de 
la  Gracia  de  Dios. 

Fraternalmente  en  el  Señor, 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Creación  de  Instituciones 
con  finalidad  religiosa 

Carta  a  los  sacerdotes  del  Presbiterio  y  a  los  responsables 
de  Movimientos  Apostólicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

En  el  empeño  de  contar  con  instrumentos  aptos  para  el  mejor 
servicio  pastoral  o  social,  sacerdotes  del  Presbiterio  de  Quito, 
religiosos  o  movimientos  apostólicos,  han  constituido  fundacio- 
nes, asociaciones  y  otras  clases  de  instituciones,  dotándolas  de 
personería  jurídica  civil,  sin  previa  autorización  de  la  Autoridad 
Eclesiástica  competente. 

Casi  siempre  estas  instituciones  se  constituyen  con  aporte  de 
benefactores,  de  fieles  y  de  organismos  católicos  internacionales. 


Doc.  Arquidiocesanos 


en  cuanto  se  presentan  como  iniciativas  de  la  Iglesia  Católica. 
Lamentablemente,  es  frecuente  que  se  proceda  a  obtener  la  per- 
sonería jurídica  civil  sin  previo  conocimiento  y  autorización  de 
la  autoridad  eclesiástica  competente. 

Algunas  de  estas  instituciones  han  prestado  y  prestan  un  nota- 
ble servicio  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad,  pero  otras  son  fuente  de 
problemas,  incomprensiones  y  conflictos. 

De  acuerdo  a  las  normas  vigentes  en  Ecuador,  para  obtener  la 
personería  jurídica  civil,  si  la  institución  tiene  finalidad  religiosa 
y  se  declara  católica,  el  trámite  debe  hacerse  ante  el  Ministerio  de 
Gobierno  y  Cultos,  previa  autorización  del  Obispo  y  de  la 
Conferencia  Episcopal  (Ley  de  Cultos).  Las  instituciones  educa- 
tivas obtienen  la  personería  jurídica  civil  y  la  autorización  de 
funcionamiento  en  el  Ministerio  de  Educación  y  aquellos  con 
finalidad  social  en  el  Ministerio  de  Previsión  Social. 

Para  evitar  la  exigencia  del  trámite  previo  en  la  Diócesis  y  en  la 
Conferencia  Episcopal,  es  frecuente  tramitar  la  constitución  de 
instituciones  con  finalidad  religiosa  en  el  Ministerio  de  Previsión 
Social,  lo  que  es  abusivo  e  ilegal. 

A  título  personal,  todo  ciudadano  o  un  conjunto  de  ellos  puede 
constituir  personas  jurídicas  con  fines  sociales  o  educativos,  pero 
sin  comprometer  a  la  Iglesia  Católica,  utilizando  su  nombre,  sea 
para  la  constitución,  sea  para  la  obtención  de  recursos  para  la 
realización  de  finalidades  propias  de  la  Iglesia. 

Con  estos  antecedentes,  solicito  a  ustedes  tener  en  cuenta  las 
siguientes  indicaciones  y  normas. 

1.  Absténganse  los  sacerdotes  del  Presbiterio  de  Quito  y  los 
Movimientos  Apostólicos  de  la  Arquidiócesis  de  constituir  y 
tramitar  la  personería  jurídica  de  instituciones  con  finalidad 
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religiosa,  educativa  o  social,  a  título  de  católicas,  sin  previa 
consulta  o  autorización  expresa  de  la  autoridad  eclesiástica, 
en  nuestro  caso  del  Arzobispo. 

2.  Si,  previo  el  debido  estudio,  el  Arzobispo  juzga  conveniente 
la  constitución  de  una  fundación  o  de  otra  entidad  civil,  es 
preciso  obtener  antes  la  "debida  personería  canónica". 

3.  Solicito  comedidamente  a  los  sacerdotes  y  a  los  Movimientos 
Apostólicos  que  hayan  creado  instituciones,  como  las  antes 
señaladas,  envíen  copia  de  los  estatutos  y  de  las  correspon- 
dientes resoluciones  ministeriales  a  la  Vicaria  Episcopal  de 
Pastoral,  la  que  acordará  con  los  responsables  las  medidas 
oportunas  para  la  incorporación  de  esas  entidades  a  la 
Pastoral  Orgánica  de  la  Arquidiócesis  y  si  es  del  caso  para 
proponer  las  soluciones  de  eventuales  problemas. 

Reitero  a  ustedes  mi  paternal  afecto  en  el  Señor  Jesús. 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

Código  de  Derecho  Canónico 

Can.  299  #  3.  No  se  admite  en  la  Iglesia  ninguna  asociación 
privada  si  sus  estatutos  no  han  sido  revisados  por  la 
autoridad  competente. 

Can.  300  Ninguna  asociación  puede  llamarse  "católica"  sin  el 
consentimiento  de  la  autoridad  competente. 

Can.  312  Es  autoridad  competente  para  erigir  asociaciones 
públicas. 
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1.  -  La  Santa  Sede  para  las  asociaciones  universales  e 

internacionales. 

2.  -  La  Conferencia  Episcopal,  dentro  de  su  territorio, 

para  las  asociaciones  nacionales. 

3.  -  El  Obispo  diocesano,  dentro  de  su  propio  territo- 

rio, para  las  asociaciones  diocesanas. 

Can.  322  Solo  pueden  adquirir  personería  jurídica  aquellas 
asociaciones  privadas  cuyos  estatutos  hayan  sido 
aprobados  por  la  autoridad  eclesiástica. 

Can.  393  El  Obispo  diocesano  representa  a  la  Diócesis  en 
todos  los  negocios  jurídicos  de  la  misma. 

La  reunión  concluyó  con  una  exhortación  del  señor  Arzobispo  a 
los  párrocos,  a  fin  de  que  preparen  a  sus  feligreses  para  la  cele- 
bración del  III  Congreso  Americano  Misionero  (CAM  3),  que  se 
realizará  durante  el  mes  de  agosto  de  2008;  motivó,  además,  a 
todos  los  sacerdotes,  para  que  acojan  con  entusiasmo  la  Misión 
continental  de  cuatro  años  que  está  preparando  el  CELAM. 
Invitó  a  todos  a  orar  mucho  por  la  feliz  realización  de  estos  dos 
importantes  eventos  eclesiales. 

Terminada  la  reunión,  todos  los  asistentes  compartieron  frater- 
nalmente un  ágape  navideño  anticipado. 
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Nombramientos 


Septiembre 

14.  P.  Ángel  Rodríguez,  ss.cc.  Párroco  de  San  Joaquín  y 
Santa  Ana. 

Octubre 

03.  P.  Francisco  Javier  Garcés  Hurtado,  Administrador 
parroquial  de  Santa  Prisca  (El  Belén),  mientras  dure  la 
ausencia  del  P.  Emilio  Raza  Enríquez,  Párroco  titular. 

29.  P.  Ernesto  Vásconez,  s.j..  Juez  delegado  del  Tribunal 
para  la  Causa  de  beatificación  y  canonización  del  siervo 
de  Dios  Julio  Tobar  Donoso. 

29.  Dr.  Carlos  Freile  Granizo,  Defensor  de  la  fe  del  Tribunal 
para  la  causa  de  beatificación  y  canonización  del  siervo 
de  Dios  Julio  Tobar  Donoso. 

29.  Econ.  Jorge  Moreno  Egas,  Notario  del  Tribunal  para  la 
Causa  de  beatificación  y  canonización  del  siervo  de 
Dios  Julio  Tobar  Donoso. 

29.  P.  Julián  Bravo  Santillán,  s.j.,  Vicepostulador  de  la 
Causa  de  beatificación  y  canonización  del  siervo  de 
Dios  Julio  Tobar  Donoso. 

29.  Ledo.  Francisco  Salazar  Alvarado,  Vicepostulador 
adjunto  de  la  Causa  de  beatificación  y  canonización  del 
siervo  de  Dios  Julio  Tobar  Donoso. 

31.  P.  Jesús  Gonzalo  Mayorga  García,  ocd..  Párroco  del 
Carmelo  de  El  Inca. 
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Noviembre 

05.  P.  Arturo  Sotomayor,  csj..  Párroco  de  San  Sebastián  de 
Pifo. 

05.  P.  Gustavo  Orbea,  csj..  Vicario  parroquial  de  San 
Sebastián  de  Pifo. 

06.  P.  Maximiliano  José  Estupiñán  Gaisbauer,  Vicario 
parroquial  de  Jesús  de  las  Bienaventuranzas  de 
Tababela. 

16.  P.  Segundo  Patricio  Manzano  Cadena,  Vicario  parro- 
quial de  San  José  de  Calderón. 

26.  P.  Marco  Antonio  Acosta  Arce,  Párroco  y  Síndico  de  San 
Blas. 

28.  P.  Diego  Tanicuchí,  Párroco  y  Síndico  de  Santo 
Hermano  Miguel  de  la  Ecuatoriana. 

28.  P.  Ángel  Efrén  Sánchez  Montero,  Vicario  Parroquial  de 
Santo  Hermano  Miguel  de  la  Ecuatoriana. 

Diciembre 

03.  P.  Pablo  Patricio  León  Sánchez,  Párroco  y  Síndico  de 
Chilibulo  y  Marcopamba. 

07.  Dr.  Agustín  Roca  Alvarez,  Presidente  del  Secretariado 
Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  cris- 
tiandad. 

08.  P  Alex  Sandro  Sudré,  M.SS.CC,  Párroco  del  Buen 
Pastor  de  Turubamba. 

11.  P.  Manuel  Fernández  Estrella,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Quito  Moderno-Santa  Clara  de  San  Millán". 

11.  P.  Carlos  Alfredo  Navarrete,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Quito  Norte-La  Concepción". 
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11.  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Cayambe  y  Tabacundo". 

11.  P.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Colonial-San  Blas  y  San  Sebastián". 

11.  Rvmo.  P.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Colonial-El  Sagrario". 

11.  P.  José  Conde  Castillo,  O.CC.SS.,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Santísima  Virgen  de  El  Quinche". 

11.  P.  Fleming  Giovanni  Muyulema  Chiriboga,  Decano  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Sur-Chillogallo". 

11 .  P  José  Eduardo  Bem'tez  Romero,  s.j.  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Sur  Centro-La  Magdalena". 

11.  P.  Miguel  Ángel  Pardillo  Arranz,  CP,  Decano  de  la 
Zona  pastoral  "Quito  Sur  Norte-Chimbacalle". 

11.  P.  José  Alfonso  Carvajal  Guerrero,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Equinoccial". 

11.  P.  Santiago  Hernán  Vaca  Herrera,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Norte-Cotocollao". 

11.  P.  Luis  Fernando  Rea  Jiménez,  Decano  de  la  Zona  pas- 
toral "Quito  Moderno-Santa  Teresita". 

11.  Mons.  José  Luciano  Iturralde  Hermosa,  Decano  de  la 
Zona  pastoral  "Los  Chillos". 

11.  P.  Edison  Fernando  Sotomayor  Morales,  Decano  de  la 
Zona  pastoral  de  "Machachi". 

11.  P.  Manuel  Fernández  Estrella,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Moderno-Santa  Clara  de  San 
Millán". 

11.  P.  José  Senén  Cadena  Pérez,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Norte-La  Concepción". 

11.    Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo,  Miembro  del  Consejo  de 
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Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Cayambe  y  Tabacundo". 
11.  P.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Colonial-San  Blas 
y  San  Sebastián". 

11.  Rvmo.  P.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Colonial-El 
Sagrario". 

11.  P.  José  Conde  Castillo,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Santísima  Virgen  de  El  Quinche". 

11.  P.  Juan  Carlos  Quinaluisa  Calderón,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Sur- 
Chillogallo". 

11.  P.  Pablo  Am^bal  Silva  Espinosa,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Centro-La  Magdalena". 

11.  P.  Mario  Alberto  Vaca  Herrera,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Norte-Chimbacalle". 

11.  P.  Patricio  Carvajal  Cárdenas,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Equinoccial". 

11.  P.  Rubén  Darío  Carvajal  Vera,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Peruchana". 

11.  P.  Franklin  Aulestia  Jácome,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Norte-Cotocollao". 
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11.  P.  José  Nicolás  Dousdebés  Córdova,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Moderno-Santa 
Teresita". 

11.  Mons.  José  Luciano  Iturralde  Hermosa,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Los  Chillos". 

11.  P.  Vicente  Fernando  Barrionuevo  Hinojosa,  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  de  "Machachi". 

11.  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  Vicario  Judicial, 
Miembro  nato  del  Consejo  de  Presbiterio  en  razón  de  su 
cargo. 

11.  Mons.  José  Rafael  Escobar  Escobar,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio,  nombrado  por  el  señor 
Arzobispo  en  atención  a  su  cargo  de  Director  del 
Seminario  Menor  "San  Luis". 

11.  P.  Jesús  Ángel  Restrepo  Pérez,  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio,  nombrado  por  el  señor  Arzobispo  en  aten- 
ción a  su  cargo  de  Rector  del  Seminario  Mayor  "San 
José". 

11.  P.  Juan  José  Escobar  Valencia,  O.P,  Superior  Provincial 
de  Dominicos,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio, 
nombrado  por  el  señor  Arzobispo. 

11.  P.  Walter  Heras  Segarra,  OFM.,  Superior  Provincial  de 
Franciscanos,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio, 
nombrado  por  el  señor  Arzobispo. 

11.  Mons.  René  Coba  Galarza,  Obispo  Auxiliar  y  Vicario 
General,  Miembro  nato  del  Consejo  de  Presbiterio  en 
razón  de  sus  cargos. 

11.  Mons.  Danilo  Echeverría  Verdesoto,  Obispo  Auxiliar  y 
Vicario  General,  Miembro  nato  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  razón  de  sus  cargos. 
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11.  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  Samaniego,  Vicario 
Episcopal  de  Pastoral,  Miembro  nato  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  razón  de  su  cargo. 

11.  Mons.  Héctor  Soria  Sánchez,  Canciller  de  la  Curia, 
Miembro  nato  del  Consejo  de  Presbiterio  en  razón  de  su 
cargo. 

18.  P.  Jorge  Hernán  Villarreal,  Párroco  y  Síndico  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Tumbaco. 


Decretos 


Octubre 

29.  Decreto  de  iniciación  de  la  Causa  de  beatificación  y 
canonización  del  siervo  de  Dios  Julio  Tobar  Donoso  y 
de  conformación  del  respectivo  Tribunal. 

Noviembre 

16.  Convenio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  Diócesis 
de  Padua  para  la  colaboración  pastoral  del  P. 
Giampaolo  Assiso. 


Ordenaciones 


Octubre 

06.  El  día  sábado  6  de  octubre  del  2007,  a  las  llhOO,  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional,  Mons.  René  Coba  Galarza, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confirió  el  orden  sagrado  del 
Diaconado  al  señor  Juan  Carlos  Burbano  Cerón,  religio- 
so profeso  de  votos  perpetuos  de  la  Congregación  de 
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Misioneros  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  María. 

Diciembre 

01.  En  la  Iglesia  parroquial  de  Iñaquito,  el  sábado  1°  de 
diciembre  del  2007,  a  las  lóhOO,  Mons.  Danilo 
Echeverría  Verdesoto,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confi- 
rió el  orden  sagrado  del  Diaconado  al  señor  Antonin 
Lukes  M.,  profeso  de  votos  perpetuos  del  Instituto  Id  de 
Cristo  Redentor,  Misioneras  y  Misioneros  Identes. 


La  Fundación  Catequística 

"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 
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En  el  Ecuador 


Misa  de  acción  de  gracias  del  Movimiento  Scout 

Con  motivo  del  Primer  Centenario  de  su  fundación,  el  Movimiento 
Scout  celebró  una  Eucaristía  en  la  Catedral  Primada  de  Quito  el 
sábado  6  de  octubre,  a  las  llhOO.  Presidió  la  celebración  Mons. 
Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del 
Ecuador. 

Los  NUEVOS  Médicos  de  la  Universidad  Central  dan  gracias  a 
Dios 

La  Promoción  2007  de  Médicos  de  la  Universidad  Central  participó 
en  una  Misa  de  acción  de  gracias,  en  la  Catedral  Primada  de  Quito, 
con  ocasión  de  su  reciente  Incorporación,  el  martes  16  de  octubre,  a 
las  lóhOO.  Presidió  la  celebración,  en  nombre  del  señor  Arzobispo, 
el  Rvmo.  P.  Ledo.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Párroco  de  El  Sagrario 
y  Canónigo  del  Cabildo  Catedralicio. 


Curso  de  AauAuzACiON  litúrgica 

Fue  organizado  por  las  comisiones  litúrgicas  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  y  de  lo  Arquidiócesis  de  Quito  y  estuvo  abier- 
to a  sacerdotes,  religiosas  y  agentes  de  pastoral.  Este  curso  se  reali- 
zó en  el  ITEPE  del  22  al  24  de  octubre,  bajo  la  conducción  de  Mons. 
Lorenzo  Voltolini,  arzobispo  de  Portoviejo;  del  P.  Richard  García 
Loor,  Secretario  del  área  de  liturgia  de  la  Conferencia  Episcopal;  y, 
del  P.  Froilón  Serrano,  Presidente  de  la  comisión  de  liturgia  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 
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Aniversario  del  Registro  Civil 

Como  todos  los  años,  los  servidores  del  Registro  Civil  participaron  en 
la  celebración  de  una  Misa  de  acción  de  Gracias  en  la  Catedral 
Primada  de  Quito,  el  lunes  29  de  octubre,  a  las  09h00,  con  ocasión 
de  un  nuevo  aniversario  de  la  Institución.  Celebró  esta  Eucaristía 
Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiribogo,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador. 

Nuevo  Obispo  para  la  Diócesis  de  Máchala 

Su  Santidad  Benedicto  XVI  ha  nombrado  al  presbítero  Hermenegildo 
Torres  Asanza  como  Obispo  titular  de  Centenaria  y  auxiliar  de 
Machóla.  Mons.  Torres  Asanza  nació  en  san  Roque,  provincia  de  El 
Oro  el  2  de  junio  de  1966;  fue  alumno  del  Seminario  Mayor  "San 
José"  de  Quito  y  cursó  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  en  la 
PUCE.  Ordenado  sacerdote  el  12  de  julio  de  1992,  sirvió  o  la 
Diócesis  de  Máchala  como  párroco  de  Santo  Roso.  Posteriormente 
continuó  sus  estudios  en  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de 
Romo,  donde  obtuvo  la  licenciatura  en  teología  dogmático.  A  su 
regreso  al  Ecuador  fue  párroco  de  Guonozón  y  Piños,  vicario  epis- 
copal, presidente  de  los  comisiones  diocesanas  de  catcquesis  y  pas- 
toral social,  responsable  de  lo  pastoral  vococionol  y  de  lo  formación 
permanente  del  clero,  miembro  del  consejo  de  presbiterio  y  del  cole- 
gio de  consultores,  y  vicario  episcopal  de  lo  zona  alto  de  lo  Diócesis 
de  Mochólo. 

Novena  de  san  Ursicino  en  la  Catedral 

Uno  de  los  joyas  religiosas  de  lo  Catedral  Primada  de  Quito  es  el 
cuerpo  del  niño  mártir  San  Ursicino,  obsequiado  por  el  Papo  Pío  IX 
al  Arzobispo  de  Quito  José  Ignacio  Checa  y  Barbo  y  al  Presidente 
Gabriel  García  Moreno,  quienes  consagraron  lo  República  del 
Ecuador  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  y  protestaron  ante  el 
mundo  por  la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios  en  1870.  Lo  fies- 
ta de  Son  Ursicino  se  celebra,  luego  de  lo  solemne  novena,  el  27  de 
noviembre.  En  este  año,  el  primer  día  de  lo  novena,  domingo  18,  se 
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celebró  con  los  fieles  que  asisten  a  lo  Catedral;  el  2°  día  con  las 
niñas  y  niños  de  sexto  y  séptimo  de  Básica  de  La  Providencia,  Don 
Bosco  de  la  Tola  y  Luis  Fidel  Martínez;  el  3°  día,  con  las  escuelas 
Isabel  Tobar  N"  1,  San  Andrés  y  Santo  Domingo;  el  4°  día,  con  El 
Ángel  de  la  Guarda,  Isabel  Tobar  N°  2  Y  Borja  N°  1;  el  5°  día,  con 
Santa  Mariana  de  Jesús  Centro,  Santa  Catalina  de  Siena  y  San 
Diego;  el  6°  día,  con  el  Cardenal  de  la  Torre,  Santa  Teresita  y  San 
José  de  El  Tejar;  el  7°  Y  8°,  sábado  24  y  domingo  25,  con  los  fie- 
les que  concurren  o  lo  Catedral  los  fines  de  semana;  y  el  9°,  con  el 
San  Pedro  Pascual,  San  Carlos  y  Hermano  Miguel.  El  día  de  la  fies- 
ta, martes  27  de  noviembre,  estuvo  solemnizado  con  la  presencia  de 
los  niños  y  niños  de  los  Sagrados  Corazones  Centro,  Liceo 
Matovelle,  Escuela  Patria  y  de  numerosos  fieles  devotos  de  San 
Ursicino. 

La  Navidad  en  la  Catedral  Primada  de  Quito 

Las  Hermanas  Socromentinas,  que  sirven  al  culto  de  la  Catedral  de 
Quito,  organizaron  con  mucho  entusiasmo  la  novena  del  Niño  Jesús, 
que  comenzó  el  domingo  16  de  diciembre  y  concluyó  el  lunes  24  por 
la  mañana.  El  rezo  de  la  novena  se  realizó  antes  de  la  misa  conven- 
tual de  08h30  de  la  mañana.  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo 
de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  presidió  tonto  la  celebración  de  la 
misa  de  medianoche  como  la  miso  vespertina  del  martes  25  de 
diciembre,  a  las  IBhOO.  En  la  novena  del  Niño  Jesús  al  igual  que  en 
la  fiesta  de  Navidad  participó  un  buen  número  de  fieles:  mujeres, 
hombres,  jóvenes  y  niños,  portando  en  sus  brazos  la  imagen  del 
Niño  Dios  de  la  familia  y  colocándola  en  torno  al  nacimiento  de  la 
Catedral. 
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NOTAS  NECROLÓGICAS  # 

Falleció  el  Padre  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome 

El  miércoles  5  de  diciembre  de  2007,  a  las  04h00,  falleció  en  esta 
ciudad  de  Quito  el  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome,  sacerdote 
de  esta  Arquidiócesis  Primada  del  Ecuador. 

El  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome  nació  en  la  ciudad  de  San 
Gabriel,  Provincia  del  Carchi,  el  24  de  marzo  de  1952,  donde  fue 
bautizado  y  recibió  la  instrucción  primaria. 

Sintiendo  que  el  Señor  le  llamaba  al  estado  sacerdotal,  ingresó  a  la 
Orden  de  los  Padres  Mercedarios,  la  cual  le  brindó  bondadosamen- 
te la  primera  preparación  espiritual  y  académica.  Posteriormente 

pasó  al  Seminario  Mayor  San  José  para  completar  sus  estudios  filo- 
sóficos y  teológicos.  El  1  6  de  agosto  de  1998  recibió  la  ordenación 
sacerdotal  en  la  iglesia  parroquial  de  El  Sagrario,  de  manos  del 
Excmo.  Mons.  Antonio  José  González  Zumárraga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador. 

El  25  de  agosto  del  mismo  año  1998  asumió  el  cargo  pastoral  de 
párroco  y  síndico  de  Jesús  del  Gran  Poder  de  Palma  Real;  el  2  de 
julio  de  1999  fue  trasladado  a  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de 
Uyumbicho;  el  26  de  mayo  de  2004  fue  nombrado  Vicario  parro- 
quial de  San  Juan  Bautista  de  la  Kennedy,  con  el  encargo  de  atender 
pastoralmente  a  la  nueva  Vicaría  parroquial  de  Emaús;  y,  finalmen- 
te, el  4  de  enero  de  2006  fue  nombrado  párroco  y  síndico  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  la  Vicentina  Baja,  cargo  que  dejó  de  ejercerlo 
el  13  de  marzo  de  2007,  a  causa  de  su  delicado  estado  de  salud. 
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En  menos  de  ocho  meses  de  enfermedad,  un  cáncer  terminal  acabó 
con  la  vida  del  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome,  a  los  56  años 
de  edad.  El  funeral  lo  celebró  solemnemente  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional,  acompañado  de  numerosos  sacerdotes 
del  Presbiterio  de  Quito.  Sus  restos  mortales  fueron  depositados  en 
la  cripta  reservada  a  los  sacerdotes  diocesanos  de  la  Arquidiócesis. 

Paz  en  la  tumba  del  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome;  y  que  el 
Señor  le  recompense  con  el  cielo  los  servicios  prestados  a  la  Iglesia 
particular  de  Quito  durante  sus  nueve  años  de  sacerdocio. 

Se  durmió  en  el  Señor  el 
Padre  Richard  Fernando  Saavedra  Oña 

El  domingo  16  de  diciembre  del  presente  año  2007,  primer  día  de 
la  novena  del  Niño  Dios,  a  las  06h00,  en  la  ciudad  de  Machachi, 
falleció  el  Padre  Richard  Fernando  Saavedra  Oña,  presbítero  de 
nuestra  Arquidiócesis  Primada  de  Quito,  a  la  edad  de  33  años,  9 
meses  y  27  días.  Un  cáncer  fulminante  terminó  con  su  vida,  cuan- 
do se  hallaba  de  vacaciones  en  su  casa  paterna. 

El  Padre  Richard  Fernando  Saavedra  Oña,  hijo  primogénito  de  un 
matrimonio  profundamente  cristiano,  nació  en  la  ciudad  de 
Machachi  el  19  de  marzo  de  1974;  a  los  pocos  días  de  nacido  fue 
bautizado  en  la  iglesia  parroquial,  convirtiéndose  en  hijo  muy 
amado  de  Dios;  los  primeros  cuatro  años  de  educación  primaria  los 
recibió  en  la  escuela  católica  parroquial  "Mariano  Negrete"  de  su 
ciudad  natal,  y  los  dos  últimos  años  en  la  escuela  "Hermano 
Miguel"  de  la  Magdalena.  Tempranamente  escuchó  la  voz  del  Buen 
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Pastor,  que  le  llamaba  insistentemente  al  estado  sacerdotal,  por  lo 
cual  ingresó  al  Seminario  Menor  "San  Luis"  de  Quito,  donde  realizó 
sus  estudios  secundarios  y  recibió  una  sólida  formación  espiritual; 
con  seguridad  y  confianza,  pasó  al  Seminario  Mayor  "San  José", 
desde  donde  frecuentó  las  aulas  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador  para  su  formación  filosófica,  teológica  y  pas- 
toral. 

Cumplidos  todos  los  requisitos  canónicos,  recibió  la  ordenación 
sacerdotal  de  manos  del  Excmo.  Mons.  Antonio  José  González 
Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  la 
Catedral  Metropolitana,  el  sábado  3  de  julio  de  1999,  a  las  08h30. 
El  mismo  día  de  su  ordenación  sacerdotal  recibió  el  nombramiento 

de  Vicario  parroquial  de  San  Pedro  de  Conocoto;  el  9  de  julio  del 
año  2000,  el  señor  Arzobispo  lo  trasladó  a  la  ciudad  de  Machachi, 
su  tierra  natal,  con  el  mismo  rango  de  Vicario  parroquial;  y  el  4  de 
enero  del  2002,  le  nombró  miembro  de  la  Comisión  arquidiocesa- 
na  de  pastoral  vocacional. 

En  vista  de  la  índole  y  de  las  aptitudes  del  Padre  Richard  Fernando 
Saavedra  Oña,  y  con  el  afán  de  que  la  Iglesia  particular  de  Quito 
pudiera  contar  con  sacerdotes  académicamente  bien  preparados,  el 
señor  Arzobispo,  a  mediados  del  año  2002,  consiguió  que  el 
Pontificio  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma  lo  admitiera  en 
calidad  de  residente,  con  el  objeto  de  que  realizara  estudios  de 
Derecho  Canónico  y  optara  por  la  licenciatura  y  el  doctorado  en  la 
Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma;  y  consiguió,  al  mismo 
tiempo,  que  Adveniat  le  otorgara  una  beca  de  estudios.  Durante  los 
años  académicos  2002-2003  y  2003-2004  el  Padre  Richard  consi- 
guió la  Licenciatura  en  Derecho  Canónico;  el  año  2004-2005  hizo 
un  (  urso  de  jurisprudencia,  con  el  fin  de  capacitarse  para  un  posi- 
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ble  servicio  en  el  Tribunal  arquidiocesano  de  primera  instancia  y 
para  atender  a  las  futuras  causas  de  los  santos;  en  los  años  acadé- 
micos 2005-2006  y  2006-2007  culminó  sus  estudios  en  la  Pontificia 
Universidad  Gregoriana  de  Roma  y  se  dedicó  al  trabajo  de  elabora- 
ción de  la  tesis  doctoral,  cuya  defensa  pensaba  realizar  durante  el 
primer  trimestre  del  año  académico  2007-2008. 

En  agosto  del  presente  año  2007  vino  de  vacaciones  a  su  casa,  en 
la  ciudad  de  Machachi.  En  muy  corto  tiempo  se  agudizó  una  enfer- 
medad, hasta  entonces  desconocida,  que  el  Padre  Richard  venía 
padeciendo  desde  hace  cerca  de  dos  años;  lamentablemente  los 
médicos  le  detectaron  un  cáncer  avanzado  y  terminal.  Seguramente 
el  Señor  prefirió  llevarlo  consigo,  en  la  flor  de  su  edad,  para  que 

desde  el  cielo  continuara  orando  y  abogando,  tanto  por  su  Iglesia 
particular  de  Quito,  como  por  sus  padres,  hermanos,  parientes  / 
amigos. 

El  lunes  1 7  de  diciembre,  en  la  iglesia  parroquial  de  Machachi,  a  las 
lOhOO,  Mons.  Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  presidió  la  solemne  misa  exequial,  concele- 
brada por  numerosos  sacerdotes.  La  inhumación  de  los  restos  mor- 
tales del  Padre  Richard  Fernando  Saavedra  Oña  se  realizó  en  el 
cementerio  de  su  ciudad,  a  las  15h00. 

¡Hasta  pronto,  querido  Padre  Richard  Fernando  Saaveda  Oña, 
sacerdote  fiel  y  muy  amado  de  Dios  Altísimo! 
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En  el  Mundo 


Visita  del  Papa  al  Instituto  Pontificio  de  Música  Sacra 

Durante  su  visita  Benedicto  XVI  pidió  al  Instituto  actualizar  para  nues- 
tros tiempos  las  valiosas  tradiciones  que  atesora  la  música  sacra.  Este 
Instituto  fue  fundado  por  Pío  X  en  1911  y  en  1914  lo  declaró  pontifi- 
cio y  le  concedió  la  facultad  de  conferir  grados  académicos:  bachi- 
llerato, licenciatura,  magisterio  y  doctorado.  Le  dieron  gran  impulso 
Pío  IX,  Benedicto  XV,  Pío  XII,  Juan  XXIII,  Pablo  VI  y  Juan  Pablo  II. 


Nuevo  Embajador  del  Ecuador  ante  la  Santa  Sede 

El  sábado  27  de  octubre,  por  la  mañana,  el  Papa  Benedicto  XVI  reci- 
bió en  solemne  audiencia  al  señor  Fausto  Cordovez  Chiriboga, 
nuevo  Embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  del  Ecuador  ante 
la  Santa  Sede,  que  acudió  al  Vaticano  para  presentarle  las  cartas 
credenciales. 


Beatificación  de  498  mártires  españoles 

El  domingo  28  de  octubre,  en  la  plazo  de  Son  Pedro,  tuvo  lugar  la 
beatificación  de  498  mártires  de  la  persecución  religiosa  en  España 
durante  la  década  de  1930.  Entre  estos  mártires  figuran  2  obispos, 
24  sacerdotes  diocesanos,  462  miembros  de  institutos  de  vida  consa- 
grada, 1  diácono,  1  subdiócono,  1  seminarista  y  siete  laicos. 
Presidió  la  celebración,  en  nombre  del  Vicario  de  Cristo,  el  cardenal 
José  Saraivo  Mortins,  c.m.f.,  prefecto  de  la  Congregación  para  las 
causas  de  los  santos. 
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XXII  Conferencia  internacional  del  Consejo  pontificio  para  la 

PASTORAL  de  LA  SALUD 

Se  celebró  en  la  sala  nueva  del  Sínodo,  del  15  al  17  de  noviembre. 
En  ella  participaron  los  miembros  y  consultores  de  este  dicasterio,  los 
responsables  de  Ordenes  y  Congregaciones  dedicadas  al  campo  de 
la  salud,  docentes  de  geriatría  y  especialistas  en  bioética.  El  tema  de 
la  Conferencia  fue:  "La  pastoral  en  el  cuidado  de  los  enfermos  ancia- 
nos". El  sábado  17  el  Papa  Benedicto  XVI  recibió  en  audiencia,  en  la 
sala  Clementina,  a  los  participantes  y  les  dirigió  un  discurso. 

Es  POSIBLE  DAR  UN  TESTIMONIO  CONVENCIDO  DE  LA  "POSIBLE  AMISTAD" 
ENTRE  INTELIGENCIA  Y  FE 

Fue  el  tema  del  discurso  de  Benedicto  XVI  en  la  audiencia  concedi- 
da el  viernes  9  de  noviembre,  en  la  sala  Clementina,  a  numerosos 
miembros  de  la  Federación  universitaria  católica  italiana  (FUCI),  una 
de  las  más  antiguas  asociaciones  de  laicos  de  la  Iglesia  italiana,  que 
celebra  el  110°  aniversario  de  fundación. 

Es  NECESARIO  VOLVER  A  LOS  ORIGENES  EVANGELICOS  PARA  DAR  NUEVO 
IMPULSO  A  LA  VIDA  CONSAGRADA 

Son  palabras  del  cardenal  Franc  Rodé,  prefecto  de  la  Congregación 
para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apos- 
tólica, en  una  entrevista  a  L'  Osservatore  Romano,  durante  la  cual 
pone  en  guardia  contra  las  tentaciones  del  secularismo  que  hoy  ace- 
chan también  a  los  consagrados;  por  tal  motivo,  invita  a  las  comuni- 
dades religiosas  a  volver  a  las  fuentes  del  carisma  fundacional  y  a 
los  auténticos  valores  evangélicos,  los  únicos  que  pueden  garantizar 
el  futuro  de  la  vida  consagrada. 

Veintitrés  nuevos  Cardenales 

El  sábado  24  de  noviembre,  víspera  de  la  solemnidad  de  Jesucristo, 
Rey  del  universo,  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  en  la  basílica  de  San 
Pedro,  celebró  un  consistorio  ordinario  público  para  la  creación  de 
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23  nuevos  Cardenales.  Al  día  siguiente,  solemnidad  de  Cristo,  Rey 
del  universo,  presidió  una  celebración  con  ellos,  en  la  cual  les  entre- 
gó el  anillo. 

Gobierno  de  México  ofreció  un  belén  al  Papa  Benedoo  XVI 

Como  un  gesto  de  concordia  y  amistad  con  ocasión  del  15°  aniver- 
sario de  las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Santo  Sede  y  México, 
el  Gobierno  mexicano  ofreció  o  Su  Santidad  Benedicto  XVI  un  belén, 
durante  lo  audiencia  general  del  miércoles  19  de  diciembre  en  la 
solo  Pablo  VI.  Se  trato  de  una  composición  con  figuras  realizados  en 
estilo  barroco  novo-hispono  de  conocidos  artistas  del  Estado  de 
Jalisco. 

Navidad  en  la  basílica  de  San  Pedro 

Miles  de  fieles  de  todo  el  mudo  asistieron,  el  lunes  24  de  diciembre, 
a  la  misa  de  medianoche  que  Benedicto  XVI  presidió  en  lo  basílica 
de  San  Pedro.  Después  de  lo  proclamación  del  evangelio,  contado 
en  latín  por  el  diácono  Mossimiliono  Nobile,  el  Sonto  Padre  pronun- 
ció en  italiano  lo  homilía  con  el  tema:  La  Navidad  es  la  fiesta  de  ¡a 
creación  renovada,  porque  el  cielo  vino  a  la  fierra. 


TemaSde 
Actualidad 
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Doc.  Temas  de  Actualidad 


La  Liturgia  en  Aparecida 

Introducción 

Nuestra  América  ha  sido  siempre  un  continente  profundamente 
religioso,  que  ha  centrado  su  vida  en  el  culto  al  dios  sol,  al  dios 
inti  de  los  incas  del  Perú,  al  templo  del  sol,  a  las  montañas  y 
picachos  de  los  Andes. 

Con  la  Uegada  de  los  conquistadores,  se  fue  imponiendo  una 
iglesia  extraña,  ajena,  que  asumió  características  de  dominio, 
opresión,  esclavitud,  suavizadas  gracias  a  la  labor  extenuante  de 
numerosos  conquistadores  de  almas,  como  santo  Toribio  de 
Mogrovejo,  las  órdenes  de  misioneros  mercedarios,  dominicos, 
franciscanos,  jesuitas,  quienes  forjaron  sobre  las  cenizas  de  las 
religiones  primitivas  una  Iglesia  que  ha  producido  tal  vez  pocos 
santos  canonizados  como  Rosa  de  Lima  y  la  Azucena  de  Quito, 
pero  sí  grandes  hombres  de  Dios  como  Fray  Escoba  y  muchos 
otros  nacidos  y  desarrollados  en  nuestro  continente. 

De  esta  época  misionera  nuestra  Iglesia  pasó  a  ser  una  Iglesia  de 
rostro  profético;  y  como  los  profetas  padecen  aguda  dosis  de 
persecución,  aquí  en  nuestro  continente  tuvimos  otros  tantos 
Elias,  Jeremías,  Amós  como  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  o  como 
san  Pedro  Claver,  que  defendieron  a  los  esclavos;  la  misma 
expulsión  de  los  jesuitas  bajo  el  reinado  de  Carlos  III  demostró 
que  salió  a  la  luz  el  culto  al  Dios  grande  y  poderoso. 

Así  llegamos  a  la  epopeya  de  la  independencia,  donde  encontra- 
mos proceres  que  se  inmolaron  por  la  justicia  y  por  uno  de  los 
derechos  humanos  más  sagrados:  la  libertad;  nuestros  misione- 
ros y  sacerdotes  diocesanos  autóctonos  y  mestizos  lucharon  con- 
tra los  abusos  de  los  encomenderos,  por  la  abolición  de  la  escla- 
vitud y  por  los  derechos  de  los  indígenas.  Así  llegamos  a  la 
Iglesia  perseguida  y  mártir  que  se  prolonga  hasta  nuestros  días. 
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Nuestra  Iglesia  latinoamericana  tiene  un  rostro  bien  definido:  es 
siempre  viva,  siempre  en  camino,  siempre  inquieta;  y,  última- 
mente, las  visitas  de  los  Papas  han  exaltado  nuestro  continente; 
a  pesar  de  todas  sus  manchas  y  defectos,  nuestra  Iglesia  es  siem- 
pre ardiente  y  juvenil,  sufriente  y  martirizada;  así  la  queremos  y 
la  defendemos,  porque  sigue  siendo  para  el  mundo  la  Iglesia  de 
la  esperanza. 

Lineamiento  en  Aparecida 

En  la  Iglesia  Latinoamericana,  a  partir  de  la  experiencia  bautis- 
mal, el  ser  humano,  sin  diferencia  ni  distinción,  inicia  toda  una 
espiritualidad  que  surge  del  Amor  Trinitario;  esa  experiencia  la 
vivimos  más  conscientemente  en  el  Sacrificio  Eucarístico.  El 
Bautismo  y  la  Eucaristía  son  el  acontecimiento  de  Cristo  que  se 
repite  a  cada  instante,  en  cada  celebración.  Es  nuestro  deber 
reconocer  y  descubrir  esa  presencia  de  Jesucristo,  de  seguido  y 
de  ser  sus  misioneros.  Esa  fue  la  hermosa  experiencia  de  aque- 
llos primeros  discípulos  que  quedaron  fascinados  y  cuyo  cora- 
zón ardió  cuando  descubrieron  que  era  Jesús  el  que  les  hablaba 
y  les  explicaba  la  Escritura;  fue  necesario  que  se  sentaran  a  la 
mesa  para  que,  al  partir  el  pan,  se  dieran  cuenta  de  que  era  su 
Señor. 

El  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  en  su  discurso  en  el  santuario  de 
Aparecida  del  12  de  mayo,  nos  dijo  con  acierto:  "La  Iglesia  es 
nuestra  casa",  ¡"Esta  es  nuestra  casa"!  Aquí  en  la  Iglesia  tenemos 
lo  que  es  bueno,  encontramos  consuelo,  encontramos  a  Cristo 
verdad  y  vida;  estas  cosas  son  garantía  de  paz  y  de  felicidad  en 
esta  vida  y  en  la  futura. 

En  el  N°  250  del  documento  de  Aparecida  leemos:  "Encontramos 
a  Jesucristo  de  un  modo  admirable  en  la  Sagrada  Liturgia,  sobre 
todo  al  vivirla  y  celebrarla  válida  y  lícitamente". 


Doc.  Temas  de  Actualidad 
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N°  251:  "La  Eucaristía  es  el  lugar  privilegiado  del  encuentro  del 
discípulo  con  Jesucristo,  es  en  la  Eucaristía  donde  Jesús  nos  atrae 
hacia  sí,  nos  hace  entrar  en  su  dinamismo  hacia  Dios  y  hacia  el 
prójimo.  En  cada  Eucaristía  los  cristianos  celebran  y  asumen  el 
misterio  pascual,  participando  plena,  dinámica  y  fructuosamen- 
te". La  Eucaristía  fuente  inagotable  de  la  vocación  cristiana,  es  al 
mismo  tiempo  el  impulso  misionero;  el  Espíritu  Santo  en  la 
Eucaristía  despierta  la  decidida  voluntad  de  anunciar  con  auda- 
cia a  los  demás  lo  que  se  ha  escuchado  y  vivido  en  la  Eucaristía. 

N°  252:  "Solo  así  se  entiende  la  gran  importancia  del  precepto 
dominical,  del  "vivir  según  el  domingo",  como  una  necesidad 
interior  del  crevente,  de  la  familia  cristiana,  de  la  comunidad 
parroquial".  Todas  las  últimas  reformas  de  la  Iglesia  están  vincu- 
ladas al  redescrubrimiento  de  la  fe  en  la  Eucaristía;  es,  por  tanto, 
necesario  promover  la  pastoral  del  domingo  y  darle  prioridad  a 
la  pastoral  eucarístíca  frente  a  todas  las  otras  pastorales. 

N°  253:  Se  refiere  a  la  importancia  y  al  valor  que  tiene  la  partici- 
pación de  los  fieles  en  la  celebración  dominical,  en  ausencia  del 
presbítero;  en  esa  celebración  el  misterio  pascual  los  congrega,  la 
palabra  los  acoge,  la  oración  les  bendice. 

N°  254:  Importancia  del  sacramento  de  la  Reconciliación,  que  es 
el  lugar  donde  el  pecador  experimenta  de  manera  singular  el 
encuentro  con  Jesucristo;  allí  se  nos  da  el  don  del  perdón  mara- 
villoso, allí  se  nos  hace  sentir  que  el  amor  divino  es  más  fuerte 
que  el  pecado  cometido,  allí  se  nos  devuelve  la  alegría  y  el  entu- 
siasmo de  anunciarlo  a  los  demás  con  corazón  abierto  y  genero- 
so. 

N°  255:  La  oración  personal  y  comunitaria  es  el  lugar  donde  el 
discípulo,  alimentado  por  la  palabra  y  la  Eucaristía,  cultiva  una 
relación  de  profunda  amistad  con  Jesucristo. 
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N°  256:  Jesús  está  presente  en  medio  de  una  comunidad  viva  en 
la  fe  y  el  amor  fraterno;  es  en  la  Eucaristía  donde  se  cumple  su 
promesa:  "donde  están  dos  o  tres  reunidos  en  mi  nombre,  ahí 
estoy  en  medio  de  ellos"  (Mt  18,  20).  El  verdadero  discípulo  y 
misionero  deberá  identificarse  profundamente  con  Jesús,  como 

10  dijo  Pablo:  "ya  no  vivo  yo  sino  que  es  Cristo  quien  vive  en  mí" 
(Gal  2,  20). 

Cristo  está  presente  en  los  pastores.  El  documento  del  Vaticano 

11  L.G.,  n°  20  lo  ratifica:  "los  obispos  han  sucedido  por  institución 
divina  a  los  apóstoles  como  pastores  de  la  Iglesia,  de  modo  que 
quien  los  escucha,  escucha  a  Cristo,  quien  los  desprecia,  despre- 
cia a  Cristo  y  a  quien  lo  envió". 

N°  257:  De  modo  especial  Cristo  está  presente  (Mt  25,  37-40)  en 
los  pobres,  afligidos  y  enfermos,  que  reclaman  nuestro  compro- 
miso; ellos  nos  dan  testimonio  de  fe  y  de  paciencia  en  el  sufri- 
miento; ¡cuántas  veces  los  pobres  y  los  que  sufren  nos  evangeli- 
zan! 

N°  258:  El  Santo  Padre  Benedicto  XVI  en  el  discurso  inaugural  de 
la  Asamblea  de  Aparecida  destacó  la  "rica  y  profunda  religiosi- 
dad popular,  en  la  cual  aparece  el  alma  de  estos  pueblos  latino- 
americanos; la  religiosidad  popular  es  el  precioso  tesoro  de  la 
Iglesia  en  América  Latina,  por  tanto  hay  que  protegerla  y  promo- 
verla purificándola".  Toda  la  religiosidad  popular  refleja  la  sed 
de  Dios;  nos  toca  como  Iglesia  responder  inculturando  el  santo 
Evangelio  en  la  liturgia,  en  la  catequesis  y  en  toda  la  evangeliza- 
ción. 

Entre  las  expresiones  de  esta  espiritualidad  popular  resaltamos 
las  peregrinaciones,  caminatas  y  búsqueda  de  santuarios:  "la 
decisión  de  partir  hacia  el  santuario  ya  es  una  confesión  de  fe,  el 
caminar  es  un  verdadero  canto  de  esperanza,  la  llegada  es  un 
encuentro  de  amor.  La  mirada  del  peregrino  y  caminante  en  ver- 
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dad  se  deposita  sobre  una  imagen,  pero  esta  imagen  nos  simbo- 
liza la  ternura  y  la  cercanía  de  Dios.  Nuestro  hombre  latinoame- 
ricano en  estas  expresiones  de  fe  se  conmueve,  derramando  toda 
la  carga  de  su  dolor  y  de  sus  sueños;  la  súplica  sincera  que  fluye 
confiadamente  es  la  mejor  expresión  de  un  corazón  que  ha 
renunciado  a  la  autosuficiencia,  reconociendo  que  él  solo  nada 
puede;  esto  nos  lleva  a  la  necesidad  de  la  vivencia  sacramental 
de  la  sagrada  Eucaristía". 

N°  260:  "Allí  es  donde  el  peregrino  vive  la  experiencia  de  un 
misterio  que  lo  supera,  es  allí  donde  muchos  de  los  peregrinos  y 
nosotros  mismos  tomamos  decisiones  que  marcan  nuestras 
vidas.  Son  las  paredes  de  los  santuarios  las  que  contienen 
muchas  historias  de  conversión,  de  perdón  y  de  dones  recibi- 
dos". 

N°  261:  No  es  una  espiritualidad  de  masas,  de  multitudes,  es  una 
vivencia  personal,  si  bien  es  verdad,  en  medio  de  multitudes. 

N°  262:  La  piedad  popular  "es  un  imprescindible  punto  de  par- 
tida para  conseguir  que  la  fe  del  pueblo  madure  y  se  haga  más 
fecunda"  (Directorio  sobre  la  piedad  popular  n°  64).  Los  pasto- 
res en  Aparecida  nos  exhortan  a  un  contacto  más  directo  con  la 
Biblia,  a  una  participación  mayor  en  los  sacramentos  y  a  disfru- 
tar de  la  celebración  dominical  de  la  Eucaristía,  viviéndola  y 
celebrándola  con  amor. 

P.  Froilán  Serrano  R. 
Párroco  de  Cotocollao 
Profesor  de  la  Facultad  "Cardenal  Echeverría" 
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El  Ecuador  se  anima,  se  prepara  y  forma 
con  miras  al  cam  3 

Para  la  celebración  del  Tercer  Congreso  Americano  Misionero;  se 
ha  previsto  de  tres  etapas: 

•  Etapa  Preparatoria 

•  Etapa  Celebrativa 

•  Etapa  Post  CAM  3 

Etapa  Preparatoria 

En  la  etapa  preparatoria  las  Comisiones  Central  y  Ejecutiva  del 
CAM  3,  organizaron  la  Animación  en  dos  direcciones,  a  nivel  de 
la  Sede  que  es  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  organizadora  y  a 
nivel  nacional  con  el  Centro  Misionero  Nacional  (CEMINA). 

La  comisión  SEDE  dinamiza  la  organización  y  celebración  del 
CAM  3  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  sede  del  Congreso. 
Conformando  las  siguientes  sub-comisiones:  Acogida, 
Hospedaje,  Logística,  Alimentación,  Ambientación,  Animación, 
Liturgia,  Transporte,  Comunicación,  Salud,  Seguridad, 
Inscripciones,  Grupo  historiador. 

a.  Animación  a  nivel  nacional 

Al  ser  el  CAM  3  un  acontecimiento  nacional,  involucra  a  todas 
las  Iglesias  Particulares  de  nuestra  Iglesia  Ecuatoriana.  Surge 
una  pregunta  ¿Cómo  prepararnos  como  Iglesias  Particulares? 
Cada  Jurisdicción  Eclesiástica  tiene  o  está  conformando  su 
Centro  Diocesano  Misionero  (CEDIMI)  o  su  equipo  misionero. 
Ellos  son  los  encargados  de  hacer  la  animación  del  CAM  3  en 
cada  Iglesia  Particular  apoyados  por  el  equipo  del  Centro 
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Misionero  Nacional  (GEMINA),  que  ofrecerá  un  servicio  de 
Animación  y  Formación  a  nivel  nacional. 


El  Centro  Misionero  Nacional  pone  a  disposición  para  jurisdic- 
ciones Eclesiásticas  las  personas  responsables  de  la  Animación, 
Formación  y  acompañamiento  de  cada  zona  estructurada  solo 
para  fines  de  logística  del  GEMINA,  como  a  continuación  deta- 
llamos: 


Zona  Norte:      Tulcán,  Ibarra,  Quito,  Santo  Domingo. 
Responsables:   Mons.  Luis  Tapia  y  Ledo.  Jesús  Guerrero. 

Zona  Centro:     Latacunga,  Ambato,  Riobamba  y  Guaranda. 
Responsables:   Gina  Villamar  y  Silvana  GaroUo,  msc. 

Zona  Costa:      Esmeraldas,  Portoviejo,  Guayaquil,  Babahoyo  y 
Galápagos. 

Responsables:   Hna.  Marina  Aguilar,  rm  y  P.  Joie  Artienda,  svd. 

Zona  Sur:         Azogues,  Cuenca,  Máchala,  Loja,  Zamora. 
Responsables:   P.  Beni  Leu,  svd  y  Hna.  Janeth  Vásconez,  mtfj. 

Zona  Oriente:  Tena,  Sucumbíos,  Puyo,  Méndez,  Aguarico. 
Responsables:   P.  Pedro  Tacuri,  mecj.  y  Ángel  Campuzano. 

El  responsable  de  la  oficina  de  Misiones  de  la  CEE:  Sr.  Ángel 
Campuzano;  apoyará  en  las  diferentes  zonas  de  acuerdo  a  las 
necesidades. 


b.  Animación  a  nivel  Diocesano:  Importancia  de  los 
Centros  Diocesanos  Misioneros  (CEDIMI) 

En  la  Iglesia  Ecuatoriana  se  están  constituyendo  desde  hace 
algunos  años  los  Centros  Diocesanos  Misioneros  para  que  cada 
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Iglesia  Particular  asuma  su  compromiso  misionero. 

En  esta  etapa  Preparatoria  del  CAM  3  es  todavía  más  urgente 
que  cada  Diócesis  tenga  ya  conformado  o  conforme  su  CEDIMl 
o  Equipo  misionero  ya  que  a  través  de  él  podrá  organizar  y  rea- 
lizar todas  las  actividades  de  animación  y  formación  misionera 
necesarias.  De  esta  manera  toda  la  Diócesis  podrá  celebrar  este 
acontecimiento  y  lo  que  es  más  importante  crecer  en  su  compro- 
miso misionero. 

El  CEDIMI  coordina  todas  las  fuerzas  de  Animación, 
Cooperación,  Formación  y  Acción  Misionera  de  la  Iglesia 
Particular,  para  vitalizar  el  espíritu  y  compromiso  misionero. 

Las  responsabilidades  del  CEDIMI  son  las  siguientes: 

•  Ayudar  a  que  toda  la  vida  eclesial  sea  motivada  por  la  dimen- 
sión misionera  y  las  acciones  correspondientes. 

•  Velar  para  que  en  cada  programación  pastoral  se  tome  en 
cuenta  la  Dimensión  Misionera. 

•  Compartir  y  comunicar  las  experiencias  misioneras  de  la 
Iglesia  Local,  Nacional  y  Universal. 

•  Colaborar  para  la  formación  misionera,  apoyándose  en  los 
servicios  ofrecidos  por  parte  de  OMP  y  del  CEMINA. 

•  Fomentar  la  espiritualidad  misionera  en  toda  su  amplitud. 

•  Propiciar  información  misionera  en  la  Iglesia  local. 

.  Motivar  y  apoyar  el  Octubre  Misionero  y  otras  iniciativas 
misioneras. 

.  Colaborar  con  las  actividades  promovidas  por  las  OMP  y  el 
CEMINA. 

•  Elaborar  y  actualizar  datos  de  misioneros  Ad  Gentes  de  la  pro- 
pia jurisdicción  y  mantener  una  comunicación  constante  con 
ellos,  invitándoles  a  su  regreso  para  la  animación  Misionera 
de  la  Iglesia  Particular. 
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•  Preparar  la  fiesta  de  envío  y  bienvenida. 

•  Estar  atentos  a  las  dificultades  de  los  misioneros,  para  apoyar- 
los a  ellos  y  a  sus  familias.  Velar  por  la  Formación  Misionera  a 
través  de  cursos  y  encuentros 

•  Compartir  materiales  para  la  Comunicación  y  Animación 
Misionera 

c.  Pre-Congresos  Diocesanos  o  por  zonas  en  preparación 
a  la  celebración  del  CAM  3 

Para  que  el  Ecuador  se  prepare  apropiadamente  para  participar 
en  el  CAM  3,  la  Asamblea  Nacional  del  CEMINA  de  septiembre 
del  2006,  en  la  que  participaron  representantes  de  las  Iglesias 
Particulares  del  Ecuador,  se  comprometieron  a  promover  la  cele- 
bración de  los  PRE  CAMs  en  las  diferentes  jurisdicciones  ecle- 
siásticas. 

Las  fechas  de  celebración  la  seleccionarán  cada  una  de  las  juris- 
dicciones. 

d.  El  Instrumento  de  Trabajo 

Objetivos  del  Instrumento 

Profundizar  la  temática  del  Cam  3  comlaS 
Preparar  el  congreso  en  todos  los  países  de  América 

Contenidos  del  Instrumento  de  Trabajo 

Discipulado:  "Comunidad  discípula  de  Jesús" 

•  Jesús,  el  enviado  del  Padre,  envía  por  el  Espíritu  a  los  discípu- 
los. Los  Discípulos  aprenden  la  misión  junto  a  Jesús. 

•  Nuestro  discipulado  misionero  hoy  y  en  la  comunidad  local. 
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Pentecostés:  "Comunidad  llevada  por  el  Espíritu  " 

•  La  misión  promovida  por  el  Espíritu  en  la  comunidad  cristia- 
na. María  portadora  del  Espíritu  Santo. 

•  Llevados  por  el  Espíritu  nos  encontramos  en  la  misión. 

Evangelización:  "Comunidad  Misionera  para  la  Humanidad" 

•  La  Iglesia  discípula  y  misionera  en  medio  de  la  humanidad. 

María  camina  con  la  Iglesia  y  la  impulsa  a  la  misión 

•  Nuestra  Iglesia  hoy:  Desde  una  identidad  discípula  y  misione- 
ra. 

El  Instrumento  de  Trabajo  ha  sido  ya  elaborado  por  la  Comisión 
Teológica,  ha  sido  presentado  a  la  Congregación  para  la 
Evangelización  de  los  Pueblos  para  su  revisión.  También  se  lo  ha 
presentado  a  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Metodología  del  Instrumento  de  Trabajo 

El  instrumento  de  trabajo  tiene  tres  temas  principales  relaciona- 
dos con  la  temática  del  Congreso,  y  cada  uno  de  ellos  está  elabo- 
rado desde  dos  perspectivas.  Una  visión  teológica,  bíblica  y 
misionológica  y  otra  visión  pastoral-misionera.  Al  final  de  cada 
visión  hay  una  sección  dedicada  a  preguntas  de  reflexión. 

e.  Materiales  para  la  Animación  Nacional  del  CAM  3 

Las  comisiones  Central  y  Ejecutiva  en  conjunto  con  la  CEE  y 
OMP  han  elaborado  diferentes  materiales  para  la  Animación, 
Formación  y  Preparación  del  CAM  3  que  será  difundido  por  los 
equipos  del  CEMINA  y  de  la  SEDE,  así  como  por  todos  los  < 
CEDIMI  y  los  Directores  Diocesanos  de  OMP. 
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Carta  del  Papa  Benedicto  XVI 

al  P.  Joseph  María  Ahella  Batlle,  Superior  General,  y  a  los 
Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María 

Me  es  grato  saludar  cordialmente  a  todos  los  miembros  de  esa 
Congregación,  así  como  a  cuantos  forman  parte  de  la  gran 
Familia  Claretiana,  que  el  próximo  día  23  de  diciembre  celebran 
solemnemente  el  segundo  centenario  del  nacimiento  de  San 
Antonio  María  Claret  en  Sallent,  España. 

La  vida,  las  enseñanzas  y  el  ejemplo  de  este  preclaro  Pastor  cons- 
tituyen un  extraordinario  patrimonio  espiritual,  no  sólo  para 
quienes  se  inspiran  directamente  en  su  carisma,  sino  también 
para  toda  la  Iglesia.  Por  eso,  esta  conmemoración  de  su  naci- 
miento y  el  reconocimiento  lleno  de  amor  y  gratitud  por  su 
entrega  generosa  deben  ser  un  motivo  de  renovado  impulso  en 
vuestro  camino  de  santidad  y  en  vuestro  compromiso  misione- 
ro. 

"Nacido  para  evangelizar"  es  la  frase  que  habéis  escogido  como 
lema  para  esta  efeméride.  En  ella  se  expresa  el  ideal  de  vida  que, 
como  un  fuego  abrasador,  consumía  su  corazón  desde  muy 
joven.  Efectivamente,  el  deseo  de  que  cada  vez  más  personas 
conozcan  y  amen  a  Dios  fue  moldeando  completamente  su  per- 
sonalidad humana,  cristiana  y  sacerdotal,  hasta  el  punto  de  for- 
jar en  él  un  modelo  acabado  de  misionero. 

Era  este  afán  de  "ganar"  almas  para  Dios  lo  que  le  animó  a  rea- 
lizar una  incansable  obra  de  evangelización,  aprovechando 
todas  las  ocasiones  que  se  le  presentaban  en  su  ministerio  para 
predicar  y  enseñar.  En  este  sentido,  llevó  a  cabo,  además,  una 
ingente  labor  de  publicación  de  libros,  folletos  y  hojas  volantes 
para  la  formación  cristiana  del  pueblo,  multiplicando  así  su 
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acción  y  llegando  con  sus  escritos  a  donde  no  podía  hacerse  pre- 
sente físicamente. 

Como  fruto  precioso  de  su  alma  misionera,  Antonio  María 
Claret  fundó  muchas  instituciones.  En  primer  lugar,  la 
Congregación  de  los  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón 
de  María  y,  con  la  Madre  Antonia  Paris,  las  Religiosas  de  María 
Inmaculada.  Posteriormente,  de  su  intuición  y  de  sus  esfuerzos 
para  propagar  la  fe,  y  como  fermento  de  vida  cristiana  en  la 
sociedad,  surgieron  el  Instituto  secular  "Filiación  Cordimariana" 
y  el  Movimiento  "Seglares  Claretianos".  Es,  por  tanto,  un  moti- 
vo de  gran  satisfacción  comprobar  que  el  espíritu  de  Claret  sigue 
vivo  y  produciendo  tantos  frutos  en  sus  hijos  e  hijas  esparcidos 
por  todo  el  mundo,  dilatando  así  el  horizonte  misionero  de  vues- 
tro Fundador,  para  que,  como  él  deseaba.  Dios  Padre  fuera  cono- 
cido, amado  y  servido  por  todas  las  criaturas  (cf.  Autobiografía 
202). 

"Caritas  Christi  urget  nos".  Efectivamente,  esta  expresión  del 
apóstol  Pablo,  que  el  Santo  escogió  como  lema  episcopal,  deja 
entender  de  modo  claro  cómo  su  ferviente  ardor  misionero  tenía 
su  fuente  sólo  en  la  ardiente  caridad  de  Cristo  que  inundaba  su 
alma,  y  que  le  apremiaba  a  entregarse  sin  reservas  para  vencer 
cualquier  obstáculo  con  tal  de  cumplir  fielmente  su  misión. 

En  otra  ocasión,  dejó  escrito  todo  un  programa  de  vida  para  el 
Misionero  Hijo  del  Corazón  de  María,  y  que  representa  muy 
bien  un  autorretrato  de  su  propia  alma:  «...hombre  que  arde  en 
caridad  y  que  abrasa  por  donde  pasa,  que  desea  eficazmente  y 
procura  por  todos  los  medios  encender  a  todo  el  mundo  en  el 
fuego  del  divino  amor.  Nada  le  arredra;  se  goza  en  las  privacio- 
nes, aborda  los  trabajos,  abraza  los  sacrificios,  se  complace  en  las 
calumnias  y  se  alegra  en  los  tormentos.  No  piensa  sino  como 
seguirá  e  imitará  a  Jesucristo  en  trabajar,  sufrir  y  en  procurar 
siempre  y  únicamente  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
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las  almas»  (Autobiografía  494). 

Su  amor  incondicional  a  Cristo  se  alimentaba,  a  su  vez,  de  una 
intensa  vida  de  oración,  llena  de  adoración  y  diálogo  íntimo  con 
el  Señor,  así  como  de  una  escucha  atenta  y  humilde  de  la  Palabra 
de  Dios.  Ya  desde  muy  joven  era  un  apasionado  de  la  Palabra 
divina,  que  ocupaba  un  papel  central  en  su  vida  espiritual.  En 
ese  contacto  asiduo  y  familiar  con  la  Escritura  encontraba  siem- 
pre un  manantial  abundante  de  inspiración,  de  consuelo  y  de 
ifuerza,  que  le  llevaba  a  dedicarse  con  todas  sus  energías  a  difun- 
dirla y  darla  a  conocer  por  doquier,  para  que  todos  pudieran 
encontrar  en  ella  la  luz  de  sus  vidas. 

Así,  pues,  me  uno  a  vuestra  acción  de  gracias  a  Dios  por  el  caris- 
ma  claretiano  en  la  Iglesia,  y  os  invito  a  profundizar  en  el  tesoro 
de  su  vida  y  de  su  mensaje  espiritual  para  transmitirlo,  a  través 
del  testimonio  de  vuestra  entrega  y  dedicación,  a  las  jóvenes 
generaciones.  La  juventud  actual,  a  pesar  de  las  dificultades, 
sigue  estando  completamente  abierta  a  los  mismos  ideales  que 
ardían  en  el  corazón  de  san  Antonio  María  Claret,  al  mismo 
tiempo  que  anhela  encontrar  una  guía  que  le  ayude  a  concretar- 
los en  su  propia  existencia. 

Asimismo,  os  aliento  a  fomentar  en  vuestros  corazones  los  gran- 
des amores  que  guiaron  la  vida  de  Claret:  la  Palabra  de  Dios,  la 
Eucaristía,  la  comunión  eclesial,  la  adhesión  al  Papa  y  la  devo- 
ción a  la  Madre  de  Dios.  Con  estos  sentimientos,  e  invocando  la 
protección  del  Corazón  Inmaculado  de  María  sobre  todos  y  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  Familia  Claretiana,  os  imparto  con 
afecto  la  Bendición  Apostólica. 

Vaticano,  8  de  diciembre,  solemnidad  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María,  del  año  2007. 
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Oración  para  el  Cam3 
III  Congreso  Americano  Misionero 

Señor,  que  nos  llamas  a  seguirte  como  discípulos, 
vivifica  nuestra  generosidad, 
para  que  respondamos  con  amor  a  tu  llamado. 
Que  cada  cristiano,  cada  Iglesia  particular  en  América, 
viva  con  radicalidad  la  misión  ad  gentes  que  Tú  le  has  confiado. 

Haz  que  nuestras  comunidades  cristianas  en  América  «estén  contigo 
vivan  el  misterio  de  tu  Amor, 
irradien  la  Luz  de  tu  perdón  y  de  tu  misericordia. 

Concédenos  ser  discípulos  verdaderos  y  fieles 
para  llevar  tu  Evangelio,  tal  como  lo  has  entregado  a  tu  Iglesia, 
a  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Danos  fortaleza  para  superar  las  dificultades 
que  como  cristianos  y  misioneros  encontramos. 
Sabemos  que  Tú  estás  siempre  con  nosotros 
y  que  nos  envías  incesantemente  tú  Espíritu  Santo. 


Haznos  obedientes  a  tu  mandato  de  evangelizar, 
haz  que  siempre  echemos  las  redes  del  Evangelio 
llenos  de  gozo  y  esperanza, 
sabiendo  que  el  fruto  será  abundante,  pues  depende  de  Ti. 

Suscita  vocaciones  misioneras  en  tu  Iglesia  en  América, 
manda  sacerdotes,  religiosos,  religiosas, 
fieles  laicos,  familias  misioneras, 
para  aquéllos  que,  dentro  y  fuera  de  nuestro  Continente, 
atienden  el  anuncio  de  la  resurrección  de  tu  Hijo  Jesucristo. 


Te  lo  pedimos  por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  María, 

Madre  tuya  y  Madre  nuestra. 
Con  ella  te  seguimos  como  discípulos  y  con  ella  caminamos 
hacia  todos  los  pueblos,  como  misioneros  de  tu  Palabra. 
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